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INTRODUCCION 


DASTA  una  simple  ojeada  a  los  más  caracterizados  ór- 
ganos  informativos  del  planeta,  en  sus  servicios  co- 
rrespondientes a  este  otoño  de  1962,  para  sacar  inmediata- 
mente en  claro,  entre  otras,  estas  dos  importantes  conse- 
cuencias: primera,  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  pese 
a  ser  un  hecho  estrictamente  religioso  ha  despertado  enor- 
me interés  por  los  cuatro  ángulos  del  mundo.  Indices  expre- 
sivos de  este  interés  son  los  espacios  que  le  han  dedicado 
todos  los  periódicos  y  revistas  del  orbe;  los  artículos,  re- 
portajes, comentarios  y  publicaciones  a  que  en  todas  partes 
ha  dado  lugar,  los  2.000  enviados  especiales  de  todas  las 
procedencias  y  matices ;  la  retransmisión  en  directo  de  la 
solemne  apertura,  a  través  del  Telstar  y  la  Eurovisión,  pa- 
ra centenares  de  millones  de  espectadores,  esparcidos  por 
todos  los  continentes.  Es  un  hecho  incuestionable.  El  Con- 
cilio ha  sido  y  es  noticia  de  grueso  calibre  y  ha  hecho  afor- 
tunadamente impacto  en  todo  el  mundo.  En  el  católico  y  en 
el  que  no  lo  es.  Un  impacto  posiblemente  más  profundo 
de  lo  que  el  católico  medio  español  imagina.  Esta  es  la 
primera  consecuencia,  de  bulto  ineludible,  a  la  que  antes 
nos  referíamos. 

La  segunda,  no  es  de  menor  evidencia.  Todas  estas  re- 
vistas, publicaciones,  periódicos  y  prensa  en  general  que, 
en  lo  referente  al  Concilio,  coinciden  al  menos  en  un  mis- 
mo punto  — el  interés — ,  se  abren  luego  en  un  formidable 
abanico  de  juicios,  matices  y  colores,  diversos  y  hasta  con- 
tradictorios, que  van  desde  la  límpida  ortodoxia  de  los  bo- 
letines oficiales  de  todas  las  diócesis  del  orbe,  hasta  la  jus- 
tamente sospechosa  agencia  Tass  o  la  "Pravda"  de  Moscú, 
por  señalar  puntos  concretos  de  referencia.  Entre  uno  y 
otro  extremo  se  despliega  la  abigarrada  gama  constituida 
por  miles  de  diarios,  publicaciones,  revistas,  agencias,  emi- 
soras, canales  televisivos  y  films,  empeñados  todos  por  im- 
poner a  su  público  respectivo  una  óptica  para  el  Concilio 
más  o  menos  intensamente  coloreada  o  deformadora,  de 
acuerdo  con  los  intereses  a  los  que  cada  uno  de  aquellos 
órganos  informativos  presta  servicio. 
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Incluso  leyendo  la  prensa  indiscutiblemente  católica,  ani- 
mada desde  siempre  del  mejor  espíritu  de  servir  con  fide- 
lidad a  la  Iglesia  — quién  lo  duda —  es  fácil  advertir  con 
frecuencia  en  la  misma  grupos  y  sectores  en  cuyo  enfoque 
e  información  sobre  el  Concilio  se  advierte  que  predomina 
una  determinada  nota  o  armónica  con  particular  prevalen- 
cia  sobre  las  demás.  Se  necesitaría  estar  ciego  para  no 
verlo. 

Afortunadamente  el  Papa  Juan  XXIII  previo  a  tiempo 
todo  esto.  Lo  previo  y  con  su  peculiar  sentido  de  lo  real 
se  apresuró  a  dar  entrada  en  el  Concilio,  pensado  y  es- 
tructurado por  él,  al  mundo  de  la  información.  A  sentarle 
incluso  en  el  lugar  que  hoy  por  hoy  ocupa  la  opinión  pública 
en  el  mundo  profano  y  en  el  propio  seno  de  la  Iglesia.  Con 
ello  el  Papa  pretendía,  en  cierto  modo,  que  el  Concilio  lle- 
gara a  ser  para  el  mundo  creyente,  para  el  descreído  y  para 
el  más  o  menos  espiritualmente  alejado,  una  formidable 
misión  a  escala  universal. 

Todo  el  mundo  sabe  que  desde  que  puso  manos  a  la 
preparación  del  Concilio,  el  Papa  Juan  XXIII  quiso  que  en 
todas  las  etapas  y  fases  conciliares  — antepreparatoria,  pre- 
paratoria y  de  celebración —  funcionara,  junto  al  organis- 
mo central  del  Concilio,  una  Oficina  de  Prensa  que  faci- 
litara su  labor  a  los  periodistas  e  informadores,  llamados 
a  ser  los  voceros  de  la  Sagrada  Asamblea,  por  todos  los 
puntos  de  la  rosa  de  los  vientos.  Al  principio,  los  servicios 
de  esta  Oficina  fueron  más  o  menos  regulares  y  explícitos. 
Pero  a  medida  que  el  Concilio  fue  acercándose,  y,  sobre 
todo,  cuando  tomó  cuerpo  y  llegó  a  concretarse  en  esplen- 
dorosa realidad,  la  Oficina  de  Prensa  ha  desempeñado  y  si- 
gue desempeñando  un  papel,  marginal  si  se  quiere  al  Conci- 
lio pero,  desde  luego,  dei  ndiscutible  importancia. 

Entre  los  espléndidos  servicios  que  ha  venido  prestando, 
posiblemente  el  más  señalado  y  agradecido  sea  el  puntual 
comunicado  de  prensa  que  al  término  de  cada  Congregación 
General  facilitaba  a  los  periodistas  e  informadores  acredi- 
tados. Frente  a  la  selva  mareante  de  cébalas,  rumores,  con- 
jeturas, exageraciones,  cuando  no  mentiras  amañadas,  ver- 
dades a  medias  especialmente  guisadas  para  paladares  sen- 
sacionalistas  o  simples  calumnias  echadas  a  rador  a  propó- 
sito o  despropósito  de  lo  que  pasaba  o  podría  pasar  en  la 
Sagrada  Asamblea,  estos  comunicados  de  prensa  — "partes 
de  paz",  como  alguien  los  llamó —  representan  la  única 
fuente  autorizada  y  responsable,  legítima  y  serena,  a  la 
que  forzosamente  tenían  y  tendrán  que  acudir  cuantos 
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quieran  beber  limpiamente  la  verdad  objetiva,  sin  coloran- 
tes ni  especias. 

Precisamente  por  ello  a  muchos  les  parecieron  y  les 
seguirán  pareciendo  estos  comunicados  insípidos,  fofos  y 
anodinos.  La  culpa  posiblemente  esté  más  en  su  gusto  per- 
sonal que  en  los  referidos  documentos,  en  los  que,  es  claro 
como  el  agua,  no  se  podía  ni  debía  ceder  a  la  curiosidad 
desbordada  ni  al  sensacionalismo  morboso. 

En  el  presente  volumen  se  recoge  día  a  día  el  pulso  de 
la  Sagrada  Asamblea  durante  esta  su  primera  Sesión  — 11 
de  octubre  al  8  de  diciembre  de  1962 —  a  través  de  los  co- 
municados oficiales  de  prensa  facilitados  por  la  Oficina  del 
Concilio.  Sus  documentos  públicos,  incidencias,  estudios, 
intervenciones,  disputas,  sugerencias,  votaciones,  escruti- 
nios, ritos,  ceremonias,  acuerdos,  discrepancias,  todo,  en 
fin,  lo  que  ha  comportado  esta  excepcionalmente  importan- 
te primera  Sesión  del  Vaticano  II. 

Deliberadamente  hemos  omitido  aquí  las  notas  y  obser- 
vaciones que  se  nos  venían  al  punto  de  la  pluma  cuando 
preparábamos  para  la  imprenta  este  trabajo.  Si  por  una 
parte  le  habrían  prestado  acuciante  viveza  y  ayudado  a  es- 
clarecer el  texto  encuadrando  en  el  mismo  acontecimientos, 
datos,  incidencias  y  comentarios  surgidos  en  torno  al  des- 
arrollo de  esta  primera  Sesión,  por  otra  le  habrían  quitado 
en  contrapartida  autenticidad,  pudiendo  parecer  que  por 
las  referidas  acotaciones  pretendíamos  inclinar  el  texto  de 
estos  comunicados  oficiales  hacia  una  determinada  inter- 
pretación de  los  mismos  más  o  menos  subjetiva.  Por  ello  las 
notas  y  comentarios  que  esmaltan  este  libro  son  intencio- 
nadamente las  imprescindibles. 

Por  lo  dicho  salta  a  la  vista  que  el  trabajo  que  ofrecemos 
tiene  un  doble  valor,  que  es  precioso  subrayar:  el  infor- 
mativo y  el  documental.  A  ciegas  no  se  podría  anteponer  el 
uno  sobre  el  otro.  Dependerá  del  punto  de  vista  en  que 
cada  lector  prefiera  situarse.  De  lo  que  sí  estamos  seguros 
es  de  su  utilidad  permanente.  Y  de  que  cuantos  se  adentren 
en  su  lectura  — católicos  o  no —  saldrán  conociendo  más  y 
mejor  a  la  Iglesia  a  través  del  Concilio  Vaticano  II,  que  es 
sin  duda  la  empresa  más  audaz  y  esperanzadora  en  que  se 
haya  embarcado  el  catolicismo  en  varios  siglos  de  historia. 

No  nos  parece  exagerado  decir  que  cuantos  sincera- 
mente deseen  sentir  con  la  Iglesia  en  esta  hora  excepcio- 
nal y  estar  a  la  altura  del  Concilio,  como  no  cesa  de  pre- 
dicar a  todos  nuestra  jerarquía,  encontrarán  en  este  libro  un 
apoyo  decisivo  para  lograr  s\i  noble  empeño. 


SESION  INAUGURAL 


Del  discurso  del  Papa  Juan  XXIII  en  la  apertura, 
del  Concilio  Vaticano  II — 11  de  octubre  de  1962 — 
se  ha  escrito  certeramente  que  fue  sin  duda  lo  que 
estuvo  más  a  tono  con  el  momento  en  que  vive  la 
humanidad,  de  toda  aquella  espléndida  liturgia  que 
duró  más  de  cuatro  horas  y  contó  por  cientos  Ios- 
millones  de  espectadores  en  los  cinco  continentes. 

En  efecto,  en  estas  palabras,  transidas  de  sabi- 
duría evangélica  y  experiencia  pastoral,  Juan  XXIII 
marcaba  el  camino,  el  ritmo  y  estilo  de  la  colosal 
empresa.  El  texto  quería  ser  y  lo  está  siendo,  la 
hoja  de  ruta  del  Vaticano  II. 

Cuando  a  mediados  de  noviembre  de  1962  se  re- 
gistró en  el  seno  de  la  Sagrada  Asamblea  la  máxima 
tensión  entre  los  Padres  a  propósito  del  esquema 
sobre  "Las  dos  fuentes  de  la  Revelación",  sus  par- 
tidarios y  oponentes  procuraban  apoyar  su  opinión 
en  el  espíritu  y  la  letra  de  este  hermoso  documen- 
to. Evidentemente,  el  tono,  el  estilo  y  sobre  todo 
la  línea  espiritual  del  discurso  pontificio  están  tran- 
sidos de  celo  pastoral,  de  optimismo,  de  bondad  y 
sobre  todo  de  una  elevación  de  miras  y  paternal  aber- 
tura hacia  la  realidad  presente  de  nuestro  mundo- 
que  ensancha  el  corazón  y  a  todos  nos  anima  a  in- 
tentar ser  mejores  y  estar  a  la  altura  de  la  hora- 
excepcional  que  nos  ha  tocado  en  suerte  vivir. 


DISCURSO  DE  SU  SANTIDAD  EL  PAPA,  JUAN  XXIII 


Gózase  hoy  la  Santa  Madre  Iglesia  porque,  gracias  a  un 
regalo  sin.gular  de  la  Providencia  Divina,  ha  alboreado  ya 
el  día  tan  deseado  en  que  el  Concilio  Ecuménico  Vatica- 
Tio  II  se  inaugura  solemnemente  aquí,  junto  al  sepulcro  de 
San  Pedro,  bajo  la  protección  de  la  Virgen  Santísima,  cuya 
Maternidad  Divina  se  celebra  litúrgicamente  en  este  mis- 
mo día. 


Los  Concilios  Ecuménicos  en  la  Iglesia 

La  sucesión  de  los  diversos  Concilios  hasta  ahora  cele- 
brados— tanto  los  veinte  Concilios  Ecuménicos  como  los  in- 
numerables Concilios  provinciales  y  regionales,  también 
importantes — proclaman  claramente  la  vitalidad  de  la  Igle- 
sia católica  y  se  destacan  como  hitos  luminosos  a  lo  largo 
de  su  historia. 

El  gesto  del  má&  reciente  y  humilde  sucesor  de  San  Pe- 
dro, que  os  habla,  al  convocar  esta  solemnísima  asamblea, 
se  ha  propuesto  afirmar,  tina  vez  más,  la  continuidad  del 
Magisterio  Eclesiástico,  para  presentarlo  en  forma  excep- 
cional a  todos  los  hombres  de  nuestro  tiempo,  teniendo  en, 
cuenta  las  desviaciones,  las  exigencias  y  las  circunstancias 
de  la  edad  contemporánea. 

Muy  natural  es  que,  al  iniciarse  el  universal  Concilio, 
Nos  sea  grato  mirar  a  lo  pasado,  como  para  recoger  suá  vo- 
ces, cuyo  eco  alentador  queremos  escuchar  de  nuevo,  unido 
■al  recuerdo  y  méritos  de  Nuestros  Predecesores  más  anti- 
guos o  más  recientes,  los  Romanos  Pontífices:  voces  solem- 
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nes  y  venerables,  a  través  del  Oriente  y  del  Occidente,  des- 
de el  siglo  IV  al  medievo  y  de  aquí  hasta  la  época  moderna, 
las  cuales  han  transmitido  el  testimonio  de  aquellos  Conci- 
lios; voces  que  proclaman  con  perenne  fervor  el  triunfo  de 
la  institución,  divina  y  humana:  la  Iglesia  de  Cristo,  que 
de  El  toma  nombre,  gracia  y  poder. 

Junto  a  los  motivos  de  gozo  espiritual,  es  cierto,  sin  em- 
bargo, que  por  encima  de  esta  historia  se  extiende  también, 
durante  más  de  diecinueve  siglos,  una  nube  de  tristeza  y  de 
pruebas.  No  sin  razón  el  anciano  Simeón  dijo  a  María,  la 
Madre  de  Jesús,  aquella  profecía  que  ha  sido  y  sigue  sierido 
verdadera:  "Este  (niño)  será  puesto  para  ruina  y  para  re- 
surrección de  muchos  en  Israel  y  como  señal  de  contradic- 
ción" (1).  Y  el  mismo  Niño  Jesús,  ya  adulto,  fijó  muy  clara- 
mente las  distintas  actitudes  del  mundo  frente  a  su  perso- 
na, a  lo  largo  de  los  siglos,  en  aquellas  misteriosas'  palabras: 
"Quien  a  vosotros  escucha  a  mí  me  escucha"  (2),  y  con 
aquellas  otras,  citadas  por  el  mismo  Evangelista:  "Quien  no 
está  conmigo,  está  contra  mí;  quien  no  recoge  conmigo,  des- 
parrama" (3). 

El  gran  problema  planteado  al  mundo,  desde  hace  casi 
dos  mil  años,  subsiste  inmutable.  Cristo,  radiante  siempre 
en  el  centro  de  la  historia  y  de  la  vida;  los  hombres,  o  están 
con  El  y  con  su  Iglesia,  y  en  tal  caso  gozan  de  la  luz,  de  la 
bondad,  del  orden  y  de  la  paz,  o  bien  están  sin  El  o  contra 
El,  y  deliberadamente  contra  su  Iglesia:  se  tornan  motivos 
de  confusión,  causando  asperezas  en  las  relaciones  humanas 
y  persistentes  peligros  de  guerras  fratricidas. 

Los  Concilios  Ecuménicos,  siempre  que  se  reúnen,  son- 
celebración  solemne  de  la  unión  de  Cristo  y  de  su  Iglesia 
y  por  ende  conducen  a  una  universal  irradiación  de  la  ver* 
dad,  a  la  recta  dirección  de  la  vida  individual,  familiar  y 
social,  al  robustecimiento  de  las  energías  espirituales,  en 
incesante  elevación  sobre  los  bienes  verdaderos  y  eternos. 

Ante  nosotros  están,  en  el  sucederse  de  las  diversas  épo- 
cas de  los  primeros  veinte  siglos  de  la  historia  crisitiana, 
los  testimonios  de  este  Magisterio  extraordinario  de  la  Igle- 
sia, recogidos  en  numerosos  e  imponentes  volúmenes,  patri- 


(1)  Le.  2,  34. 

(2)  Ibid.  10.  16. 

(3)  Ibid.  11,  23. 
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monio  sagrado  en  los  archivos  eclesiásticos  aquí  en  Roma, 
pero  también  en  las  más  célebres  bibliotecas  del  mundo 
entero. 


Origen  y  causa  del  Concilio 
Ecuménico  Vaticano  II 


Cuanto  a  la  iniciativa  del  gran  acontecimiento  que  hoy 
nos  congrega  aquí,  baste,  a  simple  título  de  orientación  his- 
tórica, reafirmar  una  vez  más  nuestro  humilde  pero  perso- 
nal testimonio  de  aquel  primer  momento  en  que,  de  impro- 
viso, brotó  en  nuestro  corazón  y  en  nuestros  labios  la  simple 
palabra  "Concilio  Ecuménico".  Palabra  pronunciada  ante  el 
Sacro  Colegio  de  los  Cardenales  en  aquel  faustísimo  día 
25  de  enero  de  1959,  fiesta  de  la  conversión  de  San  Pablo, 
en  su  basílica  de  Roma.  Fué  un  toque  inesperado,  un  rayo 
de  luz  de  lo  alto,  una  gran  dulzura  en  los  ojos  y  en  el  co- 
razón; pero,  al  mismo  tiempo,  un  fervor,  un  gran  fervor  que 
se  despertó  repentinamente  por  todo  el  mundo,  en  espera 
de  la  celebración  del  Concilio. 

Tres  años  de  laboriosa  preparación,  consagrados  al  exa- 
men más  amplio  y  profundo  de  las  modernas  condiciones  de 
fe  y  de  práctica  religiosa,  de  vitalidad  cristiana  y  católica 
especialmente,  Nos  han  aparecido  como  una  primera  señal 
y  un  primer  don  de  gracias  celestiales. 

Iluminada  la  Iglesia  por  la  luz  de  este  Concilia — tal  es 
Nuestra  firme  esperanza — crecerá  en  espirituales  riquezas 
y,  al  sacar  de  ellas  fuerza  para  nuevas  energías,  miraré,  in- 
trépida a  lo  futuro.  En  efecto;  con  oportunas  "actualizacio- 
nes" y  con  un  prudente  ordenamiento  de  mutua  colabora- 
ción, la  Iglesia  hará  que  los  hombres,  las  familias,  los  pue- 
blos, vuelvan  realmente  su  espíritu  hacia  las  cosas  celes- 
tiales. 

Así  es  como  el  Concilio  se  convierte  en  motivo  de  sin- 
gular obligación  de  gran  gratitud  al  Supremo  Dador  de  todo 
bien,  celebrando  con  jubiloso  cántico  la  gloria  de  Cristo  Se- 
ñor, Rey  glorioso  e  inmortal  de  los  siglos  y  de  los  pueblos. 
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Oportunidad  de  Ja  celebración  del  Concilio 

Hay,  además,  otro  argumento,  Venerables  Hermanos,  que 
conviene  confiar  a  vuestra  consideración.  Para  aumentar, 
pues,  más  aún  Nuestro  santo  gozo,  queremos  proponer — ante 
esta  gran  asamblea — el  consolador  examen  de  las  felices 
circunstancias  en  que  comienza  el  Concilio  Ecuménico. 

En  el  cotidiano  ejercicio  de  Nuestro  pastoral  ministerior 
de  cuando  en  cuando  llegan  a  Nuestros  oídos,  hiriéndolos, 
ciertas  insinuaciones  de  algunas  personas  que,  aun  en  su 
celo  ardiente,  carecen  del  sentido  de  la  discreción  y  de  la 
medida.  Ellas  no  ven  en  los  tiempos  modernos  sino  prexmri- 
cación  y  ruina;  van  diciendo  que  nuestra  época,  comparada 
con  las  pasadas,  ha  ido  empeorando;  y  se  comportan  como 
si  nada  hubieran  aprendido  de}  la  historia,  que  sigue  siendo 
maestra  de  la  vida,  y  como  si  en  tiempo  de  los  precedentes 
Concilios  Ecuménicos  todo  hubiese  procedido  con  un  triunfo 
absoluto  de  la  doctrina  y  de  la  vida  cristiana,  y  de  la  justa 
libertad  de  la  Iglesia. 

Nos  parece  justo  disentir  de  tales  profetas  de  calamida- 
des, avezados  a  anunciar  siempre  infaustos  acontecimientos, 
como  si  el  fin  de  los  tiempos  estuviese  inminente. 

En  el  presente  momento  histórico,  la  Providencia  nos 
está  llevando  a  un  nuevo  orden  de  relaciones  humanas  que, 
por  obra  misma  de  los  hombres  pero  más  aún  por  encima 
de  sus  mismas  intenciones,  se  encaminan  al  cumplimiento- 
de  planes  superiores  e  inesperados;  pues  todo,  aun  las  hu- 
manas adversidades,  aquélla  lo  dispone  para  mayor  bien  de 
la  Iglesia. 

Fácil  es  descubrir  esta  realidad,  cuando  se  considera 
atentamente  el  mundo  moderno,  tan  ocupado  en  la  política 
y  en  las  disputas  de  orden  económico  que  ya  no  encuentra 
tiempo  para  atender  a  las  cuestiones  del  orden  espiritual, 
de  las  que  se  ocupa  el  Magisterio  de  la  Santa  Iglesia.  Modo 
semejante  de  obrar  no  va  bien,  y  con  razón  ha  de  ser  des- 
aprobado; mas  no  se  puede  negar  que  estas  nuevas  condi- 
ciones de  la  vida  moderna  tienen  siquiera  la  ventaja  de  ha~ 
ber  hecho  desaparecer  todos  aquellos  innumerables  obstácu- 
los, con  que  en  otros  tiempos  los  hijos  del  mundo  impedían 
la  libre  acción  de  la  Iglesia.  En  efecto;  basta  recorrer,  aun 
fugazmente,  la  historia  eclesiástica,  para  comprobar  clara- 
mente cómo  aun  los  mismos  Concilios  Ecuménicos,  cuyas 
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gestas  están  consignadas  con  áureos  caracteres  en  los  fastos- 
de  la  Iglesia  Católica,  frecuentemente  se  celebraron  entre 
gravísimas  dificultades  y  amarguras,  por  la  indebida  inge- 
rencia de  los  poderes  civiles.  Verdad  es  que  a  veces  los 
Príncipes  seculares  se  proponían  proteger  sinceramente  a  la 
Iglsia;  pero,  con  mayor  frecuencia,  ello  sucedía  no  sin  daño 
y  peligro  espiritual,  porque  se  dejaban  llevar  por  cálculos- 
de  su  actuación  política,  interesada  y  peligrosa. 

A  este  propósito,  os  confesamos  el  muy  vivo  dolor  que 
experimentamos  por  la  ausencia,  aquí  y  en  este  momento, 
de  tantos  Pastores  de  almas  para  Nos  queridísimos,  porque 
sufren  prisión  por  su  fidelidad  a  Cristo  o  se  hallan  impedi- 
dos por  otros  obstáculos,  y  cuyo  recuerdo  Nos  mueve  a  ele- 
var por  ellos  ardientes:  plegarias  a  Dios. 

Pero  no  sin  una  gran  esperanza  y  un  gran  consuelo  ve- 
mos hoy  cómo  la  Iglesia,  libre  finalmente  de  tantas  trabas 
de  orden  profano,  tan  frecuentes  en  otros  tiempos,  puede, 
desde  esta  Basílica  Vaticana,  como  desde  un  segundo  Ce- 
náculo Apostólico,  hacer  sentir  a  través  de  vosotros  su  voz, 
llena  de  majestad  y  de  .grandeza. 


Objetivo  principal  del  Concilio:  defensa 
y  revalorización  de  la  verdad 

El  supremo  interés  del  Concilio  Ecuménico  es  que  el  sa- 
grado depósito  de  la  doctrina  cristiana  sea  custodiado  y  en- 
señado en  forma  cada  vez  más  eficaz.  Doctrina,  que  com- 
prende al  nombre  entero,  compuesto  de  alma  y  cuerpo;  y 
que,  a  nosotros,  peregrinos  sobre  esta  tierra,  nos  manda  di- 
rigirnos hacia  la  patria,  celestial.  Esto  demuestra  cómo  ha 
de  ordenarse  nuestra  vida  mortal  de  suerte  que  cumplamos 
nuestros  deberes  de  ciudadanos  de  la  tierra  y  del  cielo,  y 
así  consigamos  el  fin  establecido  por  Dios. 

Significa  esto  que  todos  los  hombres,  considerados  tanto 
individual  como  socialmente ,  tienen  el  deber  de  tender  sin 
tregua,  durante  toda  su  vida,  a  la  consecución  de  los  bienes- 
celestiales;  y  el  de  usar,  llevados  por  ese  fin,  todos  los  bie-\ 
nes  terrenales,  sin  que  su  empleo  sirva  de  perjuicio  a  la 
felicidad  eterna. 
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Ha  dicho  el  Señor:  "Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia"  (4).  Palabra  ésta  "primero"  que  expresa  en  qué 
«dirección  han  de  moverse  nuestros  pensamientos  y  nuestras 
fuerzas;  mas  sin  olvidar  las  otras  palabras  del  precepto 
del  Señor:  "...y  todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura" 
(5).  En  realidad,  siempre  ha  habido  en  la  Iglesia,  y  hay  to- 
davía, quienes,  caminando  con  todas  sus  energías  hacia  la 
perfección  evangélica,  no  se  olvidan  de  rendir  una  gran  uti- 
lidad a  la  sociedad.  Así  es  como  por  sus  nobles  ejemplos', 
de  vida  constantemente  practicados,  y  por  sus  iniciativas  de 
caridad,  recibe  vigor  e  incremento  cuanto  hay  de  más  alto 
y  noble  en  la  humana  sociedad. 

Mas  para  que  tal  doctrina  alcance  a  las  múltiples  estruc- 
turas de  la  actividad  humana,  que  atañen  a  los  individuos, 
a  las  jmüias  y  a  la  vida  social,  ante  todo  es  necesario  que  la 
Iglesia  no  se  aparte  del  sacro  patrimonio  de  la  verdad,  re- 
cibido de  los  padres;  pero,  al  mismo  tiempo,  debe  mirar  a  lo 
presente,  a  las  nuevas  condiciones  y  formas  de  vida  intro- 
ducidas en  el  mundo  actual,  que  han  abierto  nuevos  cami- 
nos para  el  apostolado  católico. 

Por  esta  razón  la  Iglesia  no  ha  asistido  indiferente  al 
admirable  progreso  de  los  descubrimientos  del  ingenio  hu- 
mano, y  nunca  ha  dejado  de  significar  su  justa  estimación: 
más,  aún  siguiendo  estos  desarrollos,  no  deja  de  amonestar 
a  los  hombres  para  que,  por  encima  de  las  cosas  sensibles, 
vuelvan  sus  ojos  a  Dios,  fuente  de  toda  sabiduría  y  dé  toda 
belleza;  y  les  recuerda  que,  así  como  se  les  dijo  "poblad  la 
tierra  y  dominadla"  (6),  nunca  olviden  que  a  ellos  mismos 
les  fue  dado  el  gravísimo  precepto:  "Adorarás  al  Señor  tu 
Dios  y  a  El  sólo  servirás"  (7),  no  sea  que  suceda  que  la 
fascinadora  atracción  de  las  cosas  visibles  impida  el  verda- 
dero progreso. 


Modalidad  actual  en  la  difusión 
de  la  doctrina  sagrada 

Después  de  esto,  ya  está  claro  lo  que  se  espera  del  Con- 
cilio, en  todo  cuanto  a  la  doctrina  se  refiere:  Es  decir,  el 
Concilio  Ecuménico  XXI — que  se  beneficiará  de  la  eficaz 


(4)  Mt.  6,33. 

(5)  Ibid. 

(6)  Gem.  1,28. 

(7)  Mt.  4,  10;  Le.  4,  8. 


—  16  — 


importante  suma  de  experiencias  jurídicas,  litúrgicas,  apos- 
tólicas y  administrativas — quiere  transmitir  pura  e  íntegra, 
sin  atenuaciones  ni  deformaciones,  la  doctrina  que  durante 
veinte  siglos,  a  pesar  de  dificultades  y  de  luchas,  se  ha  con- 
vertido en  patrimonio  común  de  los  hombres;  patrimonio 
que,  si  no  ha  sido  recibido  de  buen  grado  por  todos,  cons- 
tituye una  riqueza  abierta  a  todos  los  hombres  de  buena 
volu  ntad. 

Deber  nuestro  no  es  sólo  estudiar  ese  precioso  tesoro, 
■como  si  únicamente  nos  preocupara  su  antigüedad,  sino  de- 
dicarnos también,  con  diligencia  y  sin  temor,  a  la  labor  que 
exige  nuestro  tiempo,  prosiguiendo  el  camino  que  desde  hace 
veinte  siglos  recorre  la  I.glesia. 

La  tarea  principal  ("punctum  saliens")  de  este  Concilio 
no  es,  por  lo  tanto,  la  discusión  de  este  o  aquel  tema  de  la 
doctrina  fundamental  de  la  Iglesia,  repitiendo  difusamente 
la  enseñanza  de  los  Padres  y  Teólogos  antiguos  y  modernos, 
que  os  es  muy  bien  conocida  y  con'  la  que  estáis  tan  familia- 
rizados. 

Para  eso  no  era  necesario  un  Concilio.  Sin  embargo,  de 
la  adhesión  renovada,  serena  y  tranquila,  a  todas  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia,  en  su  integridad^  y  precisión,  tal  como 
resplandece  principalmente  en  las  actas  conciliares  de  T ren- 
to y  del  Vaticano  1,  el  espíritu  cristiano  y  católico  del  mundo 
entero  espera  que  se  dé  un  paso  adelante  hacia  una  pene- 
tración doctrinal  y  una  formación  de  las  conciencias  que 
esté  en  correspondencia  más  perfecta  con  la  fidelidad  a  la 
auténtica  doctrina,  estudiando  ésta  y  exponiéndola  a  través 
de  las  formas  de  investigación  y  de  las  fórmulas  literarias 
del  pensamiento  moderno.  Una  cosa  es  la  substancia  de  la 
antigua  doctrina,  del  "depositum  fidei",  y  otra  la  manera 
de  formular  su  expresión;  y  de  ello  ha  de  tenerse  gran  cuen- 
ta— con  paciencia,  si  necesario  fuese — ateniéndose  a  las  nor- 
mas y  exigencias  de  un  magisterio  de  carácter  predominan- 
temente pastoral. 

Al  iniciarse  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  es  evi- 
dente como  nunca  que  la  verdad  del  Señor  permanece  para 
siempre.  Vemos,  en  efecto,  al  pasar  de  un  tiempo  a  otro, 
cómo  las  opiniones  de  los  hombres  se  suceden  excluyéndose 
mutuamente  y  cómo  los  errores,  luego  de  nacer,  se  desva- 
necen como  la  niebla  ante  el  sol. 
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Cómo  reprimir  los  errores 


Siempre  la  Iglesia  se  opuso  a  estos  errores.  Frecuen- 
temente los  condenó  con  la  mayor  severidad.  En  nuestro" 
tiempo,  sin  embargo,  la  Esposa  de  Cristo  prefiere  usar  la 
medicina  de  la  misericordia  más  que  la  de  la  severidad!. 
Ella  quiere  venir  al  encuentro  de  las  necesidades  actuales, 
mostrando  la  validez  de  su  doctrina  más  bien  que  renovan- 
do condenas.  No  es  que  falten  doctrinas  falaces,  opiniones 
y  conceptos  peligrosos,  que  precisa  prevenir  y  disipar;  pero 
se  hallan  en  tan  exúdente  contradicción  con  la  recta  norma 
de  la  honestidad,  y  han  dado  frutos  tan  perniciosos,  que  ya 
los  hombres,  aun  por  sí  solos,  están  propensos  a  condenar- 
los, singularmente  aquellas  costumbres  de  vida  que  despre- 
cian a  Dios  y  a  su  ley,  la  excesiva  confianza  en  los  progresos 
de  la  técnica,  al  bienestar  fundado  exclusivamente  sobre  las 
comodidades  de  la  vida.  Cada  día  se  convencen  más  de  que 
la  dignidad  de  la  persona  humana,  así  como  su  perfección 
y  las  consiguientes  obligaciones,  es  asunto  de  suma  impor- 
tancia. Lo  que  mayor  importancia  tiene  es  la  experiencia, 
que  les  ha  enseñado  cómo  la  violencia  causada  a  otro,  el 
poder  de  las  armas  y  el  predominio  político  de  nada  sirven 
para  una  feliz  solución  de  los  graves  problemas  que  les 
afligen. 

En  tal  estado  de  cosas,  la  Iglesia  Católica,  al  elevar  por 
medio  de  este  Concilio  Ecuménico  la  antorcha  de  la  verdad 
religiosa,  quiere  mostrarse  madre  amable  de  todos,  benigna, 
paciente,  llena  de  misericordia  y  de  bondad  para  con  los  hijos 
separados  de  ella.  Así  como  Pedro  un  día,  al  pobre  que  le 
pedía  limosna,  dice  ahora  ella  al  género  humano  oprimido 
por  tantas  dificultades:  "No  tengo  oro  ni  plata,  pero  te  doy 
lo  que  tengo.  En  nombre  de  Jesús  de  Nazaret,  levántate 
y  anda"  (8).  La  Iglesia,  pues,  no  ofrece  riquezas  caducas 
a  los  hombres  de  hoy,  ni  les  promete  una  felicidad  sólo 
terrenal;  los  hace  participantes  de  la  gracia  divina  que,  ele- 
vando a  los  hombres  a  la  dignidad  de  hijos  de  Dios,  se  con- 
vierte en  poderosísima  tutela  y  ayuda  para  una  vida  más 
humana;  abre  la  fuente  de  su  doctrina  vivificadora  que  per- 
mite a  los  hombres,  iluminados  por  la  luz  de  Cristo,  com- 
prender bien  lo  que  son  realmente,  su  excelsa  dignidad,  su 
fin.  Además  de  que  ella,  valiéndose  de  sus  hijos,  extiende 


(S)    Act  3,6. 
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por  doquier  la  amplitud  de  la  caridad  cristiana,  que  más 
que  ninguna  otra  cosa  contribuye  a  arrancar  los  gérmenes 
de  la  discordia  y,  con  mayor  eficacia  que  otro  medio  alguno, 
fomenta  la  concordia,  la  justa  paz  y  la  unión  fraternal  de 
todos. 


Debe  promoverse  la  unidad  de 
la  familia  cristiana  y  humana 

La  solicitud  de  la  Iglesia  en  promover  y  defender  la 
verdad  se  deriva  del  hecho  de  que — segiín  el  designio  de 
Dios  "que  quiere  que  todos  los  hombres  se  sufren  y  lleguen* 
al  conocimiento  de  la  verdad"  (9) — no  pueden  los  hombres, 
sin  la  ayuda  de  toda  la  doctrina  revelada,  conseguir  una 
completa  y  firme  unidad  de  ánimos,  a  la  que  van  unidas 
la  verdadera  paz  y  la  eterna  salvación. 

Desgraciadamente,  la  familia  humana  todavía  no  ha  con- 
seguido, en  su  plenitud,  esta  visible  unidad  en  la  verdad. 

La  Iglesia  católica  estima,  por  lo  tanto,  como  un  deber 
suyo  el  trabajar  con  toda  actividad  para  que  se  realice  el 
gran  misterio  de  aquella  unidad  que  con  ardiente  plegaria 
invocó  Josús  al  Padre  celestial,  estando  inminente  su  sa- 
crificio. Goza  ella  de  suave  paz,  pues  tiene  conciencia  de  su 
unión  íntima  con  dicha  plegaria;  y  se  alegra  luego  grande- 
mente cuando  ve  que  tal  invocación  aumenta,  su  eficacia 
con  saludables  frutos,  hasta  entre  quienes  se  hallan  fuera 
de  su  seno.  Y  aún  más;  si  se  considera  esta  misma  unidad, 
impetrada  por  Cristo  para  su  Iglesia,  parece  como  refulgir 
con  un  triple  raya  de  luz  benéfica  y  celestial:  la  unidad  d& 
los  católicos  entre  sí,  que  ha  de  conservarse  ejemplarmente 
firmísima;  la  unidad  de  oraciones  y  ardientes  deseos,  con  que 
los  cristianos  separados  de  esta  Sede  Apostólica  aspiran 
a  estar  unidos  con  nosotros;  y,  finalmente,  la  unidad  en  la 
estima  y  respeto  hacia  la  Iglesia  católica  por  parte  de  quie- 
nes siguen  religiones  todavía  no  cristianas.  En  este  punto, 
es  motivo  de  dolor  el  considerar  que  la  mayor  parte  del  .gé- 
nero humano — a  pesar  de  que  los  hombres  todos  han  sido 
redimidos  por  la  Sangre  de  Cristo — no  participan  aún  de 
esa  fuente  de  gracias  divinas  que  se  hallan  en  la  Iglesia  ca- 


(9)    I.  Tim.  2,4. 
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tólica.  A  este  propósito,  cuadran  bien  a  la  Iglesia,  cuya¡  luz 
todo  lo  ilumina,  cuya  fuerza  de  unidad  sobrenatural  redun- 
da en  beneficio  de  la  humanidad  entera,  aquellas  palabras 
de  San  Cipriano:  "La  Iglesia,  envuelta  en  luz  divina,  extiende 
sus  rayos  sobre  el  mundo  entero;  pero  (ella)  es  la  única  luz 
que  se  difunde  doquier  sin  que  haya  separación  en  la  uni- 
dad del  cuerpo.  Extiende  sus  ramas  por  toda  la  tierra,  para 
fecundarla,  a  la  vez  que  multiplica,  con  mayor  largueza, 
sus  arroyos;  pero  siempre  es  única  la  cabeza,  único  el  origen, 
ella  es  madre  única  copiosamente  fecunda:  de  ella  hemos 
nacido  todos,  nos  hemos  nutrido  de  su  leche,  vivimos  de  su 
espíritu"  (10). 

Venerables  Hermanos : 

Esto  se  propone  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  el 
cual,  mientras  reúne  juntamente  las  mejores  energías  de  la 
Iglesia  y  se  esfuerza  porque  los  hombres  acojan  cada  vez 
más  favorablemente  el  anuncio  de  la  salvación,  prepara  en 
cierto  modo  y  consolida  el  camino  hacia  aquella  unidad  del 
género  humano,  que  constituye  el  fundamento  necesario  para 
que  la  Ciudad  terrenal  se  organice  a  semejanza  de  la  celes- 
tial "en  la  que  reina  la  verdad,  es  ley  la  caridad  y  la  exten- 
sión es  la  eternidad" ,  según  San  Agustín  (11). 


Conclusión 

Mas  ahora  "nuestra  i:oz  se  diri/fe  a  vosotros"  (12),  Ve- 
nerables Hermanos  en  el  Episcopado.  Henos  ya  reunidos 
aquí,  en  esta  Basílica  Vaticana,  centro  de  la  historia  de  la 
Iglesia;  donde  Cielo  y  Tierra  se  unen  estrechamente,  aquí, 
junto  al  sepulcro  de  Pedro,  junto  a  tantas  tumbas  de  Santos 
Predecesores  Nuestros,  cuyas  cenizas,  en  esta  solemne  hora, 
parecen  estremecerse  con  arcana  alegría. 

El  Concilio  que  comienza  aparece  en  la  Iglesia  como  un 
día  prometedor  de  luz  resplandeciente .  Apenas  sí  es  la  auro- 
ra; pero  ya  el  primer  anuncio  del  día  que  surge  ¡con  cuánta 
suavidad  llena  nuestro  corazón]  Todo  aquí  respira  santidad, 
todo  suscita  júbilo.  Pues  contemplamos  las  estrellas,  que 


(10)  De  cathoücoe  Ecclesloe  unitate,  5. 

(11)  S.  Aug..  Ep.  138,  3. 

(12)  2  Cor.  6,11. 
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con  su  claridad  aumentan  la  majestad  de  este  templo;  estre- 
llas que,  según  el  testimonio  del  apóstol  San  Juan  (13),  sois 
vosotros  mismos;  y  con  vosotros  vemos  resplandecer  en  tor- 
no al  sepulcro  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  (14)  los  áureos 
candelabros  de  las  Iglesias  que  os  están  confiadas. 

Al  mismo  tiempo  vemos  las  dignísimas  personalidades, 
aquí  presentes,  en  actitud  de  gran  respeto  y  de  cordial]  ex- 
pectación, llegadas  a  Roma  desde  los  cinco  continentes,  re- 
presentando a  las  naciones  del  mundo. 

Cielo  y  tierra,  puede  decirse,  se  unen  en  la  celebración, 
del  Concilio:  los  Santos  del  Cielo,  para  proteger  nuestro'  tra- 
bajo; los  fieles  de  la  tierra,  continuando  en  su  oración  al 
Señor,  y  iwsotros,  secundando  las  inspiraciones  del  Espíritu 
Santo,  para  lograr  que  el  común  trabajo  corresponda  a  las 
actuales  aspiraciones  y  necesidades  de  los  diversos  pueblos. 
Todo  esto  pide  de  vosotros  serenidad  de  ánimo,  concordia 
fraternal,  moderación  en-  los  proyectos,  dignidad  en  las  dis- 
cusiones y  prudencia  en  las  deliberaciones. 

Quiera  el  Cielo  que  todos  vuestros  esfuerzos  y  vuestros 
trabajos,  en  los  que  están  concentrados  no  sólo  los  ojos  de 
todos  los  pueblos,  sino  también  las  esperanzas  del  mundo 
entero,  satisfagan  abundantemente  las  comunes  esperanzas. 

\0h  Dios  Omnipotente]  en  Ti  ponemos  toda  vuestra  con- 
fianza, desconfiando  de  nuestras  fuerzas.  Mira  benigno  a  es- 
tos Pastores  de  tu  Iglesia.  Que  la  luz  de)  tu  gracia  celestial 
nos  ayude,  así  al  tomar  las  decisiones  como  al  formular*,  las 
leyes;  y  escucha  clemente  las  oraciones  que  te  elevamos  con 
unanimidad  de  fe,  de  palabra  y  de  espíritu. 

¡Oh  María,  "Auxilium  Christianorum." ,  "Auxilium  Epis- 
coporum" ;  de  cuyo  amor  recientemente  hemos  tenido  pecu- 
liar prueba  en  tu  templo  de  Loreto,  donde  quisimos  venerar 
el  misterio  de  la  Encarnación]  Dispon  todas  las  cosas  hacia 
un  éxito  feliz  y  próspero  y,  junto  con  tu  esposo  San  José, 
con  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  con  los  Santos  Juan, 
el  Bautista  y  el  Evangelista,  intercede  por  todos  nosotros 
ante  Dios. 

A  Jesucristo,  nuestro  adorable  Redentor,  Rey  inmortal 
de  los  pueblos  y  de  los  siglos,  sea  el  amor,  el  poder  y  la  glo- 
ria por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 


(13)  Apoc.  1,20. 

(14)  Ibid. 
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CAPITULO  ! 


Constitución  de  las  Comisiones 

1]  de  octubre,  sábado 
Primera  Congregratión  General 

La  primera  Congregación  General  señalada  en  el  calendario  del 
Concilio  para  el  sábado  13  de  octubrle,  se  inició  en  la  Basílica  de 
San  Pedro  a  las  nueve  de  la  mañana.  Al  comienzo  de  la  sesión- 
celebró  la  santa  misa  el  arzobispo  de  Florencia,  monseñor  Florit. 
A  continuación  el  secretario  general  monseñor  Felici,  situado  junto 
•al  altar  del  aula  conciliar,  recitó  la  oración  "Adsumus"  e  inme- 
diatamente comenzaron  las  tareas. 

Propuesta  del  Cardenal  Liénart 

La  orden  del  día  señalaba  como  asunto  propio  para  esta  pri- 
mera Congregación  General,  la  votación  para  la  elección  de  ¡as  diez 
■Comisiones.  Pero  he  aquí  que,  cuando  debía  comenzar  el  acto  de 
la  votación,  pidió  la  palabra  el  cardenal  Aquiles  Liénart.  obispo  de 
Lille,  al  cual  se  asoció  el  cardenal  Frings.  arzobispo  de  Colonia. 
Ambos  purpurados  presentaron  a  la  Asamblea  una  "moción",  pro- 
poniendo que  la  votación  se  aplazase;  a  una  próxima  sesión.  Los  dos 
distinguidos  cardenales  motivaron  su  propuesta,  poniendo  de  re- 
lieve la  necesidad  de  una  previa  consulta  entre  los  miembros  de  las 
•diversas  circunscripciones  eclesiásticas,  con  el  fin  que  loa  padres 
pudieran  formarse  un  juicio  sobre  los  posibles  candidatos. 

La  moción  fue  aceptada  por  la  asamblea,  muchos  de  cuyos 
miembros  aplaudieron  tan  oportuna  propuesta  y,  como  consecuen- 
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cia,  la  primera  Congregación  Geneial  quedó  terminada  poco  antes 
de  las  diez.  Una  hora  escasa  de  reunión  y  nueva  convocatoria  para 
la  segunda  Congregación  General,  que  en  el  calendario  conciliar 
aparece  señalada  con  fecha  ltí  de  octubre. 

Tres  días  de  intervalo,  en  los  que  los  obispos  da  las  diversas 
naciones,  a  través  de  las  conferencias  episcopales,  establecieron  mu- 
tuos contactos  para  señalar  candidatos  propios  y  comunicarse  unos 
a  otros  los  nombres  más  aptos  para  figurar  en  esas  Comisiones, 
que  han  de  ser  un  poco  los  pequeños  múltiples  cerebros  del  Con- 
cilio. . 

Reunión  del  Consejo  de  la  Presidencia 

El  Consejo  de  la  Presidencia  del  Concilio  Vaticano  II.  integrado 
por  diez  cardenales,  entre  ellos  el  doctor  Pía  y  Deniel,  arzobispo 
de  Toledo,  se  reunió  el  día  13.  bajo  la  presidencia  del  cardenal 
Tisserant.  decano  del  Sacro  Colegio.  La  finalidad  de  la  reunión 
fue  estudiar  la  situación  después  de  la  celebración  de  la  primera 
congregación  general. 

Se  hace  constar  que  no  existe  motivo  alguno  para  dramatizar 
el  aplazamiento  puesto  que.  por  el  contrario,  la  decisión  de  los 
padres  conciliares  de  aplazar  hasta  el  martes  la  elección  de  los 
miembros  de  las  comisiones  de  foima  que  tengan  tiempo  de  me- 
ditar en  torno  a  los  mejores  candidatos,  revela,  una  vez  más.  que 
los  prelados  están  decididos  a  discutir  libremente  todas  las  cues- 
tiones que  deberán  ser  sometidas  al  Concilio  (1). 

16  de  octubre,  martes 
Segunda  Congregación  General 

En  el  aula  ecuménica  de  la  Basílica  de  San  Pedro  ha  tenido 
lugar  esta  mañana  la  segunda  Congregación  General  del  Concilio- 
Ecuménico  Vaticano  II.  La  sesión  ha  comenzado  a  las  nueve  con 
la  misa  del  Espíritu  Santo,  celebrada  por  el  arzobispo  de  Zaragoza, 
monseñor  Casimiro  Morcillo  González.  Al  final  de!  santo  sacrificio 
el  decano  del  Sacro  Colegio,  eminentísimo  cardenal  Tisserant,  ha 
recitado  la  oración  "Adsumus".  Seguidamente  el  secretario  general 
del  Concilio,  monseñor  Felici.  ha  entronizado  los  Evangelios  en  el 
altar  central,  e  inmediatamente  después  han  comenzado  las  tareas 
conciliares  del  día. 


(H  Este  comunicado  fue  facilitado  verbalmentc  por  la  Oficina  de  Prensa 
del  Concilio  a  los  periodistas  acreditados.  "L'Osservatore  Romano"  no  publicó 
ninguna  referencia  de  esta  importante  congregación  en  la  que  se  vio  ya  el 
rumbo  que  había  de  tomar  la  Sagrada  Asamblea. 
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Votación  v  advertencia 


Ante  todo  han  intervenido  algunos  padres  conciliares  que  han 
expuesto  determinadas  aclaraciones  relativas  al  problema  de  las 
votaciones.  Tras  unos  momentos  de  deliberación,  el  Consejo  de 
Presidencia  ha  manifestado  su  decisión  sobre  las  propuestas,  y  acto 
seguido  ha  dado  comienzo  la  primera  votación. 

El  escrutinio  se  iniciará  el  (martes)  a  primera  hora,  y  continua- 
rá hasta  que  hayan  sido  examinados  todos  los  nombres  escritos 
en  los  cuadernos  de  votación.  Como  es  fácil  de  suponer,  este  es- 
crutinio resultará  largo,  ya  que  el  número  de  fichas  que  hay  que 
examinar  es  muy  elevado  y  los  nombres  que  deben  ser  escrutados 
pasan  de  400.000,  pues,  como  es  sabido,  cada  padre  ha  de  votar  16 
nombres  por  cada  una  de  las  10  Comisiones,  es  decir,  160. 

La  próxima  Congregación  General  tendrá  lugar  el  sábado  pró- 
ximo, día  20.  en  lugar  del  jueves  18,  como  estaba  anunciado.  Co- 
menzará a  las  nueve  de  la  mañana,  y  celebrará  la  santa  misa 
monseñor  Martín  Jansen.  obispo  de  Rotterdam  (Holanda),  diócesis 
creada  hace  pocos  años,  y  en  la  cual  la  mayoría  de  los  habitantes 
es  de  religión  protestante. 

Mientras  los  padres  conciliares  estaban  ya  compilando  pus  fo- 
lios de  votación  se  les  ha  leído  una  comunicación  en  seis  lenguas: 
latín,  español,  francés,  alemán,  inglés  e  italiano.  En  ella  se  les  expli- 
caba la  manera  de  proceder  en  las  votaciones  y  se  les  hablaba  de 
otros  diversos  asuntos  de  interés  general  para  los  padres  conciliares. 

Entre  otras  cosas  se  ha  comunicado  a  la  Asamblea  que  el  orden 
del  día  será  dado  a  conocer  siempre  al  menos  con  cinco  días  de  an- 
ticipación, a  fin  de  que  los  padres  que  deseen  intervenir  en  ¡a 
discusión  puedan  inscribirse  tres  días  antes,  presentando  su  peti- 
ción al  secretario  general  del  Concilio. 

Se  comunicó  también  a  la  Asamblea  que  en  la  próxima  semana 
comenzará  las  discusiones  con  el  examen  del  esquema  de  constitu- 
ción sobre  la  sagrada  liturgia. 

Se  dijo  a  los  padres  que  para  facilitar  la  votación  se  les  distri- 
buía a  todos  un  folleto  en  el  cual  figuraban  los  nombres  de  los 
candidatos  propuestos  por  las  diversas  conferencias  episconales. 
Pero  se  advirtió  clai  amenté  que  cada  uno  de  los  padres  conciliares 
quedaba  en  completa  libertad  de  votar  a  los  padres  que  desease, 
aunque  no  figuraran  en  el  citado  elenco. 

En  la  comunicación  a  que  nos  estamos  refiriendo  se  hacía  saber 
también  que,  a  tenor  del  Reglamento,  podían  ser  elegidos  miembros 
de  las  Comisiones  todos  los  padres  conciliares,  a  excepción  de  los 
que  ya  forman  parte  del  Consejo  de  Presidencia,  del  Secretariado 
para  los  asuntos  "extra  ordinem"  o  son  presidentes  de  las  Comisio- 
nes o  del  Tribunal  Administrativo.  Tampoco  pueden  ser  elegidos 
el  secretario  general  ni  los  subsecretarios. 
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Nombramiento  de  Subsecretarios 


Finalmente  hemos  de  comunicar  que  durante  la  Asamblea  mon- 
señor Felici  anunció  que  el  Santo  Padre  había  nombrado  ayer  (lu- 
nes) cuatro  subsecretarios  generales  del  Concilio  Ecuménico  Va- 
ticano II.  a  saber:  el  arzobispo  de  Zaragoza,  monseñor  Morcillo 
González ;  el  arzobispo  coadjutor  de  Lyon,  monseñor  Villot ;  el  arz- 
obispo de  Filadelfia.  monseñor  Krol,  y  el  obispo  de  Limburgo,  mon- 
señor Kempf. 

El  doctor  don  Casimiro  Morcillo  González  nació  el  26  de  enero 
■de  1904.  en  Soto  del  Real,  provincia  y  diócesis  de  Madrid.  Fue 
ordenado  sacerdote  el  18  de  diciembre  de  1926,  nombrado  obispo 
titular  de  Agatópolis  y  auxiliar  de  la  diócesis  de  Madrid-Alcalá  el 
25  de  enero  de  1943.  En  mayo  de  1950  fue  nombrado  obispo  de  la 
recién  creada  diócesis  de  Bilbao,  y  el  21  de  septiembre  de  1955  fue 
elevado  al  arzobispado  de  Zaragoza. 

Monseñor  Morcillo  se  ha  distinguido  siempre  por  sus  ífanes 
sociales  y  sus  grandes  inquietudes  por  la  Iglesia  universal,  espe- 
cialmente en  el  campo  de  la  ayuda  sacerdotal  a  Hispanoamérica. 
Ha  visitado  repetidas  veces  las  naciones  de  la  América  del  Sur 
y  Filipinas.  En  la  fase  preparatoria  del  Concilio  ha  trabajado  inten- 
samente en  la  Comisión  de  Obispos  y  Gobierno  de  la  Diócesis,  y  ha 
escrito  cuatro  formidables  pastorales  sobre  el  Vaticano  II.  La  última, 
titulada  "Concilio  en  el  siglo  XX",  ha  tenido  inmensa  resonmeia. 

("L'Observatore  Romano",  17  octubre  1962) 

70  de  octubre,  sábado 
Tercera  Congregación  General 

La  tercera  Congregación  General  del  Concilio  Ecuménico  VaL 
ticano  II  ha  tenido  lugar  esta  mañana  (día  20  de  octubre)  en  la 
Basílica  de  San  Pedro.  Ha  comenzado  a  las  nueve  y  ha  durado 
casi  hasta  las  trece. 

Apenas  terminada  la  misa,  que  ha  celebrado  monseñor  Jansen, 
obispo  de  Rotterdam,  monseñor  Pericles  Felici  ha  dado  la  orden 
de  "extra  ommes" ;  en  obediencia  a  este  mandato,  nan  debido  aban- 
donar el  aula  conciliar  todos  aquellos  que  no  son  padres,  observa- 
dores, delegados  y  oficiales. 

Toda  la  asamblea  de  los  padres  se  ha  puesto  luego  en  pie,  para 
seguir  en  silencio  y  con  el  debido  respeto  y  fervor,  la  ceremonia 
de  la  entronización  de  los  sagrados  Evangelios,  sobre  el  altar  central. 

Terminado  este  rito,  el  secretario  general  ha  comunicado  a  la 
Asamblea  que  la  presidencia  de  la  tercera  Congregación  General 
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■correspondía  hoy  al  cardenal  Aquiles  Lienart,  el  cual  se  ha  colocado 
inmediatamente  en  el  centro  de  la  mesa  presidencial,  y  ha  comen- 
zado a  actuar  recitando  la  oración  "Adsumus". 

Interviene  el  Papa  para  aligerar 
la  constitución  de  Comisiones 

Seguidamente,  se  ha  dado  a  conocer  a  los  padres  una  comuni- 
cación de  la  Secretaría  General.  La  ha  leído  primero  monseñor 
Felici  en  latín,  y  a  continuación  los  cinco  subsecretarios,  en  fran- 
cés, inglés,  alemán,  español  y  árabe.  Decía  así:  "El  Sumo  Pontífice, 
teniendo  en  cuenta  el  elevado  número  de  votos  obtenido  incluso 
por  los  candidatos  que  no  han  alcanzado  la  mayoría  prevista,  a  fin 
de  que  las  tareas  del  Concilio  procedan  con  buen  ritmo,  a  petición 
-del  Consejo  de  Presidencia  del  Concilio,  se  ha  dignado  dispensar 
■de  lo  dispuesto  por  el  artículo  39  del  "ordo  Concilii  Oecumenici 
Vaticani  II  celebrandi":  por  lo  mismo,  se  consideran  elegidos  los 
dieciséis  padres  que  hayan  obtenido  el  mayor  número  de  votos 
en  cada  una  de  las  comisiones". 

Después  de  esta  importante  comunicación,  el  secretario  gene- 
ral ha  dado  a  conocer  el  elenco  de  los  miembros  elegidos  para  las 
siete  comisiones,  cuyo  escrutinio  ha  sido  realizado. 

Se  trata  de  las  siguientes: 

Comisión  para  la  Sagrada  Liturgia.  Comisión  Doctrinal  para  la 
Fe  y  las  Costumbres.  Comisión  para  las  Iglesias  Orientales.  Comi- 
sión para  los  Obispos  y  Gobiernos  de  las  Diócesis.  Comisión  para 
la  Diciplina  del  Clero  y  del  Pueblo  Cristiano.  Comisión  para  las 
Misiones.  Comisión  para  el  Apostolado  Seglar,  Prensa  y  Espec- 
táculos. 

Además,  se  ha  comunicado  a  la  Asamblea,  la  lista  de  los  ocho 
miembros  designados  por  el  Papa,  para  la  Comisión  de  la  Sagrada 
Liturgia,  que  es  la  primera  que  ha  de  comenzar  a  actuar. 

El  elenco  completo  de  todos  los  nombres  a  que  nos  hemos  re- 
ferido ha  sido  hecho  público  por  la  Oficina  de  Prensa  del  Coacilio 
Ecuménico,  apenas  terminada  la  sesión  de  esta  mañana  (2). 

Se  elabora  el  texto  del  mensaje 
del  Concilio  a  la  Humanidad 

Una  vez  dados  a  conocer  los  nombres  de  los  miembros  de  las 
Comisiones,  monseñor  Felici  ha  leído  a  la  Asamblea  el  texto  latino 
de  un  esquema  de  mensaje  que,  a  propuesta  del  Consejo  de  Pre* 


(2)  El  elenco  completo  de  los  miembros  de  las  diez  Comisiones  Conciliares 
elegidos  por  los  Padres,  lo  publicó  ECCLESIA,  núm.  1.111,  del  27  de  octubre 
en  la  página  23. 
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sidicia — con  la  aprobación  del  Sumo  Pontífice — el  Concilio  oirige 
a  toda  la  Humanidad.  El  texto  se  ha  entregado  inmediatamente 
a  los  padres,  para  que  pudieran  examinarlo  atentamente  y  dar 
después  su  parecer  en  una  votación,  realizada  por  el  sistema  de 
levantar  la  mano  como  señal  de  aprobación.  Ha  seguido  una  media 
hora  de  silencio  y  estudio,  tras  de  la  cual,  los  padresi  conciliares 
han  expuesto  sus  observaciones,  aprobando  luego  el  mensaje,  que 
al  final  de  la  sesión  se  ha  hecho  público  en  su  texto  original  en 
latín,  con  traducción  en  las  principales  lenguas  (3). 

La  próxima  congregación  general  tendrá  lugar  el  lunes,  día  22, 
y  en  ella,  comenzarán  ya  las  tareas  propiamente  dichas  de  estudio 
y  discusión  sobre  el  esquema  referente  a  la  Sagrada  Liturgia  (4). 

("O.  R.",  21  octubre  1902.) 


Mensaje  del  Concilio 
a  todos  los  pueblos  y  naciones 


20  de  octubre 

Nos  complacemos  en  enviar  a  todos  los  -pueblos  y  na- 
ciones el  mensaje  de  salvación,  de  amor  y  de  paz  que  Jesu- 
cristo, Hijo  de  Dios  vivo,  trajo  al  mundo  y  confió  a  su.  Iglesia. 

Por  esta  causa,  pues,  todos  nosotros,  sucesores  de  los 
Apóstoles,  que  formamos  un  solo  cuerpo  apostólico,  cuya 
cabeza  es  el  sucesor  de  Pedro,  nos  hemos  reunido  aquí  en 
oración  unánime  con  María,  Madre  de  Jesús,  por  mandato 
del  Padre  Santo  Juan  XXII! . 

Brille  la  faz  de  Jesucristo 

En  esta  Asamblea,  bajo  la  dirección  del  Espíritu  Santo, 
queremos  buscar  la  manera  de  renovarnos  a  nosotros  mis- 
mos, para  manifestarnos  cada  vez  más  conforme  al  Eran- 


te) El  texto  aprobado  de  este  mensaje,  según  la  traducción  oficial  espa- 
ñola de  la  Oficina  de  I>rensa  del  Concilio  va  a  continuación  del  comunicado 
de  esta  tercera  Congregación. 

(4)  Durante  los  meses  de  octubre  a  noviembre,  no  se  celebraron  Congre- 
gaciones Generales  ni  jueves  ni  domingos.  A  partir  de  primero  de  diciembre, 
para  ganar  tiempo,  sólo  se  descansaba  los  domingos. 
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gclio  de  Cristo.  Nos  esforzaremos  en  manifestar  a  los  hom- 
bres de  estos  tiempos  la  verdad  pura  y  sincera  de  Dios,  de 
tal  forma  que  todos  le  entiendan  con  claridad  y  la  sigan  con 
agrado. 

Porque  somos  pastores  de  la  Iglesia  deseamos  satisfacer 
las  ansias  de  todos  los  que  buscan  a  Dios  "por  ver  si  llegan 
a  El  o  le  encuentran,  aunque  no  está  lejos  de  cada  uno  de 
nosotros"  (1). 

Así,  pues,  obedientes  a  la  voluntad,  de  Cristo,  que  se  en- 
tregó a  sí  mismo  a  la  muerte  por  iwsotros  "para  presentar 
ante  sí  mismo  una  Iglesia  sin^mancha  ni  arruga...,  una  Igle- 
sia que  sea  Santa  e  Inmaculada"  (2),  todas  nuestras  energías 
y  todos  nuestros  pensamientos  los  dirigimos  sobre  nosotros 
prelados,  y  sobre  la  grey  que  se  nos  ha  confiado,  para  reno- 
varnos de  tal  manera  que  aparezca  a  todo  el  inundo  la  faz 
amable  de  Jesucristo  brillando  en  nuestros  corazones  "para 
resplandor  de  la  claridad  de  Dios"  (3). 

Cómo  amó  Dios  al  mundo 

Creemos  que  el  Padre  amó  tanto  al  mundo  que  para 
salvarlo  entregó  a  su  propio  Hijo  y  por  medio  de  este  mis- 
mo nos  liberó  de  la  servidumbre  del  pecado  "reconciliando 
por  El  todas  las  cosas,  pacificándolas  por  la  sangre  de  su 
Cruz"  (4),  hasta  el  punto  que  "nos  llamamos  y  somos  hijos 
de  Dios". 

El  Padre,  además,  nos  da  el  Espíritu  Santo,  para  que, 
viviendo  la  vida  de  Dios,  amemos  a  Dios  y  a  nuestros  herma- 
nos, con  quienes  somos  una  sola  cosa  en  Cristo. 

Pero  esta  unión  con  Cristo  está  tan  lejos  de  apartarnos 
de  las  obligaciones  y  trabajos  temporales  que,  por  lo  con- 
trario, la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad  de  Cristo  nos  impidsan 
a  servir  a  nuestros  hermanos  en  conformidad  con  el  ejem- 
plo del  Divino  Maestro,  que  "no  vino  a  ser  servido,  sino 
a  servir"  (5). 

Lo  mismo  que  la  Iglesia  no  fue  instituida  para  dominar, 
sino  para  servir,  "El  entregó  su  vida  por  nosotros  y  nosotros, 
a  su  ejemplo,  debemos  entregar  nuestras  vidas  por  nuestros 
hermanos"  (6). 


(1)  Act.  17,  27. 

(2)  Ef.  5,  27. 

(3)  2  Cor.  4,  6. 

(4)  Col.  1.  20. 

(5)  Mt.  20,  28. 
<6)  1  lo.  3,  26. 
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Y  puesto  que  de\  los  trabajos  del  Concilio  confiamos  que) 
aparezca  más  clara  e  intensa  la  luz  de  la  je,  esperamos  tam-* 
bién  una  renovación  espiritual  de  la  que  proceda  igualmente 
un  impulso  fecundo  que  fomente  los  bienes  humanos,  tales- 
corno  los  inventos  de  las  ciencias,  los  adelantos  de  la  técnica 
y  una  más  dilatada  difusión  de  la  cultura. 

Reunidos  de  todas  las  naciones  que  alumbra  el  sol,  lle- 
vamos en  nuestros  corazones  las  ansias  de  todos  los  pueblos 
confiados  a  nosotros,  las  angustias  del  cuerpo  y  del  alma, 
los  sufrimientos,  los  deseos,  las  esperanzas.  Ponemos  insis- 
tentemente nuestro  corazón  sobre  todas  las  angustias  que 
hoy  afligen  a  los  hombres.  Ante  todo  debe  volar  nuestra  alma 
hacia  los  más  humildes,  los  más  pobres,  los  más  débiles  e, 
imitando  a  Cristo,  hemos  de  compadecernos  de  las  turbas 
oprimidas  por  el  hambre,  por  la  miseria,  por  la  ignorancia, 
puestos  contant emente  nuestros  ojos  sobre  quienes,  por  falta 
de  los  medios  necesarios,  no  han  alcanzado  todavía  una 
condición  de  vida  digna  del  hombre. 

Por  todo  ello,  en  el  decurso  de  nuestro  trabajo,  hemos 
de  tener  muy  en  cuenta  todo  lo  que  a  la  dignidad  del  hom- 
bre se  refiere,  todo  lo  que  contribuye  a  una  verdadera  fra- 
ternidad de  los  pueblos.  "La  caridad  de  Cristo  nos  apremia'' 
(7),  porque  "quien  viere  a  su  hermano  en  necesidad  y  no  le 
abriere  su  corazón,  ¿cómo  va  a  permanecer  en  él  la  caridad 
de  Dios?"  (8). 


Dos  problema?  mayores 

El  Sumo  Pontífice  Juan  XXIII,  en  el  radiomensaje  del 
día  11  de  septiembre  de  1962,  insistió  sobre  dos  problemas! 

Ante  todo,  lo  que  se  refiere  a  la  paz  entre  los  pueblos. 

No  hay  nadie  en  absoluto  que  no  deteste  la  guerra;  nadie, 
por  lo  contrario,  que  no  ansie  la  paz.  Pero,  ante  todo,  la  ■pa& 
es  deseada  por  la  Iglesia,  puesto  que  es  Madre  de  todos. 
Ella,  por  boca  de  los  Sumos  Pontífices,  nunca  ha  dejado  de 
manifestar  públicamente  su  amor  y  su  afán  de  paz,  mos- 
trándose siempre  dispuesta  a  prestar  cordialmente  su  ayuda 
eficaz  a  cualquier  propósito  sincero. 


(7)  2  Cor.  5.  14. 

(8)  1  lo.  3,  17. 
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Ella  pone  todo  su  empeño  en  la  unión  de  los  pueblos  y  en 
suscitar  entre  ellos  un  mutuo  y  recíproco  aprecio  de  obras 
y  de  sentimientos. 

Esta  nuestra  Asamblea  Conciliar,  admirable  por  la  di- 
versidad de  razas,  naciones  y  de  lenguas,  ¿no  es  un  fiel  tes- 
timonio de  un  común  amor  fraterno  y  no  brilla  como  signo 
sensible  de  ese  mismo  amor?  Confesamos  que  todos  los  hom- 
bres, de  cualquier  raza  y  nación,  somos  hermanos. 

En  segundo  lugar,  el  Sumo  Pontífice  inculca  la  justicia 
social.  La  doctrina  expuesta  en  la  encíclica  Mater  et  Magis- 
tra  demuestra  claramente  que  la  Lglesia  es  absolutamente 
necesaria  al  mundo  de  hoy,  para  denunciar  las  injusticias 
y  las  indignas  desigualdades,  para  restaurar  el  verdadero 
orden  de  las  cosas  y  de  los  bienes,  de  tal  forma  que,  según 
los  principios  del  Evangelio,  la  vida  del  hombre  llegue  a  ser 
más  humana. 


La  Virtud  del  Espíritu  Santo 

Nosotros,  en  verdad,  no  poseemos  ni  las  riquezas  huma- 
nas ni  el  poder  terrenal,  pero  ponemos  nuestra  confianza 
en  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  prometido  por  Jesucristo 
a  la  Iglesia.  Por  eso,  humilde  y  ardientemente,  invitamos  a 
todos,  no  sólo  a  nuestros  hermanos,  a  quienes  servimos  como 
pastores,  sino  también  a  todos  los  hermanos  que  creen  en 
Cristo  y  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  a  los  que 
"Dios  quiere  salvar  y  conducir  al  conocimiento  de  la  verdad" 
(9),  a  que  colaboren  con  nosotros  para  instaurar  en  el  mundo 
una  sociedad  humana  más  recta  y  más  fraternal. 

El  designio  divino  es  tal  que  por  la  caridad  brille  ya  de 
alguna  manera  el  Reino  de  Dios,  como  prenda  del  Reino 
Eterno. 

Pedimos  ardientemente  que,  en  medio  de  este  mundo > 
alejado  todavía  de  la  paz  anhelada,  por  las  amenazas]  nacidas 
del  mismo  progreso,  admirable  por  otra  parte  pero  no  siem- 
pre atento  a  la  ley  suprema  de  la  moralidad,  brille  la  luz  de 
la  gran  esperanza  en  Jesucristo,  nuestro  único  Salvador. 


(9)    1  Tim.  11,  i. 
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CAPITULO  II 


Liturgia 

22  de  octubre,  lunes 
Cuarta  Congregación  General 

En  la  Basílica  de  San  Pedro  lia  tenido  lugar  esta  mañana  (día 
'22  de  octubre)  la  cuarta  congregación  general  del  Concilio  Ecumé- 
nico Vaticano  II.  La  santa  misa  ha  sido  celebrada  por  monseñor 
Lorenzo  Jaeger,  arzobispo  de  Paderbo,  Alemania.  Después  de  la 
entronización  de  los  Evangelios — que  hoy  ha  sido  hecha  por  mon- 
señor Morcillo  González,  arzobispo  de  Zaragoza,  subsecretario  ge- 
neral del  Concilio — ha  ocupado  la  presidencia  el  cardenal  Tomás 
Gilroy,  arzobispo  de  Sidney,  Australia,  al  cual  lia  correspondida 
■dirigir  los  trabajos  de  hoy. 

Al  comienzo  dle  la  sesión,  el  secretario  general  del  Concilio, 
monseñor  Felici,  lia  leído  el  resultado  de  las  elecciones  para  las 
comisiones,  cuyo  escrutinio  terminó  el  sábado  pasado,  por  la  tarde. 
Se  trata  de  las  Comisiones  para  la  Disciplina  de  los  Sacramentos, 
Comisión  para  los  Religiosos  y  Comisión  para  los  Seminarios,  Estu- 
dios y  Escuelas  Católicas.  La  lista  completa  de  los  dieciséis'  miem- 
bros, designados  por  la  asamblea  para  cada  una  de  estas  comisiones, 
ha  sido  hedía  pública  por  la  Oficina  de  Prensa  del  Concilio,  a  úl- 
tima hora  de  la  mañana  (5). 


(5)    Véase  nota  número  2. 
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Universalidad  de  los  miembro» 
elegidos  para  las  Comisiones 

Los  resultados,  ya  hechos  públicos  en  su  totalidad,  de  la  elec- 
ción para  las  diez  comisiones  del  Concilio,  ha  demostrado  el  ele- 
vado espíritu  de  fraternidad  y  de  ecumenismo  que  anima  a  los 
padres  del  Vaticano  II.  De  hecho,  en  las  comisiones  están  repre- 
sentados cuarenta  y  dos  países,  con  un  estupendo  equilibrio  de  na- 
cionalidad y  cspecializaciones.  Bien  en  contraste  está  esto  con  lo 
que  escriben  algunos  periodistas,  que  se  están  revelando  cada  día 
más  descubridores  de  inexistentes  fantasmas,  que  objetivos*  infor- 
madores de  la  verdad. 

Comienza  el  estudio  sobre  Liturgia 

Terminada  la  lectura  del  elenco  de  las  nuevas  comisiones  for- 
madas, el  presidente  de  la  Asamblea  ha  dado  la  palabra  al  cardenal 
Larraona,  el  cual,  después  de  hacer  algunas  declaraciones  sobre  el 
tema  que  figuraba  en  la  orden  del  día,  es  decir,  la  Liturgia,  ha 
encargado  al  padre  Antonelli  de  leer  la  relación  general,  que  el 
mismo  cardenal  había  preparado  sobre  el  "esquema"  de  Constitu- 
ción referente  a  la  sagrada  Liturgia. 

Con  miras  a  la  congregación  general  de  hoy.  la  Comisión  Con- 
ciliar para  la  Sagrada  Liturgia  tuvo  ayer,  por  la  mañana,  una  larga 
reunión  en  la  sede  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  La  sesión 
fue  dirigida  por  el  presidente  de  la  comisión,  cardenal  Arcadio 
Larraona,  el  cual  ha  designado  como  vicepresidentes  de  la  misma 
a  los  cardenales  Pablo  Giobbe  y  Andrés  Julien,  y  como  subsecreta- 
rio, al  padre  Fernando  Atonelli.  que  es  uno  de  los  peritos  del 
Concilio;  pertenece  a  la  Orden  de  los  Hermanos  Menores  Francis- 
canos y  ocupa  en  la  Curia  romana  el  cargo  de  promotor  general 
de  la  Sagrada  Congregación  General  de  Ritos.  A  la  citada  reunión 
asistieron  todos  los  miembros  de  la  comisión  y  estuvieron  también 
presentes  los  peritos  del  Concilio,  que  son  especialistas  en  esta 
materia. 


Características  del  Esquema  de  Liturgia 

El  "Schema  Constitutionis  de  Sacra  Liturgia",  sobre  el  cual 
ha  presentado  hoy  su  relación  la  respectiva  Comisión,  consta  de 
un  proemio  y  ocho  capítulos. 

El  primero  trata  sobre  los  principios  generales  para  renovar 
y  fomentar  la  Sagrada  Liturgia.  Comienza  explicando  la  naturaleza 
e  importancia  de  la  Liturgia  en  la  vida  de  la  Iglesia.  Habla  luego 
de  la  formación  litúrgica  y  de  la  participación  de  los  fieles  en 
la  Liturgia.  A  continuación  expone  las  normas  y  principios  gene- 
rales que  se  han  de  seguir  en  la  renovación  (o  reforma)  de  la  Li- 
turgia, y  termina  con  una  serie  de  párrafos  sobre  la  vida  litúrgica 
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en  las  diócesis  y  en  las  parroquias  y  sobre  la  manera  de  promover 
la  acción  pastoral-litúrgica. 

El  capítulo  segundo  trata  del  Sacrosanto  Misterio  de  la  Euca- 
ristía. Santa  Misa  y  concelebración  sacramental. 

El  capítulo  tercero  está  dedicado  a  los  Sacramentos  y  Sacra- 
mentales: un  primer  párrafo  sobre  la  revisión  de  los  rituales,  para 
hablar  luego  de  los  Sacramentos  de  la  iniciación  cristiana,  de  la 
Penitencia,  de  la  Extremaunción,  del  Orden,  del  Matrimonio:  fi- 
nalmente, dos  párrafos  dedicados  a  los  Sacramentales,  y  el  último 
artículo  a  las  exequias. 

El  capítulo  cuarto  está  dedicado  al  Oficio  Divino;  el  quinto, 
al  Año  Litúrgico  y  al  Calendario.  El  sexto  trata  de  los  ornamentos 
sagrados;  el  séptimo,  sobre  la  Música  Sacra,  y  el  octavo,  sobre 
el  Arte  Sagrado. 

Se  discute,  en  conjunto,  el  Esquema 

Leída  la  relación  sobre  el  esquema  de  la  Liturgia,  ha  comenzado 
la  discusión  general  sobre  el  mismo;  esto  es,  sobre  todo  el  con- 
junto de  la  Constitución. 

De  los  padres  que  habían  pedido  la  palabra,  han  intervenido 
esta  mañana  veinte,  algunos  para  defender  el  esquema,  otrosí  para 
atacarlo. 

Primero  han  hablado  ocho  cardenales,  a  saber:  cardenal  José 
Frings,  arzobispo  de  Colonia;  cardenal  Ernesto  Rufini.  arzobispo 
de  Palermo ;  Santiago  Lercaro,  arzobispo  de  Bolonia ;  Juan  Bau- 
tista Montini,  arzobispo  de  Milán;  Francisco  Spellman,  arzobispo 
de  Nueva  York;  Julio  Dopefner,  arzobispo  de  Munich:  Pedro  Doi 
Tasuo.  arzobispo  de  Tokio,  y  Raúl  Silva  Hentiquez.  arzobispo  de 
Santiago  de  Chile. 

Terminadas  las  intervenciones  de  los  eminentísimos  purpurados, 
ha  tomado  el  micrófono  el  patriarca  de  Babilonia  de  los  Caldeos, 
Pablo  II  Cheikho.  Seguidamente  han  intervenido  los  excelentísimos 
señores  Egidio  Vanozzi,  arzobispo  titular  de  Mira,  delegado  apostó- 
lico en  los  Estados  Unidos;  Dionisio  Hurley.  arzobispo  de  Durban, 
Unión  Sudafricana ;  Guilford  Young,  arzobispo  de  Hobart,  Austra- 
lia;  Luis  del  Rosario,  arzobispo  de  Zamboanga.  Filipinas;  Juan 
Scampinelli.  arzobispo  titular  de  Laodicea,  en  el  Líbano,  asesor 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  y  prefecto  de  las  Ceremonias 
apostólicas. 

Por-  último,  ha  tocado  el  turno  a  los  siguientes  padres :  mon- 
señor Fidel  García,  español,  obispo  titular  de  Sululi ;  monseñor 
Guillermo  Kempf,  obispo  de  Edimburgo.  Alemania;  Carlos  Saboia 
Bandeira.  obispo  de  Palmas.  Brasil:  Alfonso  María  Ungarelli,  mi- 
sionero del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  obispo  titular  de  Anzula, 
prelado  nullius  de  Pinheiro,  Brasil,  y  Juan  Hervás,  obispo  titular 
de  Dora,  prelado  nullius  de  Ciudad  Real.  España. 
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Los  padres  del  Vaticano  II  han  comenzado  sus  tareas  de  estudio 
y  discusión  sobre  la  Sagrada  Liturgia,  escogiendo  así  un  tema  muy 
en  la  línea  de  los  fines  del  Concilio,  que.  según  el  penaamiento 
del  Papa  y  el  mensaje  de  los  padres  conciliares  a  toda  la  Humani- 
dad, se  propone,  ante  todo,  la  renovación  general  de  la  Iglesia"  (6). 

("0.  R.",  22-23  octubre  19;52.) 

23  de  octubre,  martes 
Quinta  Congregación  General 

La  quinta  Congregación  General  del  Concilio  Ecuménico  VatU 
cano  II,  comenzó  a  las  nueve  de  la  mañana  de  hoy  {día  23  de  oc- 
tubre), con  la  santa  misa,  celebrada  por  monseñor  Krol,  arzobispo 
de  Filadelfia,  uno  de  los  subsecretarios  del  Concilio.  Inmediatamen- 
te después  se  hizo  con  especial  solemnidad  la  entronización  de  los 
santos  Evangelios.  Ofició  en  el  sagrado  rito,  monseñor  Juan  Villot, 
arzobispo  coadjutor  de  Lyón  y  subsecretario  del  Concilio,  el  cual 
llevó  en  procesión  los  Evangelios  desde  la  credencia,  colocada  junto 
a  la  estatua  de  San  Pedro,  hasta  el  altar  conciliar,  situado  en  el 
centro  del  aula  ecuménica.  Iba  acompañado  de  dos  acólitos  con  cirios 
encendidos,  mientras  los  padres  conciliares  cantaban  el  salmo  "Laú- 
date Dominum" .  alternando  con  los  versículos  del  "Christus  Vincit" 

La  presidencia  fue  hoy  ocupada  por  el  cardenal  Francis  Spell- 
irian,  arzobispo  de  Nueva  York.  Han  asistido  a  la  reunión  dos  mil 
trescientos  sesenta  y  tres  padi'es,  según  los  cálculos  realizados 
por  ti  centro  electrónico-mccanográfico,  a  base  de  las  fichas  de 
presencia  entregadas  por  los  miembros  del  Concilio. 


Modificaciones  entre  los  miembros 
de  las  Comisiones 

El  secretario  general,  monseñor  Felici,  comunicó  a  íai  Asamblea 
que,  habiendo  sido  elegido  para  determinadas  comisiones  algunos 
padres  conciliares  que  no  son  elegibles  por  tener  ya  cargos  en 


(6)  Los  comunicados  en  las  demás  lenguas  referentes  a  esta  Cuarta  Con- 
gregación General  se  cierran  refiriendo  la  muerte  repentina  de  Mons.  Fachini, 
obispo  de  Alatri  (Italia),  cuando  entraba  en  La  Basílica  de  San  Pedro  para 
asistir  a  la  Asamblea. 

De  fuente  oficial  se  sabe  además  que  en  el  decurso  de  esta  Cuarta  Congre- 
Kación  Monseñor  Felici  leyó  una  comunicación  muy  importante  en  la  que  se 
decía  que  el  Secretariado  para  la  unión  de  los  cristianos  noza  de  catenoria  de 
Comisión  Conciliar  a  todos  los  efectos  y  que  "en  caso  de  que  haya  que  tratar 
materias  mixtas,  el  Secretariado  colaborará  normalmente  con  las  respectivas 
Comisinoes  interesadas  en  la  materia". 
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otros  organismos  del  Concilio,  habían  sido  sustituidos  en  la  respec- 
tiva comisión  por  el  primero  de  los  padres  que  figura  en  la  gra- 
duatoria  de  lista  correspondiente. 

Así.  el  cardenal  Wyszynski,  nombrado  por  el  Sumo  Pontífioc 
miembro  del  Secretariado  para  las  cuestiones  de  "Extra-Ordinem" 
y  elegido  en  la  Comisión  del  Apostolado  para  los  Seglares,  ¡'rensa 
y  Espectáculo,  queda  sustituido  por  monseñor  Thomas  Morris,  arz- 
obispo de  Cashel,  Irlanda. 

De  la  misma  manera,  el  abad  rudlius  de  Santa  María  en  Grott- 
aferrata,  Teodoro  Minisci,  elegido  para  la  Comisión  de  las  Iglesias 
Orientales,  ha  sido  sustituido  por  monseñor  Mateo  Kavukatt,  arz- 
obispo de  Ganganacherru,  India.  Monseñor  Minisci  pertenece  al 
Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos,  que — según  la  decla^ 
ración  hecha  ayer  al  Concilio  y  publicada  en  nuestro  comunicado — 
ha  quedado  equiparado  a  una  Comisión  Conciliar,  por  lo  que  los 
miembros  de  dicho  Secretariado  no  pueden  pertenecer  a  otros  or- 
ganismos del  Vaticano  II. 


Siguen  haciendo  observaciones  al 
Esquema  litúrgico  en  su  conjunto 

Ha  continuado  esta  mañana  la  discusión  sobre  la  constitución 
de  Sagrada  Liturgia.  Las  primeras  intervenciones  de  hoy  se  refie- 
ren al  conjunto  del  esquema  y  han  puesto  de  manifiesto  las  di- 
versas orientaciones  que  nacen  de  escuelas,  ambientes  y  experien- 
cias diversas,  pero  siempre  dentro  de  un  idéntico  afán  para  poner 
de  relieve  el  valor  intrínseco  de  la  Liturgia  y  hacer  de  ella  expre- 
sión viva  y  real  del  culto  que  la  Iglesia  universal  rinde  a  Dios 
Nuestro  Señor. 

Han  sido  ocho  los  padres  que  han  hablado  hoy.  completando  las 
veinte  intervenciones  de  ayer  sobre  el  esquema  general.  Primero 
han  tomado  el  micrófono  los  cardenales  José  Elmer  Ritter.  arz- 
obispo de  San  Luis,  en  los  Estados  Unidos :  y  Alfredo  Ottaviani. 
secretario  de  la  Suprema  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio. 
Luego  ha  expuesto  su  parecer,  monseñor  Armando  Fares.  arzobis- 
po de  Catanzaro;  y  seguidamente  los  obispos  monseñor  Jacinto 
Argaya,  de  Mondoñedo-El  Ferrol ;  monseñor  Ferman  Volk  de  Mainz, 
Alemania ;  monseñor  Sergio  Méndez-Arceo.  de  Cuernavaca,  Méjico : 
monseñor  José  D'Avack,  de  Camerino,  Italia,  y  monseñor  Garabed 
Amadouni,  exarca  apostólico  para  los  fieles  de  rito  armenio  de 
Francia. 


(Ti  El  texto  italiano  añade  aquí  varios  párrafos  en  los  que  se  recogen 
moniciones  del  Secretario  General  para  facilitar  el  trabajo  y  procedimiento 
en  las  discusiones  de  los  oradores. 


Comienza   a  discutirse  por  párrafos 

Terminada  la  discusión  sobre  el  esquema  en  general,  ha  co- 
menzado ya  esta  mañana  el  debate  sobre  el  proemio  y  primer 
capítulo  de  la  Constitución.  El  presidente  dio,  con  el  debido  orden, 
la  palabra  a  los  siguientes  cardenales:  eminentísimos  Ruffini.  arz- 
obispo de  Palermo;  Jaime  De  Barros  Cámara,  arzobispo  de  Río  de 
Janeiro;  Mauricio  Feltin.  arzobispo  de  París;  Santiago  Francisco 
Me  Intyre.  arzobispo  de  Los  Angeles;  Guillermo  Godfrey.  arzobispo 
de  Westminster ;  Juan  Landázuri  Ricketts.  arzobispo  de  Lima,  y 
Miguel  Brown,  dominico,  de  la  Curia  romana.  Luego  habló  el  pa- 
triarca de  Antioquía  de  los  melquitas.  su  beatitud  Máximo  IV 
Saigh  y  con  esta  intervención  acabó  la  sesión,  pocos  minutos  des- 
pués de  las  doce." 

("O.  R.",  24  octubre  1962.) 


U  de  octubre,  miércoles 
Sexta  Congregación  General 

La  Congregación  General  de  esta  mañana  (día  24) — sexta  del 
Concilio  Ecuménico  Vaticano  II — lia  comenzado  con  una  misa  en 
rito  oriental,  celebrada  por  monseñor  Felipe  Nbaa,  arzobispo  de 
Beirut  y  Gibbail  para  los  melquitas,  subsecretario  del  Concilio. 

La  liturgia  de  la  misa  era  la  de  San  Juan  Crisóstomo,  en  rito) 
gtecomclquita  y  se  trataba  de  ana  concelebración  en  la  que  han 
oficiado,  con  el  arzobispo  Nbaa,  dos  sacerdotes  y  un  diácono.  Las 
lenguas  usadas  en  la  sagrada  ceremonia  han  sido  el  griego  y  el 
árabe.  Han  asistido  al  altar  y  han  intervenido  en  el  coro,  los 
alumnos  del  Pontificio  Colegio  Griego  de  Roma. 

El  eminentísimo  señor  cardenal  Pía  y  Deniel,  arzobispo  de  To- 
ledo y  primado  de  España,  ha  presidido  la  sesión  de  hoy. 

La  entronización  de  los  Evangelios  ha  sido  hecha,  como  ayer, 
en  forma  solemne  por  monseñor  Juan  Krol,  arzobispo  de  Filadel- 
fia  y  subsecretario  del  Coneilio.  mientras  se  cantaba  el  salmo 
"Laúdate". 

Recogidas  las  fichas,  que  sirven  para  registrar  la  presencia,  han 
entrado  en  acción  las  máquinas  clcctromecanográficas  que,  en  po- 
cos minutos,  han  registrado  la  presencia  de  dos  mil  trescientos 
treinta  y  s-ietc  padres. 
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Fallece  un  tercer  padre  conciliar 


Recitado  el  "Adsumus".  por  el  cardenal  Pía  y  Deniel,  el  secreta- 
rio del  Concilio  ha  anunciado  a  la  Asamblea  la  muerte  de  monse- 
ñor Aston  Chichester.  arzobispo  titular  de  Velesbusdo.  que  falle- 
ció de  repente  esta  mañana,  mientras  entraba  en  la  Basílica.  (Per- 
tenecía a  la  Compañía  de  Jesús.  Nació  en  Brujas.  Bélgica,  el  22  de 
mayo  de  1879.  El  19  de  julio  de  1931  fue  consagrado  obispo  y  en 
enero  de  1935  fue  nombrado  arzobispo  de  Salisbury,  Rhodesia  del 
Sur.  El  23  de  noviembre  de  1956  dejó  la  diócesis,  pasando  a  ocupar 
la  citada  sede  titular.)  Después  del  luctuoso  anuncio,  los  padres 
conciliares  han  recitado  juntos  el  "De  Profundis". 

Calendario  oficial  para  noviembre 

Mientras  comenzaba  el  debate  del  día,  se  lia  distribuido  a  la 
Asamblea  el  calendario  oficial  de  las  Congregaciones  Generales, 
■que  tendrán  lugar  en.  el  mes  de  noviembre.  Después  de  las  sesiones, 
que  se  celebrarán  en  los  primeros  días  de  la  próxima  semana 
— lunes  29.  martes  30  y  miércoles  31 — habrá  una  vacación  de  cuatro 
jornadas,  con  ocasión  de  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  y  la  conme- 
moración de  los  Fieles  Difuntos^l  y  2  de  noviembre — .  El  sábado 
3  tampoco  habrá  Congregación  General,  con  el  fin  de  preparar  la 
Basílica  de  San  Pedro  para  las  solemnidades  del  día  siguiente. 

Como  es  sabido,  el  día  4  se  celebra  el  IV  Aniiiersario  de  ia 
Coronación  del  Santo  Padre  Juan  XXIII.  En  la  fiesta  del  Sumo 
Pontífice  habrá  una  solemne  capilla  papal  en  la  basílica  vaticana. 
A  partir  del  día  5  de  noviembre,  habrá  Congregación  General  todos 
los  días,  excepto  los  jueves  y  domingos. 

Intervención  de  los  padres 

En  la  discusión  de  hoy  sobre  el  esquema  relativo  a  la  Sagrada 
Liturgia  han  intervenido  cinco  purpurados,  once  arzobispos  y  un 
obispo. 

Tomaron  primero  <el  micrófono  los  eminentísimos  señores  f.uge- 
nio  Tisserant,  decano  del  Sacro  Colegio  y  miembro  del  Consejo 
de  Presidencia  del  Concilio;  Valeriano  Gracias,  cardenal  arzobispo 
de  Bombay;  Gregorio  Meyes,  cardenal  arzobispo  de  Chicago;  Agus- 
tín Bea,  de  la  Compañía  de  Jesús,  cardenal  presidente  del  Secre- 
tariado para  la  Unión  de  los  Cristianos,  y  Antonio  Bacci,  cardenal 
de  la  Curia  romana.  (En  las  Congregaciones  Generales,  celebradas 
en  los  días  pasados,  además  de  los  purpurados  ya  citados  en  nues- 
tros anteriwes  comunicados,  hablaron  también,  sobre  el  esquema 
de  la  Sagrada  Liturgia  los  cardenales  Emilio  Leger,  arzobispo  de 
Montrcal — ayer  martes — y  Laureano  Rugambwa,  obispo  de  Bukoba, 
en  Tanganika,  en  la  sesión  del  lunes.) 
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Terminadas  las  intervenciones  de  los  cardenales,  el  presidente- 
dió  la  palabra  a  monseñor  Pedro  Canisio  van  Lierde,  obispo-  sacristán 
de  Su  Santidad  y  vicario  general  del  Papa  para  la  ciudad  del 
Vaticano,  el  cual  habló  del  esquema  en  su  conjunto.  Continuada 
después  la  discusión  sobre  el  Proemio  y  el  Primer  Capítulo,  inter- 
vino monseñor  Juan  Carlos  Me  Quaid,  arzobispo  de  Dublín,  que  ha- 
bló en  nombre  del  cardenal  D'Alton,  arzobispo  de  Armagh  y  pri- 
mado de  Irlanda. 

Siguieron  luego  las  ponencias  de  los  excelentísimos  señores  Des- 
cuffi,  arzobispo  de  Esmima;  Alejandro  Goncalves  de  Amoral,  arzo- 
bispo de  Liberaba,  Brasil;  Gilberto  Ramanantoanina,  auxiliar  del  ar- 
zobispo de  Fianarantsoa.  Madagascar ;  Adamo  Kozlowiecki,  arzobis- 
po de  Lusaka,  Rhodesia  del  Norte;  Lino  Zanini,  arzobispo  titular 
de  Adrianópolis ;  Monseñor  Pedro  Párente,  arzobispo  titular  de  Tole- 
maida  de  Tebaida  y  asesor  de  la  Suprema  Congregación  del  Santo 
Oficio;  Diño  Staffa,  arzobispo  titular  de  Cesárea  de  Palestina  y  se- 
cretario de  la  Congregación  de  Seminarios;  Francisco  Seper,  arzo- 
bispo de  Zagreb,  Yugoslavia,  José  Gaíidina,  arzobispo  titular  de  Ma- 
dito,  y  Tomás  Cooray,  arzobispo  de  Colombo,  Ceilán." 

La  Constitución  sobre  sagrada  liturgia  es  una  especie  de  trata- 
do sistemático  sobre  los  principales  temas  litúrgico-pastorales  de 
más  actualidad  e  importancia  en  la  vida  de  la  Iglesia. 

Para  realizar  plenamente  los  fines  del  Concilio,  comienza  di- 
ciendo el  esquema  en  el  proemio,  es  necesario  que  la  ecuménica 
asamblea  dedique  su  atención,  con  especial  interés,  a  la  liturgia  por 
medio  de  la  cual  los  fieles  viven  y  manifiestan  a  los  demás  el 
misterio  de  Cristo  y  la  verdadera  naturaleza  de  la  Iglesia. 

Modificaciones  al  texto 

En  el  texto,  a  base  de  citas  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la 
encíclica  "Mediator"  de  Pío  XII.  se  pone  de  relieve  la  naturaleza 
teándrica  de  la  Litúrgica  — su  doble  carácter  divino  y  humana — . 
invisible  y  visible,  espiritual  y  jurídico,  escatológico  y  adminis- 
trativo. 

En  particular,  se  subraya  la  oportunidad  de  reconocer  en  el  mis- 
mo plano  del  Derecho,  tener  en  el  debida  honor,  conservar  y  fomen- 
tar todos  los  ritos  actuales  vigentes  en  la  Iglesia  católica. 

Descripción   del  Esquema 

El  esquema  no  pretende  definir  dogmáticamente  nada,  sino  sólo 
declarar  los  principios,  en  los  que  ha  de  fundarse  la  renovación 
de  la  sagrada  Liturgia,  y  establecer  algunas  normas  generales,  de- 
jando después  a  especiales  comisiones  de  peritos  de  todo  el  mundo, 
y  formular  con  la  aprobación  de  la  Santa  Sede  las  aplicaciones 
prácticas  y  oportunas. 
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En  el  capítulo  primero,  artículo  primero,  se  da  la  definición  de- 
la  Liturgia  y  se  enumeran  los  citados  principios  generales,  hablan- 
do de  la  Redención,  de  la  Iglesia  y  su  Liturgia,  del  Sacrificio  Ett- 
carístico  como  fuente  de  la  vida  de  la  Iglesia,  y  de  la  postura  que 
los  fieles  han  de  tener  ante  la  Liturgia  y  ante  los  demás  ejercicios 
piadosos. 

El  artículo  segundo,  habla  de  la  formación  litúrgica,  con  miras 
a  la  participación  consciente  y  activa  de  los  fieles  en  la  Liturgia: 
preparar  buenos  profesores  de  esta  materia,  formar  bien  a  los  clé- 
rigos en  este  campo,  fomentar  la  vida  litúrgica  en  los  Seminarios 
e  Institutos  religiosos,  de  forma  que  luego  los  sacerdotes,  tanto  dio- 
cesanos como  regulares,  vivan  la  vida  litúrgica  y  la  comuniquen  a  los 
fieles. 

El  artículo  tercero  desciende  ya  a  las  normas  que  han  de  se- 
guirse en  la  renovación  de  la  Liturgia.  El  cuarto,  está  dedicado  a 
la  vida  litúrgica  en  las  diócesis  y  en  las  parroquias  y  el  quinto, 
trata  de  la  acción  pastoral-litúrgica. 

La  Congregación  General  de  hoy  terminó  a  las  12,30. 

("O.  R.",  25  de  octubre.) 

Nota  de  la  Oficina  de  Prensa 

La  Oficina  de  Prensa  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  des- 
pués de  haber  recibido  las  oportunas  y  competentes  informaciones,, 
ha  sido  autorizada  para  comunicar  que  las  afirmaciones,  que  atri- 
buye hoy  un  diario  de  Roma  al  Cardenal  Guillermo  Godfrey.  Arz- 
obispo de  Westmister.  son  absolutamente  falsas. 

26  de  octubre,  viertes 
Séptima  Congregación  General 

Después  de  la  vacación  de  ayer  (jueves),  que  muclios  padres 
han  utilizado  para  reuniones  de  estudio  y  cambio  de  impresiones 
en  el  seno  de  conferencias  regionales  y  nacionales,  se  han  reanu- 
dado esta  mañana  (viernes  día  26  de  octubre),  las  tareas  conciliares 
en  la  séptima  Congregación  General,  referentes  a  la  sagrada  Litur- 
gia. La  santa  misa  fue  ceiebrada  por  monseñor  Adeodato  Rougliare, 
obispo  de  Koupela,  Alto  Volta.  El  "Ads-unws"  fue  recitado  por  el 
presidente  de  turno,  cardenal  José  Frings,  arzobispo  de  Colonia. 

Estaban  presentes  en  el  aula  conciliar  dos  mil  trescientos  veinti- 
trés padres.  Inmediatamente  después  de  la  entronización  del  Evan- 
gelio, celebrada  solemnemente  por  monseñor  Guillermo  Kempf,  obis- 
po de  Limburgo,  Alemania,  se  lian  reanudado  las  discusiones  sobre 
el  esquema  referente  a  la  sagrada  Liturgia. 
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Intervenciones 


Han  intervenido  en  el  debate  los  siguientes  padres  conciliares: 
l  cardenal  José  Siri,  arzobispo  de  Génova;  Guillermo  Bekkers,  obispo 
de  S'Hertogogenbosch  (Holanda):  Jaime  Flores,  obispo  de  Barbas- 
tro,  España:  Alfredo  Ancel,  obispo  auxiliar  de  Lyon.  Francia;  Juan 
Hervás,  obispo  titular  de  Dora,  ordinario  de  Ciudad  Real,  España; 
Luis  Carli,  obispo  de  Segni,  Italia;  Cristóbal  Butler,  abad  de  la 
Congregación  Benedictina  de  Inglaterra;  Simón  Hoa  Hiem,  obispo 
de  Dalat,  Vietn-am:  Demetrio  Mansilla.  obispo  auxiliar  de  Burgos, 
España:  Victorio  María  Constantini,  obispo  de  Sessa  Aurunca,  Ita- 
lia; Luis  la  Ravoire,  obispo  de  Krisrhnagar.  India;  Benedicto  Reetz, 
ardiabad  de  Bcuron,  Alemania:  Antonio  Añoveros,  obispo  coadjutor 
ale  Cádiz,  España:  Carlos  Justino  Calewaert,  obispo  de  Gante,  Bél- 
gica; Santiago  Le  Cordier,  obispo  auxiliar  de  París;  Juan  Prou, 
abad  general  de  la  Congregación  Benedictina  de  Francia;  Jesús 
Enciso,  obispo  de  Mallorca,  España;  Enrique  Raúl,  obispo  de  Mar 
de  Plata,  Argentina;  Abilio  del  Campo,  obispo  de  Calahorra-La  Cal- 
zada, Logroño,  España;  Estanislao  Lokuang,  obispo  de  Tainán,  For- 
mosa;  Clemente  Isnard,  obispo  de  Nueva  Friburgo.  Brasil;  Luis  Bo- 
rroneo, obispo  de  Pessaro,  Italia  (8). 

Cada  uno  de  los  padres,  según  lo  prescrito  en  el  artículo  33  del 
Reglamento,  al  terminar  su  intervención,  entregaron  por  escrito  a 
la  Secretaría  General  una  relación  firmada,  sobre  lo  que  han  dicho, 
para  que  sus  propuestas  y  observaciones  puedan  pasar  al  estudio 
de  la  Comisión  Litúrgica. 

Finalidad  de  la  Liturgia 

Los  prelados  que  han  hablado  hoy.  dedicaron  su  atención  a  todos 
los  artículos  del  primer  capítulo  del  esquema,  aunque  con  referen- 
cias también  a  las  otras  partes  de  la  Constitución.  Particular  relieve 
han  tenido  los  puntos  que  se  refieren  a  los  fines  de  la  sagrada  Litur- 
gia, en  orden  a  la  vida  espiritual  de  los  cristianos. 

Para  que  la  Liturgia  produzca  sus  frutos,  es  necesario  que  los 
fieles  participen  consciente  y  activamente  en  la  misma.  Es  cierto 
que  la  Liturgia  no  abraza  toda  la  vida  espiritual  de  las  cristianos, 
los  cuales  pueden  tener  sus  devociones  y  prácticas  privadas. 

Sin  embargo,  es  muy  conveniente  que  todos  los  ejercicios  de 
piedad,  tanto  los  colectivos  como  los  individuales,  se  armonicen  de 
alguna  manera  con  la  Liturgia,  la  cual,  como  dice  la  instrucción  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  publicada  con  ocasión  del  nuevo 


(8)  El  teMo  italiano  inserta  aqu.  un  párrafo  pava  notar  la  presencia  en 
esta  relación  de  numerosos  abades  generales  benedictinos,  que  haciendo  honor 
a  su  fundador  y  a  la  tradición  de  su  orden,  conceden  particular  atención 
a  todo  lo  relacionado  con  el  estudio  y  la  práctica  de  la  liturgia. 
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"Ordo"  de  la  Semana  Santa:  "Siempre,  pero  especialmente  en  nues- 
tros días,  sobresale  por  su  excelencia  y  naturaleza,  entre  todas?  las 
■demás  formas  y  prácticas  de  devoción,  por  muy  buenas  que  sean." 


Lengua  litúrgica 

Un  punto  debatido  sobre  el  cual  hoy  han  hablado  los  padres 
es  el  referente  a  la  lengua  litúrgica.  Algunos  han  expuesto  las  ra- 
zones que  obran  en  favor  del  latín  en  el  sentido  de  que  su  adop- 
ción no  sólo  tiene  un  valor  exclusivamente  tradicional,  sino  que  ejer- 
ce también  una  función  unitaria  y.  por  su  precisión  lógica  y  su  exac- 
titud jurídica,  se  presenta  particularmente  idóneo  para  la  exposi- 
ción de  la  Teología  y  del  Dogma.  Notable  es  además  su  valor  psico- 
lógico y  ascético,  ya  que  la  lengua  latina  obliga  a  un  ejercicio  men- 
tal y  a  una  disciplina  lógica  racional,  que  impide  el  excesivo  senti- 
mentalismo, invitando  a  expresiones  concretas  y  vitales. 

Por  otra  parte,  hay  muchas  razones  que  aconsejan  el  uso  de  las 
lenguas  vulgares  en  las  funciones  letúrgicas.  Estas  razones  han 
sido  también  expuestas  por  algunos  padres  conciliares,  que  han  sub- 
rayado la  necesidad  de  hacer  comprensibles  a  la  comunidad  de  los 
fieles  los  ritos  litúrgicos,  favoreciendo  su  activa  participación  en 
ellos.  El  uso  de  las  lenguas  vulgares  hará  comprender  también,  la 
universalidad  de  la  Iglesia,  capaz,  dentro  de  su  inmutabilidad,  de 
asimilar  los  valores  y  las  tradiciones  de  los  pueblos  más  diversos, 
•de  todos  los  meridianos  del  orbe  y  de  todos  los  tiempos.  Es  un  prin- 
cipio éste  que  puede  tener  especial  aplicación  en  los  países  de  mi- 
sión. 

Naturalmente,  el  tema  de  la  Lengua,  no  es  el  único  compren- 
dido en  el  primer  capítulo  del  esquema,  sometido  hoy  a  discusión. 
Como  dijimos  en  nuestros  anteriores  comunicados,  la  Constitución 
habla  también,  en  esta  primera  parte,  de  la  índole  didáctica  y  pas- 
toral de  la  Liturgia,  de  su  naturaleza  comunitaria  y  jerárquica,  y 
■de  la  vida  litúrgica  en  las  diócesis  y  en  las  parroquias. 

Los  padres  conciliares  discuten  sobre  estos  temas  dando  cada 
uno  la  aportación  de  la  propia  doctrina  y  de  la  propia  experiencia. 
No  se  trata,  por  lo  general,  de  posiciones  contradictorias,  sino  de 
una  búsqueda,  común  y  fraterna,  del  mejor  camino  a  seguir  en  este 
asunto,  de  tanta  importancia  para  la  vida  pastoral  de  la  Iglesia. 
Por  esto,  cada  uno  manifiesta  libremente  su  pensamiento,  y  ex- 
pone sus  puntos  de  vista,  dentro  de  un  común  afán  por  realizar, 
■de  la  manera  más  idónea  posible,  en  el  campo  catequístico  y  pasto- 
ral, los  fines  que  la  Iglesia  se  propone  en  su  divina  misión,  que  es 
la  de  salvar  las  almas. 

La  sesión  terminó  a  las  12,30  horas." 

("O.  R.",  27  octubre  1962.) 
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27  de  octubie.  sábado 


Octava  Congregación  General 

Durante  la  sesión  conciliar  d'e  hoy,  día  28  de  octubre,  que  en 
el  diario  del  Vaticano  11  figura  como  la  VIII  Congregación  General, 
ha  continuado  en  el  orden  del  día  el  capítulo  primero  del  esquema 
referente  a  la  sagrada  Liturgia"  (9). 

Importancia  del  Esquema  en  discusión 

La  amplitud  de  este  capítulo,  que  constituye  por  sí  solo  la  ter- 
cera parte  de  toda  la  constitución,  y  la  importancia  que  tiene  dentro 
del  conjunto  del  esquema,  justifican  el  prolongado  tiempo  del  de- 
bate. Se  trata,  en  gran  parte,  de  principios  de  orientación  general, 
de  los  que  nacen  luego  las  diversas  aplicaciones  y  normas  conte- 
nidas en  los  demás  capítulos.  Por  eso,  el  profundo  estudio  que  aho- 
ra se  está  haciendo  facilitará  notablemente  la  posterior  discusión. 

La  Liturgia  tiene  unos  aspectos  inmutables,  de  institución  di- 
vina, y  otros  mudables,  que  han  ido  variando  con  el  correr  de  los 
tiempos.  La  Iglesia  desea  que  los  ritos  litúrgicos  se  adapten  a  la  ín- 
dole, circunstancias  y  necesidades  de  los  pueblos,  para  facilitar  así 
la  participación  activa  de  los  fieles  en  los  mismos.  Este  principio 
encuentra  especial  aplicación  en  las  tierras  de  misiones,  donde, 
por  otra  parte,  la  necesidad  de  adaptación  es  más  urgente  y  encuen- 
tra mayores  dificultades.  De  hecho,  no  es  fácil  seleccionar  en  las 
costumbres  y  tradiciones  de  cada  uno  de  los  pueblos  los  elementos 
más  significativos,  que  pueden,  racional  y  oportunamente,  ser  in- 
troducidos en  el  culto  litúrgico.  Es  necesario  un  profundo  estudio 
fundado  en  la  ciencia  etnológica,  misionológica  y  litúrgica  y  unido 
a  un  gran  sentido  de  equilibrio  y  prudencia. 

Otro  de  los  puntos  tratados  en  el  capítulo  primero  del  esquema 
en  discusión  es  el  de  la  naturaleza  didáctica  y  pastoral  de  la  Li- 
turgia. Esta  exige  que  los  ritos  sean  de  estructura  sencilla,  breves 
y  de  fácil  e  inmediata  comprensión,  incluso  por  lo  que  se  refiere 
a  la  lengua. 

La  naturaleza  comunitaria  y  jerárquica  de  la  Liturgia  aconseja, 
siempre  que  el  rito  lo  permita,  que  lal  celebración  sea  pública  y  co- 
mún, en  lugar  de  individual  y  privada.  Y  para  que  la  participación 
de  los  fieles  sea  activa,  es  necesario  que  se  reserve  a  la  comunidad 
una  notable  intervención  en  la  acción  litúrgica — palabras,  cantos, 
gestos  y  posturas. 


(9)  El  texto  español  do!  comunicado  correspondiente  a  la  octaVa  Congrega- 
ción General,  se  aparta  del  italiano  y  coincide  casi  literalmente  con  el  francés. 
En  general,  los  comunicados  en  castellano  recogen  espléndidamente  cuanto  pue- 
de facilitar  la  Oficina  de  Prensa  y  se  encuentre  a  veces  disperso  en  los  comu- 
nicados en  tas  lengua  «Aferentes. 
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La  vida  litúrgica  de  los  cristianos  tiene  su  centro  natural  en 
la  diócesis  y  en  la  parroquia.  Por  eso,  la  constitución  presentada 
al  Concilio  pone  de  relieve  la  necesidad  de  cuidar  con  especial  in- 
terés las  funciones  que  se  desarrollan  en  la  catedral,  con  participa- 
ción del  obispo,  y  en  las  parroquias,  donde  el  sacerdote  hace  !as  ve- 
ces de  prelado. 

Los  padres  que  han  hablado  hoy 

Estos  lian  sido  los  temas  centrales  de  las  intervenciones  de 
hoy,  aparte  del  discutido  asunto  de  la  lengua,  sobre  el  que  se  siguen 
repitiendo,  más  o  menos  las  razones  en  pro  y  en  contra  de  las  di- 
versas soluciones. 

A  todos  los  oradores,  la  presidencia  que  estaba  ocupada  por  el 
cardenal  Ruifini,  les  lia  rogado  que  sean  breves  en  sus  int->rvcn- 
ciones. 

Los  padres  que  han  ¡tablado  fioy  son  los  siguientes:  Marcelino 
Olaechea,  arzobispo  de  Valencia  (España);  Luis  Gonzaga  de  Cunha 
Marelin,  obispo  de  Casias  do  Maranhao  (Brasil);  Eugenio  de  Sou- 
za,  arzobispo  de  Nagpur  (India);  Segundo  García  Sierra,  arzobispo 
coadjutor  de  Oviedo  (España);  Francisco  Marty,-  arzobisix>  de 
Reims  (Francia) ;  Cirilio  Zohrabian,  obispo  titular  de  AcilUene; 
Aniceto  Fernández,  maestro  general  de  la  Orden  de  Predicadores; 
Enrique  Senny,  obispo  auxiliar  de  Cambrai  (Francia);  Marcos  Me 
Grath,  obispo  auxiliar  de  Panamá;  Zacarías  Rolin  de  Monsa,  obis- 
po de  Caiazeiras  (Brasil);  Jorge  Kenerer,  obispo  de  Posados  (Ar- 
gentina): Alberto  Devoto,  obispo  de  Goya  (Argentina) ;  Pedro  Ari- 
kata  Kobyashi,  obispo  de  Densai  (Japón);  Jacinto  Thiandoum,  ar- 
zobispo de  Dakar  ( Senegal) ;  Antonio  Pildain,  obispo  de  Canarias 
(España):  José  Melas,  obispo  de  Nuoro  (Italia);  Conrado  de  Vito, 
obispo  de  Luknow  (India);  José  Schoiswohl,  obispo  de  Deckan 
(Austria) ;  Carlos  Weber,  obispo  de  Ichow  (China);  Carlos  de  Sa- 
boia  Bandeira,  obispo  de  Palmas  (Brasil);  Tliomas  Muldcon,  obispo 
auxiliar  de  Sidney  (Australia ; )  José  Carraro,  obispo  de  Verona  (Ita- 
lia); Carlos  Ferrero  de  Cavallerleone,  arzobispo  titular  dfe  Irebi- 
sonda,  prelado  del  Gran  Maestrazgo  de  la  Soberana  Militar  Orden 
•de  Malta,  y  César  Vielmo,  vicario  apostólico  de  Aysen  (Chile). 

Las  tareas  conciliares 

Esta  mañana  han  asistido  a  la  sesión  dos  mil  trescientos  dos  pa- 
dres conciliares.  Celebró  la  santa  misa  el  arzobispo  de  Méjico,  mon- 
señor Miguel  Miranda,  primado  de  la  nación  y  presidente  del  Con- 
sejo Episcopal  Latino-americano.  La  entronización  de  los  Evange- 
lios la  hizo  el  secretario  general  del  Concilio,  monseñor  Felici.  La. 
asamblea  ha  terminado  sus  trabajos  a  las  12.30. 

Se  ha  clausurado  así  la  primera  semana,  que  el  Concilio  ha  de- 
dicado enteramente  al  estudio  de  la  sagrada  Liturgia  y  a  las  dis- 
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cusiones  sobre  el  primer  capítulo  del  respectivo  esquema.  No  es 
fácil  prever  cuándo  acabará  la  discusión  sobre  este  tema,  ya  que- 
el  elenco  de  los  padres  que  desean  hablar  es  todavía  muy  elevado. 

Durante  la  tarde  de  ayer,  en  el  Palacio  Apostólico  Vaticano, 
celebró  una  importante  reunión  el  Consejo  de  Presidencia  del  Con- 
cilio, con  la  asistencia  del  secretario  y  de  los  subsecretarios.  Fueron 
estudiados  problemas  inherentes  al  desarrollo  de  las  tareas  conci- 
liares. 

También  celebró  ayer  una  reunión  el  secretariado  para  las  cues- 
tiones "extra  ordinem".  La  Comisión  Litúrgica  se  reúne  normal- 
mente todos  los  días  por  la  tarde,  con  la  asistencia  de  los  peritos, 
agregados  a  la  misma. 

("O.  R.",  28  octubre  1962.) 

29  de  octubre,  lunes 
novena  Congregación  General 

Ha  comenzado  (hoy,  día  29  de  octubre),  la  tercera  semana  del 
Concilio,  con  la  IX  Congregación  General,  presidida  por  el  carde- 
nal Antonio  Caggiano.  arzobispo  de  Buenos  Aires. 

Han  asistido  dos  mil  doscientos  setenta  y  siete  padnes.  Ha  cele- 
brado la  misa  monseñor  Pablo  Aijino  Yamaguchi,  obispo  de  Naga- 
saki.  Japón,  y  ha  entronizado  los  Evangelios  el  subsecretario,  ar- 
zobispo oriental,  monseñor  Xbaa. 

Los  miembros  de  las  Comisiones 
designados  por  el  Papa 

Al  comienzo  de  la  sesión,  el  secretario  general,  monseñor  Pe- 
lici,  ha  comunicado  a  la  asamblea  los  nombres  de  los  miembros 
de  las  diez  comisiones  conciliares,  cuya  designación  corresponde  al 
Padre  Santo.  El  Reglamento  del  Concilio  preveía  para  cada  comi- 
sión ocho  miembros  de  nombramiento  pontificio.  El  Sumo  Pontí- 
fice, derogando  el  respectivo  artículo  de  las  nonn-as  conciliares,  que 
él  mismo  había  dictado  y  promulgado,  lia  escogido  nueve  padres, 
para  que  cada  comisión  se  componga  de  un  número  impar  de 
miembros,  esto  es,  de  veinticinco.  Como  es  sabido,  los  otros  dieci- 
séis fueron  elegidos  por  votación  de  la  sagrada  asamblea^ 

La  lista  completa  de  los  nuevos  miembros  de  las  comisiones 
ha  sido  hedía  pública  por  la  Oficina  de  Prensa  del  Concilio  a  úl- 
tima liora  de  esta  mañana"  (10). 


(10)  La  lista  completa  de  estos  miembros  de  designación  pontificia  la 
bllcó  KCCLESIA.  núm.  1.112,  3  de  noviembre  de  1962,  pág.  11. 
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Unanimidad  de  los  padres  en  lo  importante 

Ha  continuado  esta  mañana  la  discusión  sobre  el  pioemio  y  el 
primer  capítulo  de  la  Constitución,  referente  a  la  sagrada  Liturgia. 
El  debate  encuentra  concordes  a  los  padres  respecto  a  la  naturaleza 
y  finalidad  de  la  Liturgia.  Sobre  este  punto  se  ha  puesto  de  relieve- 
que  hay  en  los  obispos  una  concepción  unánime,  que  a  lo  sumo 
puede  variar  en  la  formulación  concreta.  Los  padres  hablan  con 
altísima  competencia  de  cómo  la  Liturgia  continúa,  a  través  de  los 
tiempos,  la  obra  de  la  Redención  anunciada  por  Dios  en  el  Antiguo 
Testamento  y  realizada  por  Cristo  en  el  Nuevo. 

Ponen  en  evidencia  la  naturaleza  divina  y  humana,  al  mismo 
tiempo  visible  e  invisible,  de  la  liturgia.  Pero  también  todos  hacen 
notar  que  la  liturgia  tiene  un  doble  contenido :  el  de  institución 
divina,  que  es  inmutable,  y  los  elementos  de  institución  humana  o 
eclesiástica  que.  por  lo  mismo,  están  sujetos  a  variación,  y  que  su 
fin  es  hacer  más  accesible  y  comprensible  a  los  fieles  de  cada  época, 
o  cultura  los  misterios  de  la  gracia,  que  se  significan  o  comunican 
a  través  de  los  varios  ritos  litúrgicos. 

Participación  de  los  fieles  en  la  Liturgia 

Todos  los  padres  insisten  unánimemente  en  la  necesidad  de  pro- 
mover e  incrementar  una  participación  activa  de  los  fieles  en  ia 
vida  litúrgica.  A  este  propósito  se  presentaron  propuestas  para  lo- 
grar la  formación  de  profesores  que  sean  auténticos  especialistas 
y  que  puedan  así  en  los  seminarios  y  universidades  enseñar  con 
competencia  esta  materia  en  sus  aspectos  teológicos,  jurídicos,  his- 
tóricos, espirituales  y  pastorales.  Se  pide  también  que  la  liturgia 
entre  en  las  disciplinas  fundamentales  o  principales  de  la  carrera 
eclesiástica.  Es  que  si  los  sacerdotes  no  tienen  una  profunda  for- 
mación litúrgica  no  les  será  fácil  dar  luego  a  los  fieles  el  espíritu 
y  la  instrucción  que  necesitan  en  este  sector  de  la  vida  cristiana. 
Por  eso  todos  los  documentos  de  los  Papas  y  de  la  Santa  Sede,  que 
hablan  de  la  liturgia  en  los  últimos  años,  inculcan  con  excepcional 
insistencia  e  interés  la  formación  litúrgica  de  los  seminaristas. 

Para  promover  la  vida  litúrgica  en  los  pueblos,  en  los  obispados 
y  en  las  parroquias  se  propone  la  constitución  de  Comisiones  li- 
túrgicas nacionales  y  diocesanas,  así  como  la  creación  de  institutos 
de  liturgia  pastoral,  que  se  sirvan  también  de  la  colaboración  de 
seglares  competentes  o  especialistas,  sobre  todo  en  el  campo  de  la. 
música  y  del  arte  sacro. 

Diversidad  de  pareceres  respecto 
a  la  lengua  y  modo  de  expresión 

Siguen  manifestándose  en  la  sagrada  Asamblea  las  opiniones  y 
pareceres  diversos  en  el  punto  referente  a  la  lengua  litúrgica  y  en 
los  modos  o  medios  que  han  de  emplearse  para  adaptar  los  ritos 
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litúrgicos  a  la  época  actual  y  a  la  mentalidad,  costumbres  y  tradi- 
ciones de  los  diversos  pueblos. 

Una  parte  de  los  padres,  aun  admitiendo  la  oportunidad  de  al- 
gunos cambios,  quiere  que  se  conserve  la  tradición  litúrgica  de  la 
Iglesia.  Por  el  contrario,  otra  parte  de  la  ecuménica  Asamblea 
insiste  más  bien  en  la  evolución  del  culto  litúrgico.  Aun  conser- 
vando la  sustancial  unidad  de  la  liturgia,  sería  conveniente — dicen — 
abandonar  algunos  elementos  que  quedan  ya  muy  lejanos  en  el 
tiempo  y  resultan  de  difícil  comprensión,  y  adoptar,  en  cambio, 
variaciones  y  acomodaciones  más  a  tono  con  las  diversas  categorías 
de  los  fieles,  teniendo  también  en  cuenta  las  regiones  y  pueblos, 
sobre  todo  los  de  reciente  evangelización. 

Intervenciones 

Sobre  todos  estos  puntos  a  que  nos  hemos  referido  y  a  sus 
prácticas  derivaciones,  han  liablicdo  hoy,  con  sus  intervenciones) 
ante  la  sagrada  Asamblea,  los  siguientes  padres:  Antonio  Santín, 
obispo  de  Trieste,  Italia:  José  Bataglia,  obispo  de  Faenza,  Italia; 
Federico  Melcndrico,  arzobispo  de  Anking  (expulsado  de  China); 
Francisco  Franic.  obispo  de  Split.  Yugoslavia;  Enrique  Nicodemo, 
'arzobispo  de  Barí,  Italia;  Otto  Spulkct,  obispo  de  Meissen,  Alema-' 
nia;  Felipe  Bcnítez,  obispo  auxiliar  de  Asunción,  Uruguay;  Fidel 
García,  obispo  titular  de  Sululi,  español;  Alejandro  Scandar,  obispo 
de  Assiut,  Egipto:  Salomón  Ferrze,  obispo  brasileño  que  vive  en 
Sao  Paulo;  Pablo  Barracliina,  obispo  de  Oriliuela- Alicante,  España; 
Francisco  Simons,  obispo  de  Indor,  India;  Julio  Jorge  Kandela,  ar- 
zobispo titular  de  Seleucia,  auxiliar  del  patriarca  de  Antioquía.  Si- 
ria: Biaggio  D'Aggostino.  obispo  del  Valle  de  Lucarna,  Italia;  Juan 
Bautista  Bemedctti,  obispo  de  Lodi.  Italia,  y  Juan  Bautista  Peruzzo, 
arzobispo  de  Agrigcnto.  Italia. 

Con  el  discurso  de  este  último  padre  ha  terminado  la  discusión 
'del  capítulo  primero,  titulado:  "De  principáis  generalibus  ad  sacram 
liturgiam  instaurandam  atque  fovendam". 

Libertad  de  expresión 

Se  puede  aquí  hacer  notar  que  la  aparente  lentitud  con  que 
procede  el  debate  es  un  índice  evidente  de  las  dos  notas  que  han 
caracterizado  al  Concilio  Vaticano  II  desde  el  comienzo  de  su  pre- 
paración: la  libertad  de  expresión  y  la  profunda  seriedad  de  los 
estudios. 

El  Santo  Padre,  al  convocar  el  Concilio  ha  querido  reunir  en  tor- 
no a  su  cátedra  a  los  obispos  de  todo  el  mundo  para  que  cada  uno. 
-con  plena  conciencia  de  su  propia  misión,  preste  la  aportación  más 
completa  posible  de  doctrina  y  de  experiencia  a  la  solución  de  los 
más  graves  problemas  del  mundo.  Cada  voz  que  se  alza  en  el  aula 
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conciliar  puede  representar  una  luz  nueva  en  la  visión  de  las  di- 
versas cuestiones  teóricas  de  los  instrumentos  de  salvación  a  las 
necesidades  de  los  individuos  y  de  la  sociedad. 

La  presidencia  del  Concilio,  por  su  parte,  dentro  del  más  ab- 
soluto respeto  a  la  libertad  de  expresión  que  tienen  los  padres,  y 
<ieseando  que  el  estudio  de  los  temas  llegue  en  profundidad  a  los 
puntos  sustanciales  de  cada  artículo,  vigila  atentamente  para  que  las 
intervenciones  no  sean  demasiado  largas  y  para  que  no  haya  mu- 
chas repeticiones. 

Apenas  terminó  de  hablar  el  arzobispo  de  Agrigento,  el  secre- 
tario general  del  Concilio,  monseñor  Felici.  leyó  en  la  Asamblea  el 
texto  latino  del  mensaje  que  el  Papa  ha  enviado  a  los  padres  con- 
ciliares, en  respuesta  del  que  ellos  mandaron  el  sábado  para  feli- 
citar a  Su  Santidad  por  el  cuarto  aniversario  de  su  elección  al  so- 
dio pontificio  (11). 

Empezó  la  discusión  sobre  el  capítulo  II  del  esquema  en  la 
última  parte  de  la  sesión  de  esta  mañana.  Este  segundo  capítulo 
del  esquema  de  sagrada  liturgia  lleva  el  título  "De  Sacrosanto  Eu- 
charistiae  misteryo",  sobre  el  sacrosanto  misterio  de  la  Eucaris- 
tía. 

Han  abierto  la  disctisión  los  cardenales  Francisco  Spellman, 
■arzobispo  de  Nueva  York;  Ernesto  Ruffini,  arzobispo  de  Palermo, 
Italia,  i)  Emilio  Leger,  arzobispo  de  Montreal,  Canadá. 

La  sesión  de  hoy  terminó  a  las  12.15  horas." 

(O.  R.  29-30  oct.  1962). 

30  de  octubre,  martes 
Décima  Congregación  General 

La  X  Congregación  General  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II, 
reunida  esta  mañana  (30  de  octubre)  bajo  la-  presidencia  del  carde- 
nal Bernardo  Juan  Alfrik,  arzobispo  de  Uttíech,  Holanda,  ha  exami- 
nado el  segundo  capítulo  del  esquema  sobre  la  Sagrada  Liturgia. 

"De  sacrosanta  Eucharistiae  Mysterio"  es  el  título  de  este  capí- 
tulo, que  se  compone  de  un  breve  proemio  y  dos  artículos,  el  pri- 
mero de  los  cuales  consta  de  siete  párrfos  y  el  segundo  de  tres. 

En  la  introducción  se  recuerda  que  el  misterio  de  la  Eucaristía 
fue  instituido  en  la  última  Cena,  cuando  el  Señor  dio  a  los  Apósto- 
les el  mandato  de  que  el  divino  Convite  Pascual  se  renovase  hasta 
la  consumación  de  los  siglos  y  fuese  para  la  Iglesia  el  gran  Sacra- 


(11)  El  texto  de  ambos  telegramas,  véase  en  ECCLESIA  núm.  1.112,  3  de 
noviembre  de  1962,  pag.  12. 
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mentó  de  la  Piedad,  la  fuente  y  el  ejemplar  de  ia  unidad,  el  Sa- 
cramento de  la  alabanza,  la  prenda  y  la  figura  del  banquete  celes- 
tial. 

La  santa  misa 

Por  eso  — dice  la  Constitución —  la  Iglesia  se  preocupa  con 
todas  sus  fuerzas  de  que  los  fieles  no  asistan  al  Sacrificio  Eucarís- 
tico  como  inertes  y  mudos  espectadores,  sino  que  quiere  que  parti- 
cipen activamente  en  él.  entendiendo  bien  los  ritos  y  recibiendo  el 
alimento  de  la  palabra  y  del  Cuerpo  de  Cristo  al  mismo  tiempo  que 
dan  gracias  al  Señor  y.  unidos  al  sacerdote,  se  ofrecen  a  sí  mismos 
la  víctima  inmaculada.  Es  así  como  se  alcanza  la  perfecta  unidadr 
de  forma  que  Dios  sea  todo  en  todas  las  cosas. 

Fundados  en  estos  principios  de  fondo,  los  Padres  en  sus  inter- 
venciones de  hoy  han  dedicado  su  atención  a  la  santa  misa,  tra- 
tando de  encontrar  y  sugerir  los  medios  más  aptos  para  facilitar 
el  conocimiento  de  las  diversas  partes  de  la  misma  y  una  más  ín- 
tima participación  en  sus  ritos. 

Los  Padres  han  manifestado  de  nuevo  su  más  vivo  interés  por 
los  pueblos  de  cultura  no  occidental,  deseando  que  se  favorezca 
todo  lo  posible  la  adaptación  de  algunos  de  los  ritos  litúrgicos 
a  la  mentalidad  y  tradiciones  de  dichos  pueblos. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  parte  didáctica  de  la  misa,  para  la 
que  el  esquema  ya  dispone  que  se  introduzca  en  algunas  preces  y 
lecturas  la  lengua  vulgar,  los  Padres  desean  una  mayor  selección 
de  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura.  Se  ha  hablado  de  la  Comu- 
nión bajo  las  dos  especies  y  de  la  concelebración.  Se  ha  aludido- 
también  al  ayuno  eucarístico. 

A  la  "concelebración  sacramental"  están  dedicados  los  párrafos 
del  segundo  artículo.  Se  hace  notar  que  ésta  rige  no  sólo  en  ¡a 
Iglesia  oriental,  sino  también  en  la  occidental,  donde  se  usa  en  la 
ordenación  sacerdotal  y  en  la  consagración  episcopal. 

Sobre  todos  estos  problemas,  de  tan  vivo  interés  para  la  Iglesia, 
han  discutido  esta  mañana  los  Padres  conciliares,  con  prudencia  y 
sabiduría,  dando  cada  uno  el  propio  parecer  y  presentando  las  opor- 
tunas propuestas,  en  orden  a  con  egir  o  completar  la  Constitu- 
ción. 

Empezó  la  sesión  a  las  nueve  de  la  mañana,  con  la  misa  cele- 
brada por  monseñor  Jaime  Manger.  obispo  de  Oslo.  Noruega,  e 
hizo  la  entronización  de  los  Evangelios  el  subsecretario  del  Conci- 
lio, monseñor  Casimiro  Morcillo,  arzobispo  de  Zaragoza. 

Intervenciones 

Al  comenzar  el  debate  tomaron  la  palabra,  ant(  todo,  siete  pur- 
purados: cardenales  Guillermo  Godfrey,  arzobispo  de  Westminster, 
Inglaterra ;  Valeriano  Gracias,  arzobispo  de  Bombay,  India;  José 
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María  Bueno  Monreal,  arzobispo  de  Sevilla.  España;  Bernardo  Juan 
Alfrik,  arzobispo  de  Utrceli.  Holanda;  Alfredo  Ottaviani,  secretario 
de  la  Suprema  Congregación  del  Santo  Oficio;  Agustín  Bea,  presi- 
dente del  Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos,  y  Miguel 
Brownc,  de  la  Curia  Romana. 

Luego  liablaron  los  siguientes  Padres:  Hermenegildo  Florit. 
arzobispo  de  Florencia;  Federico  Metendro.  arzobispo  de  Anking 
(expulsado  de  China);  Custodio  Alvim  Pereira,  arzobispo  de  Loren- 
zo Márquez,  Mozambique ;  Estanislao  Lokuang,  obispo  de  Tainan, 
Formosa;  Pablo  Rusch,  administrador  apostólico  de  Innsbruck.  Aus- 
tria; Jorge  Dwycr,  obispo  de  Leeds,  Inglaterra;  Manuel  Trinidad 
de  Salgueiro.  arzobispo  de  Evora,  Portugal;  Carmelo  Zazinovic,  obis- 
po auxiliar  de  Krk,  Y ugoslavia :  Miguel  Po,  de  Dublin,  irlanda;  An- 
gel Fernández,  obispo  coadjutor  de  Karachi,  India;  Carlos  H.  Hel- 
sing,  obispo  de  Kansas  City,  Estados  Unidos;  Adrián  Dungu,  obispo 
de  Masaka,  Uganda;  P.  Sigardo  Kleiner,  abad  general  de  la  Orden 
Cisterciense ;  Bernardo  Stein,  obispo  auxiliar  de  Tréveris,  Alemania; 
Ildefonso  Sansicrra,  obispo  auxiliar  de  San  Juan  de  Cuyo,  Argen- 
tina. 

Sellos  conmemorativos  para  los  padres 

Esta  mañana,  antes  de  comenzar  las  tareas  conciliares,  monse- 
ñor Felici  anunció  que  la  Pontificia  Comisión  para  el  Estado  de  la 
Ciudad  del  Vaticano  obsequiaba  a  los  Padres  conciliares  con  una 
serie  timbrada  y  otra  nueva  de  los  sellos  postales  que  el  Vaticano 
ha  lanzado  al  mundo  de  la  filatelia  y  ha  puesto  hoy  en  circulación, 
como  recuerdo  de  la  inauguración  del  Concilio.  Los  hermosos  "franco- 
bolli"  fueron  entregados  a  los  presentes  en  un  sobre  que  contenía 
además,  un  folleto  con  las  tarifas  postales  y  telegráficas  para  todos 
los  países  del  mundo. 

A  la  sesión  de  hoy  han  asistido  2.257  Padres  conciliares.  Ter- 
minó a  las  12,20  horas. 

(O.  R.  31  de  oct.  1962). 

31  de  octubre,  miércoles 
Undécima  Congregación  General 

La  XI  Congregación  General,  celebrada  esta  mañana  día  31  de 
octubre  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  ha  cierrado  las  tareas  Concílla- 
les del  mes  de  octubre  de  1962,  que  pasa  a  la  Historia  de  la  Iglesia 
como  el  mes  primero  del  Concilio,  en  el  que  ha  tenido  lugar  la  so* 
lemne  inauguración  del  Vaticano  II,  la  votación  para  la  elección, 
de  los  miembros  de  las  Comisiones,  y  los  primeros  debates  sobre 
el  esquema  referente  a  la  Sagrada  Liturgia. 
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Los  padres  han  tenido  ocasión  de  conocerse  entre  sí;  todos  los 
organismos  de  la  Sagrada  Asamblea  se  lian  entrenado  suficiente- 
mente en  su  trabajo;  el  Concilio  ha  adquirido  ya  experiencia  de  su 
funcionamiento  y,  en  adelante,  las  tareas  podrán  proceder  más  or- 
denadamente, si  no  con  mayor  rapidez,  dada  la  libertad  de  intsrven- 
eión  y  de  expresión  que  el  Consejo  de  Presidencia  quiere  que  todos 
los  padres  conserven. 

Durante  los  cuatro  días  próximos  no  habrá  ninguna  Congre- 
gación General.  Muclios  obispos,  sobre  todo  aquellos  cuyas  sedes 
no  se  encuentren  demasiado  lejanas,  marefwrán  a  sus  diócesis,  para 
celebrar  con  los  propios  fieles  la  Fiesta  de  Todos  los  Santos  y  la 
Conmemoración  de  los  Fieles  Difuntos.  Pero  casi  todos  regresarán 
a  Roma  el  sábado  por  la  tarde  o  el  domingo,  a  primera  hora,  para' 
asistir  a  la  solemne  capilla  papal  que  tendrá  lugar  en  la  Basílica 
Vaticana,  con  ocasión  del  IV  Aniversario  de  la  Coronación  del 
Papa.  Como  ya  ha  sido  anunciado  oficialmente,  ante  la  presencia 
del  Sumo  Pontífice  y  del  episcopado  católico,  celebrará  la  misa  en 
rito  ambrosiano  el  eminentísimo  cardenal  Juan  Bautista  Montini, 
arzobispo  de  Milán. 

Dado  que  el  Santo  Padre  concedió  a  los  obispos  la  facultad  de 
poder  regresar  a  sus  sedes,  por  enfermedad  o  graves  motivos  pas~ 
torales,  son  varios  los  padres  que  han  comunicado  a  la  secretaría 
general  su  salida  de  Roma,  entre  ellos  algún  prelado  español. 

A  la  Congregación  General  de  hoy  han  asistido  2.230  padres.  Ha 
presidido  el  cardenal  Eugenio  Tisserant,  decano  del  Sacro  Colegio 
cardenalicio.  Celebró  la  misa  monseñor  José  Lemieux.  arzobispo  de 
Otawa.  Canadá,  y  entronizó  los  Evangelios  el  subsecretario  del  Con- 
cilio, monseñor  Villot_ 

Intervenciones 

En  el  debate  han  intervenido  los  siguientes  padres: 

Jaime  Lercaro,  arzobispo  de  Bolonia.  Italia:  Francisco  Kojning, 
arzobispo  de  Vicna.  Austria:  Plácido  Cambiaglii.  obispo  de  Crema, 
Italia;  Francisco  Jop,  obispo  titular  de  Dflia,  polaco;  Ramón  Igle- 
sias, obispo  de  Seo  de  Urgel.  España;  Juan  Xucr.  obispo  auxi- 
liar de  TebcLuksor.  para  los  coptos.  Egipto:  Xarciso  Jubanty, 
obispo  auxiliar  de  Barcelona.  Es-paña;  Juan  Bautista  Przyklenk, 
obispo  de  Januaria.  Brasil;  Alberto  Desoto,  obispo  de  Go-ya.  Argen- 
tina: Lorenzo  Satosliinagar.  obispo  de  Urawa,  Japón;  Juan  Holli- 
nan, arzobispo  de  Atlanta.  Estados  Unidos;  Lorenzo  Jaeger.  arzo- 
bispo de  Padeborn.  Alemania;  Luis  da  Cunha,  obispo  de  Caxias 
de  Maranhao,  Brasil:  Juan  Julián  Weber.  arzobispo  de  Estrasbur- 
go, Francia:  Arturo  Khroury.  arzobispo  de  Tyr  de  los  maronitas, 
Líbano:  Xeofito  Edilby,  arzobispo  titular  de  Edcsa  de  Osrocne; 
Juan  Carlos  Aramburu.  arzobispo  de  Tucuman.  Argentina:  Pedro 
Pao-Zin-Tou.  obispo  de  Shinchu.  Fonnosa;  Carlos  María  Himmer, 
obispo  de  Tournai,  Bélgica;  Juan  van  Cauwelaert,  obispo  de  Inon- 
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yo,  Congo;  Cirilo  Zohrabian,  obispo  titular  de  Acilise;  Pedro  Boillon, 
obispo  coadjutor  de  Verdun,  Francia;  Conrado  de  Vilo,  obispo  de 
Lucknow,  India,  y  José  Melas,  obispo  de  Nuevo,  Italia. 

Estructura  ritual  de  la  santa  misa 

Ha  continuado  hoy  el  debate  sobre  el  segundo  capítulo  de  ta 
Constitución  de  la  Sagrada  Liturgia.  Está  sometida  a  estudio  la 
estructura  ritual  de  la  santa  misa,  el  problema  de  la  comunión  bajo 
las  dos  especies  y  la  concelebración  sacramental.  Sobre  estos  pun- 
tos, ya  discutidos  ayer,  han  vuelto  a  hablar  numerosos  padres. 

Todos  están  de  acuerdo  en  que  se  ordenen  mejor  las  lecturas  bí- 
blicas de  la  parte  didáctica  del  santo  sacrificio  de  la  misa.  i>os  di- 
versos libros  de  la  Sagrada  Escritura  podrían  irse  dando  a  cono- 
cer en  el  decurso  de  varios  años,  haciendo  así  a  todos  los  fieles, 
partícipes  de  sus  tesoros,  y  ofreciendo  a  los  sacerdotes  elementos 
preciosos  para  la  predicación  y  para  una  catequesis  viva  y  pro- 
fundí!. 

Los  padres  han  hablado  también  de  la  homilía  que,  según  el 
esquema,  debe  formar  paite  de  la  Liturgia,  para  que  los  fieles  se 
alimenten  de  la  palabra  de  Dios.  La  homilía  ha  de  ser  breve,  sus- 
tanciosa y  sencilla,  bien  armonizada  con  los  ritos  y  preces. 

En  síntesis,  el  parecer  de  los  oradores  que  han  intervenido  en 
estos  días  es  que  a  la  primera  parte  de  la  misa — la  llamada  di- 
dáctica o  de  los  catecúmenos — hay  que  darle  su  auténtico  valor, 
haciendo  por  otro  lado  que  encaje  perfectamente  con  la  segunda 
parte  que  es  la  sacrificial.  Los  fieles  han  de  asistir  a  una  y  a  otra 
y  hay  que  inculcarles  que  ambas,  cada  una  a  su  modo,  son  im- 
portantes. 

Por  lo  que  respecta  a  la  misa  dialogada,  alguien  ha  observado 
que  conviene  promoverla  cada  vez  más.  pero  cuidando  de  no  qui- 
tar a  los  asistentes  ciertos  momentos  de  profundo  recogimiento, 
que  tanto  favorecen  la  piedad  personal. 

Se  ha  insistido  en  la  necesidad  de  educar  siempre  más  a  los  fie- 
les en  la  observación  del  precepto  festivo.  En  la  revisión  y  reno- 
vación de  la  Liturgia,  algunos  padres  hacen  notar  la  necesidad 
de  proceder  con  prudencia,  para  que  queden  en  su  debido  honor 
ciertas  tradiciones,  que  son  muy  santas  y  venerables  no  sólo  para 
los  pueblos  de  antigua  cultura  occidental,  sino  también  para  los 
otros  países  todos. 

El  deseo  que  los  padres  han  expresado  repetidamente,  de  que  se 
facilite  lo  más  posible  la  participación  en  el  sacrificio  de  la  misa, 
la  conciencia  de  un  sacerdote  común  a  todos  los  fieles  en  virtud 
del  carácter  del  Bautismo  y  de  la  Confirmación,  son  una  caracte- 
rística no  sólo  de  las  intervenciones  conciliares  de  estos  días,  sino 
de  movimiento  litúrgico:  la  misa  es  un  ágape  y  un  sacrificio, 
que  une  a  los  fieles  con  Cristo  y  entre  sí.  De  aquí,  la  insistencia 
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con  que  se  pide  que  la  Comunión  no  se  considere  como  un  acto 
separado  del  sacrificio  de  la  Misa,  sino  como  una  participación 
integral  del  que  comulga  al  sacrificio  de  Cristo  (12). 

Medalla  conmemorativa  del  Concilio 

La  sesión  de  hoy  ha  terminado  a  las  doce  y  veinte.  A  todos  los 
Padres  Conciliares  se  les  ha  obsequiado  con  una  medalla  de  plata, 
conmemorativa  de  la  inauguración  del  Concilio  Vaticano  II.  Ha  sido 
diseñada  por  el  famoso  escultor  Manzu  y  lleva,  por  una  cara,  la 
efigie  de  Juan  XXIII  y.  por  la  otra,  la  figura  de  Su  Santidad,  ves- 
tido con  capa  pluvial  en  el  acto  de  abrazar  a  un  obispo,  que  re- 
presenta a  todo  el  Episcopado.  La  inscripción  dice:  "Una.  Sancta, 
Catholica.  Apostólica".  La  preciosa  medalla  ha  sido  distribuida  a  los 
Padres  durante  la  sesión  de  hoy. 

(O.  R..  1  noviembre  19G2.) 

5  de  noviembre,  lunes 
Duodécima  Congregación  General 

Se  ha  celebrado  lioy  día  5  de  noviembre,  en  la  basílica  de  Sari 
Pedro,  la  XII  Congregación  General  del  Concilio  Ecuménico  Va- 
ticano II  (13). 

Para  mostrar  con  más  elocuencia  la  unidad  y  la  catolicidad  de 
la  Iglesia  — decía  el  Papa  en  su  alocución  de  ayer —  se  ha  pensado 
con  muy  buen  acuerdo,  que  el  sacrificio  divino,  que  sirve  de  intro- 
ducción a  las  tareas  conciliares  se  vaya  celebrando  por  prelados 
de  diversas  nacionalidades  y  alternando  los  varios  ritos  latinos  y 
orientales. 

En  la  grandiosa  ceremonia  de  ayer,  que  quedó  espléndidamente 
encuadrada  en  el  calendario  del  Concilio,  tocó  el  turno  al  rito  am- 


(12)  Los  textos  de  este  comunicado  en  las  demás  lenguas  añaden  aquí  el 
anuncio  de  una  conferencia  de  prensa  para  el  día  3  de  noviembre  en  la 
Oficina  del  Concilio  a  cargo  del  benedictino,  dom  Salvador  Marsili,  sobre  Sa- 
grada Liturgia. 

(13)  La  festividad  de  todos  los  Santos,  de  los  Fieles  Difuntos  y  el  domin- 
go día  cuatro,  aniversario  de  la  coronación  de  Juan  XXIII,  han  servido  de  mo- 
tiv  para  conceder  a  los  Padres  conciliares  una  vacación  de  cuatro  días  —del 
31  de  octubre  al  5  de  noviembre —  que  muchos  de  ellos,  sobre  todo  italianos,  y  el 
ir.ismo  Cardenal  Spellman.  Arzobispo  de  Nueva  York,  han  aprovechado  para 
volver  a  sus  diócesis  respectivas  y  despachar  los  asuntos  pendientes  de  mayor 
urgencia. 

El  comunicado  español  de  hoy  es  bastante  más  amplio  y  pormenorizado  que 
los  facilitados  en  los  otros  idiomas. 
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brosiano.  oficiado  por  el  arzobispo  de  Milán,  cardenal  Juan  Bautis- 
ta Montini.  Hoy  la  misa  ha  sido  celebrada  en  el  rito  maronita  de 
Antioquia. 

Misa  en  rito  maronita 

La  liturgia  maronita  de  Antioquia  trae  su  origen  del  rito  pri- 
mitivo de  la  primera  sede  de  San  Pedro,  que  fue  también  sede 
misional  de  San  Pablo,  donde  los  discípulos  de  Jesiís.  comenzaron 
a  llamarse  "cristianos".  Se  trata,  pues,  de  un  rito  venerable,  como 
todos  los  antiguos.  Tiene  como  características  la  suma  sencillez  y 
popularidad.  Ha  sido  transmitido  hasta  nuestros  días  por  gene- 
raciones de  monjes  y  de  fieles  que  lo  recogieron  antes  del  siglo  V, 
en  las  ciudades  y  aldeas  de  Siria. 

El  idioma  propio  de  este  rito  es  la  lengua  siria,  derivada  del 
arameo.  Por  eso  lia  resultado  conmovedor  y  sugestivo  oír  hoy  en 
San  Pedro,  por  primera  vez  después  de  veinte  siglos,  las  palabras 
de  la  Congregación  cantadas  en  la  misma  lengua  del  Cenáculo. 

La  estructura  de  la  misa  maronita  evoca  los  ritos  de  las  primeras 
celebraciones  cucarísticas.  Se  prepara  primero  la  oblata  y  se  hace 
el  ofertorio:  viene  luego  la  misa  de  los  catecúmenos,  la  consagra- 
ción, la  cpiclesis,  la  comunión  y  la  acción  de  gracias.  Para  ofrecer 
a  los  fieles  la  posibilidad  de  participar  activamente  en  el  sacrificio 
eucarístico.  la  Iglesia  maronita  ha:  introducido  en  los  ritos,  junto 
al  idioma  siriaco  primitivo,  la  lengua  árabe,  que  es  la  que  actual- 
mente habla  el  pueblo.  Así  algunas  plegarias,  lecciones  e  himnos, 
e  incluso  una  parte  de  la  anáfora  (equivalente  al  canon  de  la  misa 
latina),  se  recitan  en  la  lengua  de  los  fieles. 

Ha  dicho  la  misa,  en  el  citado  rito  maronita,  monseñor  Khonry, 
'arzobispo  de  Tiro,  en  el  Líbano,  concelebrando  con  él  los  jadres 
Luy  Bostani,  general  de  los  monjes  alepinos  maronitas  y  Marosum 
Harica,  superior  general  de  los  monjes  antonianos  maronitas  del 
monasterio  de  San  Isaías. 

Ha  entronizado  los  Evangelios  el  subsecretario,  monseñor  Krol, 
acompañado  por  el  diácono  y  subdiácono  maronitas,  mientras  la 
"Schola"  cantaba  corales  sacros  en  lengua  siria. 

El  presidente  de  tumo  era  hoy  el  cardenal  Aquiles  Lhcnart,  obis- 
po de  Lila.  Han  asistido  a  la  sesión  dos  mil  exenta  noventa  y  seis 
padres. 

Miembros  del  Tribunal  administrativo 

del  Concilio 

El  secretario  general  del  Concilio,  monseñor  Felici.  ha  comu- 
nicado a  la  asamblea  los  nombres  de  los  diez  padres,  escogidas  por 
el  Sumo  Pontífice,  para  formar  el  Tribunal  Administrativo  del  Va- 
ticano II.  que  preside,  también  por  nombramiento  pontificio,  el 
'cardenal  de  la  Curia  romana.  Francisco  Roberti. 


El  Tribunal  ha  quedado  compuesto  por  tres  cardenales  de  la 
Curia :  Carlos  Chierlo.  Francisco  Morarlo  y  Guillermo  Teodoro" 
Heard ;  un  arzobispo,  monseñor  Andrés  Rohracher,  de  Salisburgo,. 
Austria,  y  seis  obispos:  monseñor  Lorenzo  Floy  Begin.  de  Auckland, 
Estados  Unidos;  monseñor  Edmundo  Nowicki,  obispo  coadjutor  de 
Danzing;  monseñor  Juan  Pohldcheiber.  de  Aquisgrán.  Alemania; 
monseñor  Eugenio  Heitia  Aldazábal,  de  Santander.  España:  mon- 
señor Juan  Vonderach,  de  Chur.  Suiza,  y  monseñor  Francisco  Furey, 
obispo  titular  de  Temmo  y  auxiliar  de  Filadelfia.  Estados  Unidos.. 

Intervenciones 

Antes  de  comenzar  el  debate,  el  secretario  del  Concilio  lia  in- 
vitado a  los  padres  a  no  repetir  cosas  ya  dicfias  por  o\tros  y  a  ser 
breves  en  sus  intervenciones.  Luego  ha  empezado  la  discusión,  en 
la  cual  han  intervenido  los  siguientes  padres:  Carlos  Confalonieri, 
cardenal  de  la  Curia  romana,  secretario  de  la  Sagrada  Congregación 
Consistorial ;  Santiago  Me  Intyre,  cardenal  arzobispo  de  Los  Ange- 
les, Estados  Unidos;  Guillermo  Duscliak,  vicario  apostólico  de  Ca~ 
lapán,  Filipinas;  Esteban  Lazslo,  obispo  de  Eisensdudt,  Austria; 
Carlos  Ferrari,  obispo  de  Monopoli.  Italia;  Armando  Farcs,  arzo- 
bispo de  Cantazaro,  Italia;  Carlos  Saboia  de  Mello,  obispo  de  Pal- 
mas, Bi'afíil;  Alberto  F.  Cousineau,  obispo  de  Cabo,  Haití;  Enri- 
que Jenny.  obispo  auxiliar  de  Cambrai,  Francia;  Andrés  Perraudin, 
arzobispo  de  Kabgayi,  Ruanda-Vrundi ;  Pablo>  Barrachina  Esteban, 
obispo  de  Orihuela-Alicante,  España;  Agustín  Lopes  de  Mouras,  obis- 
po de  Porto  Alegne,  Portugal;  Bcnno  Gut.  abad  primado  de  ia  Con- 
federación Benedictina ;  Pablo  Ya  Pan,  arzobispo  de  Nanking,  Chi- 
na; Marino  Bakkers.  obispo  de  Hcrtongesbosch,  Holanda;  Eladio 
Aranguiz  Vicuña,  obispo  de  Chillón,  Chile;  Pablo  Seitz,  obispo  ie 
Kontum,  Vietnam;  José  Pont  y  Gol,  obispo  de  Scgorb'e-Castellón, 
España;  Tomás  W.  Middoom,  oNs-po  aiuiliar  de  Sidney,  Australia,' 
Jorge  Enopolus.  obispo  de  Sira,  Grecia;  Pedro  M_  Thes,  obisjx)  de 
Tarbes  y  Lourdes,  Francia;  César  Mosquera  Carret,  arzobispo  de 
Guayaquil,  Ecuador;  Gregorio  Modrego,  arzobispo-obispo  de  Barce- 
lona, España,  y  José  Dawack.  arzobispo  de  Camerino.  Italia. 

Tradición  y  revisión  de  la  misa 

Ha  continuado  en  la  orden  del  día  el  segundo  capítulo  de  la 
Constitución  sobre  la  sagrada  Liturgia. 

Así.  pues,  sigue  sometida  a  estudio  la  estructura  ritual  de  la 
santa  misa,  con  el  problema  de  la  comunión  bajo  las  dos  especies 
y  la  concelebración  sacramental. 

Algunos  de  los  padres,  que  han  intervenido  hoy,  han  hablado 
de  forma  general  sobre  el  santo  sacrificio  eucarístico.  mientras  que 
otros  se  han  referido  a  puntos  particulares  del  mismo,  proponiendo! 
reformas  y  cambios  en  los  diversos  ritos.  Se  pide  una  revisión  de 
palabras,  gestos,  lecturas  y  plegarias;  revisión  que  ha  de  realizar-. 
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se  con  tino  y  prudencia,  para  no  perder  riquezas  r  ituales  que.  sien- 
do de  origen  primitivo,  han  ido  adquiriendo  a  lo  largo  de  los  siglos 
gran  nobleza  y  tradición. 

En  general  se  opina  que  hay  que  mantener  sustancialmente  el 
orden  de  la  misa  actual,  introduciendo,  más  que  nada,  modificacio- 
nes que  sirvan  para  facilitar  la  participación  activa  del  pueblo  en 
los  sagrados  misterios.  Todas  las  innovaciones  han  de  ser  realiza- 
das por  peritos,  que  estudien  atentamente  y  con  profundidad,  los 
orígenes  de  cada  una  de  las  plegarias  y  ceremonias,  la  evolución 
histórica  que  han  sufrido  y  el  significado  que  tienen,  viendo  si 
éste  responde  o  no  a  la  mentalidad  actual. 

El  canon  de  la  misa,  según  numerosas  intervenciones  habidas, 
hasta  ahora,  ha  de  quedar  intacto  por  su  sobriedad  y  por  razones 
literarias,  litúrgicas,  históricas  y  jurídicas.  Se  han  citado  a  este- 
respecto  las  palabras  del  Concilio  de  Trente 

Algunos  padres  han  puesto  de  relieve  las  innovaciones  ya  rea- 
lizadas por  los  Papas  y  la  Congregación  de  Ritos,  desde  San  Fio  X. 
hasta  el  presente;  hay  que  continuar  en  esta  línea,  uniendo  a  la 
sabiduría  y  equilibrio  del  pasado,  las  exigencias  del  presente  y 
prestando  atención  a  la  evolución  de  la  vida  moderna. 


Concelebración  y  comunión 
bajo  las  dos  especies 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  concelebración,  alguien  ha  aconsejado- 
renovarla  en  los  monasterios  y  comunidades  religiosas,  con  el  fin- 
de  favorecer  la  piedad  comunitaria  y  la  caridad  fraterna. 

La  comunión  bajo  las  dos  especies,  según  muchos  padres,  tie- 
ne inconvenientes  de  carácter  práctico  e  higiénico  que  desaconse- 
jan su  uso  hoy  día;  sin  embargo,  hay  razones  para  que  se  admi- 
ta también  en  el  rito  occidental,  al  menos  como  norma  general, 
especificando  luego  concretamente  los  casos  en  que  pueda  tener, 
aplicación  práctica. 

Varias  propuestas  de  los  padres  conciliares  versan  sobre  la 
reducción  de  las  oraciones  que  se  dicen  al  pie  del  altar;  sobre  ia- 
homilía,  sobre  la  participación  de  los  fieles  en  la  acción  y  plegarias 
del  ofertorio;  sobre  la  introducción  del  nombre  de  San  José  en 
el  canon  de  la  misa,  junto  al  nombre  de  la  Virgen ;  sobre  una  ma- 
yor cohesión  entre  las  dos  partes  del  sacrificio;  sobre  la  posibilidad 
de  leer,  desde  el  ambón,  las  lecciones  y  plegarias  de  la  primera 
parte,  y  sobre  el  final  de  la  misa,  que  debería  acabar  con  el  "Ite 
Missa  est". 

Nótese  a  propósito  de  todo  lo  dicho,  que  el  esquema  relativo 
a  la  sagrada  Liturgia  está  ahora  en  la  fase  de  discusión,  por  lo  que 
las  intervenciones  de  los  padres  tienen  sólo  valor  de  propuestas* 
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con  el  fin  de  llegar  a  una  formulación  del  esquema,  que  {.uede 
obtener  la  aprobación,  por  lo  menos  de  la  mayoría,  en  el  momento 
de  la  votación. 

La  sesión  de  hoy  ha  terminado  a  las  12.20. 

(O.  R.  5-6  de  noviembre.) 

6  de  noviembre,  martes 
Decimotercera  Congregación  General 

La  XIII  Congregación  General  del  Concilio  Ecuménico  Vatica- 
no II,  ha  sido  presidida  por  el  cardenal  Ignacio  Javier  Tappouni, 
patriarca  de  Antioquía  de  los  sirios.  Ha  celebrado  la  misa,  en  rito 
latino,  monseñor  Endre  Manwas,  obispo  de  Csanad,  Hungría,  y  ha 
hecho  la  entronización  de  los  Evangelios,  el  subsecretario  monse- 
ñor Kempj. 

Han  asistido  a  la  sesión  dos  mil  doscientos  once  padres. 

Continuaba  hoy  en  el  orden  del  día  el  segundo  capítulo  del  es- 
quema relativo  a  la  sagrada  Liturgia  y  que.  como  es  sabido,  tratas 
del  Sacrosanto  Misterio  de  la  Eucaristía.  Han  hablada  sobre  el 
tema,  el  obispo  de  Sankt  Paiten.  Austria,  moruseñor\  Francisco 
Zauner;  el  arzobispo  titular  del  patriarcado  de  Antioquía  de  los 
sirios,  monseñor  Julio  G.  Kandela,  y  el  obispo  de  Canarias,  España^ 
monseñor  Antonio  Pildain,  En  ninguna  de  estas  intervenciones  se 
han  registrado  especiales  novedades. 

Los  oradores  presentarán  por  escrito 
un  resumen  de  su  intervención 

El  secretario  del  Concilio,  monseñor  Felici.  ha  hecho  a  la 
asamblea  en  dos  momentos  sucesivos  comunicaciones  de  excep- 
cional importancia. 

Ante  todo  ha  invitado  a  los  padres  que  deseen  tomar  la  palabra, 
a  presentar  antes  por  escrito,  juntamente  con  la  petición  dei  hablar, 
un  breve  resumen  de  lo  que  piensan  exponer  en  el  aula  conciliar. 
Además,  ha  rogado  a  los  padres  que,  al  terminar  su  intervención, 
entreguen  a  la  Secretaría  General  dos  copias  del  propio  discurso, 
una  para  el  archivo  del  Concilio  y  otra  para  la  respectiva  comisión. 

Atribuciones  del  Consejo  de  Presidencia 

El  Secretariado  ha  comunicado  también  a  la  sagrada  asamblea 
que  el  Sumo  Pontífice  se  ha  dignado  conceder  al  Consejo  de  Presi- 
dencia del  Concilio,  la  facultad  de  proponer  a  la  Congreg-ación  Ge- 
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neral  que  se  dé  por  terminada  ¡a  discusión  de  un  detei  minado  ca- 
pítulo del  esquema,  cuando,  a  juicio  de  los  presidentes,  el  tema  en 
cuestión  ha  sido  ya  suficientemente  estudiado  y  profundizado  en 
el  debate. 

En  estos  casos,  el  Consejo  de  Presidencia  someterá  la  propuesta 
a  la  votación  de  la  asamblea  y  los  miembros  podrán  aceptarlo  o 
rechazarlo,  votando  por  el  sistema  de  alzarse  o  permanecer  senta- 
dos. Si  la  propuesta  queda  aprobada,  los  padres  que  aún  estuviesen 
apuntados  para  hablar,  podrán  entregar  a  la  Secretaría  el  texto  es- 
crito de  lo  que  pensaban  decir  en  el  aula.  E'sta  última  comunica- 
ción, hecha  en  latín,  por  monseñor  Felici,  ha  sido  repetida  en  fran- 
cés, español,  inglés,  alemán  y  árabe. 

El  cardenal  presidente,  eminentísimo  Tappouni.  valiéndose  de 
las  facultades  pontificias,  arriba  citadas,  ha  propuesto  a  la  asam- 
blea dar  por  terminada  la  discusión  del  capítulo  segundo  del  es- 
quema sobre  la  sagrada  Liturgia.  Sometida  a  votación,  la  propuesta 
ha  sido  inmediatamente  aprobada  con  el  sistema  antes  indicado. 

Comienza  el  debate  sobre  los  Sacramentos 

Se  ha  pasado  así  al  examen  del  capítulo  tercero  de  la  Consti- 
tución referente  a  la  sagrada  Liturgia,  que  trata  de  los  sacramentos 
y  de  los  sacramentales. 

Este  tercer  capítulo  de  la  Constitución  sobre  la  sagrada  Liturgia 
comienza  con  una  breve  introducción  y  consta  de  ocho  artículos, 
subdivididos  en  veintiún  párrafos. 

En  el  proemio  se  explica  la  naturaleza  y  fin  de  los  sacramentos 
y  sacramentales,  pero  fijándose  en  el  aspecto  litúrgico.  Otros  as- 
pectos pertenecen  de  suyo  a  otros  esquemas.  Por  lo  demás,  sobre 
la  doctrina  en  torno  a  los  sacramentos,  están  ya  las  definiciones  del 
Concilio  de  Trento  y  la  condena  contra  los  modernistas  hechas  en 
el  año  1907. 

Recuerda  el  esquema  los  cánones  731  y  733  del  Código  de  Dere- 
cho canónico  y  con  el  fin  de  poner  a  los  sacramentos  en  su  autén- 
tica luz  y  de  revalorizarlos  lo  más  posible,  desde  el  punto  de  vista 
litúrgico  y  pastoral,  la  Constitución,  sometida  al  examen  del  sacro- 
santo Concilio,  pasa  a  dar  una  serie  de  decretos  contenidos  en  los 
ocho  citados  artículos:  En  el  primero,  se  habla  de  la  revisión  de 
los  rituales.  En  el  segundo,  de  los  sacramentos  de  la  iniciación 
cristiana  (Bautismo  y  Confirmación).  El  tercero,  trata  brevemente 
de  la  Penitencia.  El  cuarto,  de  la  "Unció"  de  los  enfermos.  El  quin- 
to, sobre  el  Orden.  El  sexto,  sobre  el  Matrimonio.  El  séptimo,  está 
dedicado  a  los  sacramentos,  y  el  octavo,  a  las  exequias. 

Intervenciones 

Han  intervenido  hoy  en  el  debate  sobre  los  sacramentos  y  los 
sacramentales,  los  siguientes  padres:  Ernesto  Ruffini,  cardenal  ar- 
zobispo de  Palermo,  Italia;  Fernando  Cento,  cardenal  penitencia- 
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río  mayor  de  la  Santa  Iglesia;  Miguel  Browne,  cardenal  de  ia 
Curia  romana;  Francisco  Hengsbacfi,  obispo  de  Esse,  Alemania; 
José  Amerio,  obispo  de  Sibenik,  Yugoslavia;  Domingo  Capozzi,  ar- 
zobispo de  Taiyán,  Siria;  Adán  Kozlowiecki,  arzobispo  de  Lisaka, 
Rhodesia;  Pedro  Pahm-Ngoc-Chi,  obispo  de  Quiñón,  Victnam;  Ma- 
rio Naziers,  obispo  auxiliar  de  Lyon,  Francia;  Antonio  Plaza,  arzobis- 
po de  La  Plata,  Argentina;  José  Alí  Alberun,  obispo  de  Valencia. 
Venezuela;  Tulio  Botero,  arzobispo  de  Medellín,  Colombia;  Manuet 
E.  de  Carvalho,  obispo  de  Angra,  Portugal;  Luis  Cabrera,  obispo  de 
San  Luis  de  Potosí,  Méjico;  Benito  Tomizawa,  obispo  de  Sapporo^ 
Japón;  Benito  Reetz,  archiabad  de  Beuron,  Alemania;  José  Routo- 
lo.  obispo  de  Ugento.  Italia;  Mateo  Garkovic,  obispo  de  Zara,  Yu- 
goslavia; Luis  Barbero,  obispo  de  Vigebano,  Italia,  y  Renato  Pai- 
llou,  obispo  de  Fort  Rosebery,  Rhodesia  del  Norte. 

También  al  hablar  de  los  sacramentos,  como  ya  lo  lucieron  re- 
firiéndose a  la  misa,  algunos  de  los  padres  que  han  intervenido 
hoy  han  fieclto  notar  la  necesidad  de  proceder  con  cautela  en  la 
revisión  de  los  ritos  y  ceremonias,  proponiéndose  únicamente  Ita- 
cer  más  provechosa  la  recepción  de  los  sacramentos  por  parte  de 
los  fieles. 


Los  ritos  de  las  bodas 

Por  lo  que  se  refiere  en  particular  al  Matrimonio,  hay  que 
hacer  que  los  ritos  favorezcan  una  más  consciente  y  devota  cele- 
bración del  sacramento  por  parte  de  los  ministros  del  mismo,  que 
son  los  esposos.  Es  éste  un  sacramento  en  torno  al  cual  fácilmente 
se  crea  un  aire  de  superficialidad,  y  a  veces  hasta  de  mundanidad, 
que  oscurece  el  carácter  sagrado  y  su  importancia  no  sólo  humanu, 
sino  también  divina;  no  sólo  individual,  sino  también  social. 


El  8  de  diciembre,  fin  de  la  I  Sesión 

Se  lia  anunciado  )ioy  oficialmente  a  los  padres  conciliares,  du- 
rante la  sesión  de  esta  mañana,  que  el  fin  de  la  primera  etapa  del 
Vaticano  II  ha  sido  fijada  por  el  Sanito  Padre  para  el  día  de  la  In- 
maculada, sábado  8  de  diciembre.  En  diefta  ocasión  tendrá  luqar  en 
la  basílica  de  San  Pedro  una  solemne  ceremonia,  presidida  por  •  (. 
Sumo  Pontífice"  (14). 

(O.  R.  7  de  noviembre.) 


(14)  El  comunicado  italiano  termina  anunciando  una  conferencia  de  prensa 
para  el  jueves,  día  8  de  noviembre,  a  cargo  del  Cardenal  AKustín  Bea,  S.  J.,  ei> 

la  Oficina  de  prensa  a  las  doce  horas. 
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7  de  noviembre,  miércoles 
Decimocuarta  Congregación  General 

La  XIV  Congregación  General  del  Concilio  fue  presidida  por  el 
cardenal  Thomas  Norman  Gilroty,  arzobispo  de  Sidney.  Ha  celebrado 
la  misa  el  arzobispo  de  Saigon,  Victnam,  monseñor  Paul  Nquyen 
Van  Binh.  La  solemne  entronización  de  los  Evangelios,  que  hasta 
el  presente  la  venían  realizando  el  secretario  o  los  subsecretarios  del 
Concilio,  la  lia  hecho  hoy  monseñor  Roberto  Dosseh,  arzobispo  de 
Lime,  7'ogn. 

Después  de  la  Liturgia,  las  Fuentes 
de  la  Revelación 

Al  comenzar  la  sesión  el  secretario  del  Concilio  ha  comunicado 
a  la  Asamblea  que.  continuando  el  debate  sobre  el  esquema  litúr- 
gico, se  examinaría  separadamente  el  capítulo  tercero,  y  luego  el 
cuarto,  para  proseguir  después  con  un  estudio  conjunto  de  los 
capítulos  quinto,  sexto,  séptimo  y  octavo,  con  los  cuales  acaba  ya 
la  Constitución. 

Además,  monseñor  Felici  ha  anunciado  oficialmente  que,  después 
del  esquema  de  la  Liturgia,  será  sometida  a  debate  conciliar  la 
Constitución  dogmática  sobre  las  fuentes  de  la  Revelación. 

Intervenciones  en  el  debate 

Sobre  el  capítulo  tercero  han  hablado  hoy  los  siguientes  nadnes: 
Pedro  M.  Rouge,  obispo  coadjutor  de  Nimes,  Francia:  Florencio 
Angelini  obispo  titular  de  Messone  delegado  del  cardenal  vicario 
para  los  hospitales  de  Roma;  Guillermo  Kempf,  obispo  de  Limbur- 
go,  Alemania;  Clemente  Isnard,  obispo  de  Nueva  Fri burgo,  Brasil; 
Ildoneo  Sansierra,  obispo  auxiliar  de  San  Juan  de  Cuyo,  Argenti- 
na; Luis  Favcri,  obispo  de  Tivolo,  Italia;  Antonio  Mistrorigo,  obis- 
po de  Trcviso,  Italia;  Aurelio  del  Pino  y  Gómez,  obispo  de  Lérida, 
España;  José  Sibomana,  obispo  de  Ruhenguari,  Ruanda;  Francisco 
Peralta,  obispo  de  Vitoria,  España;  Adriano  Djajasepoctra,  obispo  de 
Yakarta,  Indonesia ;  Guillermo  Bekkers,  obispo  de  Hertogenbosch, 
Holanda;  Carlos  Wojtylam,  vicario  capitular  de  Gracovia,  Polonia; 
Guillermo  van  Vekkun,  obispo  de  Ruteng,  Indonesia;  Eugenio  Dsou- 
za.  arzobispo  de  Nagpur,  India;  Alcides  Mendoza,  obispo  auxiliar 
de  Abancay.  Perú;  Andrés  Vronka,  obispo  auxiliar  de  Gniesco,  Po- 
lonia; José  Malula,  obispo  auxiliar  de  Leopoldville,  Congo;  Fernando 
Romo,  obispó  de  Torreón,  Méjico;  Fidel  García;  obispo  titular  de 
Sululi,  español,  y  Emilio  Tagle,  obispo  de  Valparaíso,  Chile. 

Habían  pedido  la  palabra  y  han  renunciado  a  hablar,  monseñor 
José  Arneric,  obispo  de  Sibenik,  Yugoslavia ;  Juan  Mac  Qua'td,  ar- 
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zobispo  de  Dublin,  Irlanda;  Guillermo  Connare,  obispo  de  Greens- 
burgo,  Estados  Unidos;  Sergio  Méndez,  obispo  de  Cuernavaca,  Mé- 
jico; Guillermo  Weber,  arzobispo  de  Estrasburgo,  Francia;  Vicente 
A.  González,  arzobispo  de  Managua. 


Los  demás  sacramentos 


Los  padres  que  han  intervenido  sobre  el  citado  capítulo  tercero 
han  tocado  de  una  u  otra -manera  tods  los  temas  contenidos  en  los 
veintiún  párrafos  que  el  esquema  tiene  en  esta  parte. 

Alguno  se  ha  referido  a  la  introducción,  pidiendo  más  precisión 
teológica  en  la  distinción  entre  sacramentos  y  sacramentales. 

Acerca  del  bautismo  ha  habido  propuestas  destinadas  a  simpli- 
ficar algunas  ceremonias  que  resultan  un  poco  complicadas  en  su 
realización.  Este  deseo  ha  sido  manifestado  también  a  propósito  de 
otros  sacramentos. 

Cuando  se  administra  la  Confirmación  a  quienes  ya  son  adultos, 
según  la  opinión  de  algún  padre,  conviene  hacer  siempre  la  reno- 
vación de  las  promesas  del  bautismo,  para  que  se  den  más  fácil- 
mente cuenta  de  las  obligaciones  que  el  sacramento  impone  e  los 
que  lo  reciben.  También  hay  que  hacer  que  los  padrinos  adquie- 
ran clara  conciencia  de  su  misión. 

Uno  de  los  sacramentos  sobre  el  que  más  se  ha  hablado  esta 
mañana  ha  sido  el  de  la  Extremaunción.  El  esquema  ya  sugiere 
que  se  cambie  este  nombre  por  el  de  "Unción  de  los  enfermos"  para 
dar  a  entender  que  se  trata  de  un  sacramento  de  consuelo,  que  sirve 
no  sólo  para  purificar  el  alma,  sino  también  para  dar  salud  al  cuer- 
po, y  que  su  administración  no  quiere  decir  que  el  enfermo  esté 
ya  a  punto  de  morir,  causa  por  la  cual  muchos  fieles  se  asustan 
cuando  se  les  habla  de  recibir  el  sacramento. 

A  este  propósito  se  ha  hecho  notar  que  a  veces  hay  que  admi- 
nistrar la  Santa  Unición  bajo  condición  de  validez,  bien  porque 
algunos  fieles,  por  ignorancia,  creen  que  se  trata  de  un  sacramento 
poco  importante,  o  porque  no  se  recibe  ya  en  estado  consciente. 

Para  evitar  esto  hay  que  permitir  que  se  administre  también  en 
las  enfermedades  menos  graves,  antes  de  operaciones  quirúrgicas 
de  especial  importancia,  y  que  se  pueda  repetir  durante  una  misma 
enfermedad.  Se  podría,  además,  hacer  más  fácil  su  administración 
reduciendo  las  unciones  sólo  a  la  frente  y  a  las  manos. 

El  uso  de  las  lenguas  vulgares,  como  también  la  adaptación  de 
cada  uno  de  los  sacramentos  a  la  mentalidad  y  tradiciones  de  los 
pueblos,  ha  sido  objeto  de  algunas  intervenciones,  sobre  todo  por 
parte  de  padres  provenientes  de  tierras  de  misión. 
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Los  sacramentales 


Entre  los  sacramentales,  merecen  especial  atención  las  exequias 
o  ritos  de  difuntos,  cuyas  plegarias  son  de  gran  belleza  y  profun- 
didad. Es  necesario  dar  a  los  funerales  y  exequias  el  relieve  que 
merecen,  teniendo  presente  que  para  algunas  personas  representan, 
a  veces,  la  única  ocasión  de  un  contacto  más  íntimo  con  la  Iglesia 
y  su  Liturgia. 

Una  de  las  notas  que  ha  caracterizado  a  todas  las  intervencio- 
nes relativas  a  los  sacramentos  y  a  los  sacramentales  ha  sido  la 
inquietud  e  interés  manifestados  por  los  padres  para  hacer  que  los 
fieles  entiendan  perfectamente  lo  que  son  los  sacramentos,  conoz- 
can sus  efectos  y  se  preparen  convenientemente  a  recibirlos. 

El  Oficio  Divino 

Terminada  la  discusión  en  torno  a  los  sacramentos  y  a  los 
sacramentales,  se  ha  pasado  al  examen  del  capítulo  cuarto,  que 
trata  del  Oficio  Divino. 

Consta  este  capítulo  de  una  breve  introducción  y  de  un  solo 
artículo,  con  once  párrafos.  La  Constitución  de  "Sacra  Liturgia" 
habla  en  esta  parte  de  la  necesidad  de  adaptar  el  breviario  a  las 
circunstancias  especiales  en  que  se  encuentran  hoy  día  los  sacer- 
dotes para  que  sea  realmente  oración  oficial  que  santifica  las  diver- 
sas horas  del  día.  Con  este  fin  propone  que  el  sacrosanto  Concilio 
dé  una  serie  de  normas  sobre  la  distribución  de  las  horas  del  bre- 
viario durante  la  jornada ;  sobre  la  estructura  de  las  diversas  par- 
tes del  Oficio:  sobre  los  salmos,  himnos,  lecciones  y  oraciones;  so- 
bre el  carácter  obligatorio  del  Oficio,  según  las  diversas  categorías 
de  clérigos,  religiosos  y  miembros  de  institutos  en  estado  de  perfec- 
ción ;  sobre  el  tiempo  y  modo  de  recitar  el  breviario ;  sobr  e  la  lengua 
que  ha  de  usarse  en  el  mismo,  y  sobre  la  participación  de  los  fie- 
les en  este  importante  sector  de  la  Liturgia. 

En  torno  a  este  problema  han  hablado  hoy  cinco  cardenales: 
los  eminentísimos  señores  José  Frings,  arzobispo  de  Colonia;  Er- 
nesto Ruffini.  arzobispo  de  PaUrmo.  Italia;  Valerio  Valeri.,  prefecto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos ;  Fernando  Quiroga  Pala- 
cios, arzobispo  de  Santiago  de  Compostela,  España;  Pablo  Emilio 
Leger,  arzobispo  de  Montreal,  Canadá. 

La  Asamblea  ha  terminado  hoy  sus  tareas  a  las  12.25  horas.  Han 
participado  en  la  sesión  2.214  padres  (15). 

(O.  R.  8  noviembre  1962.) 


(15)  El  comunicado  italiano  y  alemán  terminan  recordando  la  anunciada 
conferencia  del  Cardenal  Bea  en  la  Oficina  de  Prensa  de  la  que  se  entregarán 
el  texto  multicopiado  y  otra  para  el  viernes,  día  9  de  noviembre,  a  las  seis 
do  la  tarde,  en  la  misma  oficina  a  cargo  de  monseñor  Higinio  Cardinale,  Jefe 
de  Protocolo  de  la  Secretaría  del  Estado,  sobre  "La  política  y  la  Iglesia".  El 
importante  texto  de  la  Conferencia  del  Cardenal  Bea,  sobre  "los  hermanos  sepa- 
rados en  el  Concilio"  lo  publicó  ECCLESIA  íntegramente  en  el  núm.  1.114,  del 
17  de  noviembre,  pág.  17. 
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9  de  noviembre,  viernes 
Decimoquinta  Congregación  General 

Dos  mil  doscientos  dieciséis  padres  han  asistido  a  la  XV  Con- 
gregación General  del  Concilio,  celebrada  esta  mañana,  día  9  de  no- 
viembre, en  el  Vaticano.  Ha  dicho  la  misa  el  arzobispo  vicegerente 
de  Roma,  monseñor  Cunial,  y  ha  entronizado  los  Evangelios  el  ar- 
zobispo de  Cartago,  Túnez,  monseñor  Mauricio  Perrin. 

Intervenciones 

El  presidente  de  turno,  que  era  el  cardenal  Frings,  arzobispo  de 
Colonia,  ha  dado  la  palabra  a  los  siguientes  padres:  Manuel  Gonzá- 
lez Cerrejeira.  cardenal  arzobispo  de  Lisboa,  Portugal;  Francisco 
Spellman,  cardenal  arzobispo  de  Nueva  York;  Esteban  Wyszynski, 
cardenal  arzobispo  de  Varsovia;  José  Lefevre,  cardenal  arzobispo 
•de  Bourges.  Francia;  Guillermo  Godfrey,  cardenal  arzobispo  de 
Westminster,  Inglaterra ;  Julio  Doepfner.  cardenal  arzobispo  de  Mu- 
nich, Alemania :  Alberto  Meycr,  cardenal  arzobispo  de  Chicago,  Es- 
tados Unidos:  Rufino  Santos,  cardenal  arzobispo  de  Manila,  Filipi- 
nas: Juan  Landazuri,  cardenal  arzobispo  de  Lima.  Perú;  Antonio 
Bacci.  cardenal  de  la  Curia  romana:  Agustín  Bea.  cardenal  piesU 
dente  del  Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos;  Arisclmo 
Albareda.  cardenal  de  la  Curia  romana,  español;  Guillermo  Conna* 
re,  obispo  de  Grecnsburgo,  Estados  Unidos;  Sergio  Méndez,  obispo 
■de  Cuernavaca,  Méjico;  Juan  Julián  Wcber.  obispo  de  Estrasburgo, 
Francia;  Francisco  Franic.  obispo  de  Split,  Yugoslavia;  Santiago 
Corboy.  obispo  de  Mnnzo,  Rliodcsia;  Francisco  Reh,  obispo  de  Char- 
lestón,  Estados  Unidos,  y  Antonio  Aguirre,  obispo  de  San  Isidro, 
Argentina. 


Sigue  el  debate  sobre  el  Breviario 

El  Breviario  es  el  libro  litúrgico  que  contiene  la  plegaria  ofi- 
cial de  la  Iglesia,  llamado  Oficio  Divino.  Se  trata,  según  la  defini- 
-ción  de  Pío  XII.  de  la  "oración  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo  diri- 
gida a  Dios  en  nombre  de  todos  los  cristianos  y  en  su  beneficio, 
ya  que  está  hecha  por  los  sacerdotes,  por  otros  ministros  de  la 
Iglesia  y  por  religiosos  delegados  por  la  misma  Iglesia  para  ello" 
(encíclica  "Mediator  Dei"). 

Dada  la  importancia  que  en  la  Iglesia  tiene  la  oración  oficial  de 
sus  ministros,  se  explica  muy  bien  que  los  padres  conciliares  dedi- 
quen a  este  sector  de  la  Liturgia  un  atento  y  profundo  estudio  en 
un  prolongado  debate,  al  que  están  dando  su  autorizadísima  apor- 
tación distinguidos  purpurados  y  miembros  insignes  del  episcopado 
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católico.  Se  ve.  por  la  discusión  y  abundantes  propuestas,  que  una 
buena  parte  de  los  obispos  presentes  en  el  sacrosanto  Sínodo  de- 
.sean  que  se  realice  una  profunda  y  amplia  revisión  del  Breviario. 

Valor  del  Breviario 

Los  padres  que  han  intervenido  hoy  han  examinado  el  proble- 
ma contenido  en  el  capítulo  IV  del  esquema,  bajo  todos  sus  as- 
pectos: doctrinal,  exegético.  pastoral  y  práctico. 

Todos  ponen  de  relieve,  por  decirlo  así,  la  importancia  que  el 
Oficio  Divino  tiene  para  la  vida  espiritual,  tanto  del  sacerdote  con 
cura  de  almas  como  del  religioso  activo  y  contemplativo.  Expre- 
siones como  éstas  se  han  repetido  continuamente  en  el  aula  con- 
ciliar: la  alabanza  a  Dios  hecha  por  medio  del  Breviario  es  la 
obra  principal  del  sacerdote.  El  Oficio  Divino  constituye  una  fuen- 
te de  gracias  para  la  Iglesia  toda,  un  medio  de  santificación  per- 
sonal de  acción  pastoral,  un  vínculo  de  unión  entre  todos  los  sacer- 
dotes del  mundo:  un  manantial  continuo  de  consuelo,  particular- 
mente — como  demuestra  la  Historia  reciente —  para  los  sacerdotes 
que  sufren  persecución  en  las  cárceles  y  campos  de  concentración ; 
alimento  del  alma:  sostén  para  sacerdotes  jóvenes  en  sus  dificul- 
tades y  preocupaciones,  y  para  los  ancianos  en  sus  achaques  y  de- 
caimientos :  una  mina  de  tesoros  escriturísticos  y  patrísticos  para 
diaria  formación  del  clero,  causa  siempre  eficiente  de  una  vida  más 
santa,  un  trabajo  apostólico  más  profundo,  y  de  una  actividad  más 
generosa  y  eficaz. 

Este  es  el  fondo  sustancial  de  los  discursos  de  hoy.  fundados 
en  el  cual  los  oradores  han  expuesto  su  propio  parecer  sobre  los 
diversos  puntos  particulares,  contenidos  en  esta  parte  del  esque- 
ma: lengua  propia  del  rezo;  composición  de  las  varias  horas  del 
Breviario,  tiempo  útil  u  obligatorio  para  la  recitación  y  selección 
de  textos  escriturísticos  y  patrísticos;  revisión  a  fondo  de  las  leccio- 
nes históricas,  sobre  mártires  y  santos ;  modo  de  recitar  el  Bre- 
viario en  el  coro  o  en  privado. 

Muchos  padres  piden  que  el  Breviario  se  conserve  como  está  ac- 
tualmente, como  resultado  que  es  de  reformas  realizadas  en  varios 
siglos,  e  incluso  recientemente.  A  este  propósito  se  ha  hecho  notar 
euán  sabias  y  útiles  han  sido  las  disposiciones  dadas  últimamente 
por  Juan  XXIII  para  la  simplificación  del  rezo.  Por  lo  que  se  re- 
fiere a  la  lengua,  se  opina  que  la  más  apta  para  el  Oficio  Divino 
es  el  latín. 

Sobre  las  propuestas  que  algunos  padres  avanzan  para  que  se 
reduzca  el  Breviario,  con  el  fin  de  dar  a  los  sacerdotes  la  posibilidad 
de  dedicarse  mayormente  a  las  obras  de  apostolado,  muchos  pa- 
dres ponen  en  evidencia  cómo  toda  actividad  pastoral,  por  muy 
generosa  que  sea,  resulta  estéril  si  no  está  alimentada  por  la  ora- 
ción sacerdotal,  y  en  este  orden  de  cosas,  la  plegaria  más  impor- 
tante y  eficaz  es  la  que  los  sagrados  ministros  hacen  en  nombre  de 
la  Iglesia  y  en  mutua  unión. 
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Posibles  adaptaciones 


Algunos  oradores  han  pedido  que  se  adapte  el  Breviario  a  las 
exigencias  y  a  las  circunstancias  especiales  en  que  se  encuen- 
tran los  sacerdotes  hoy.  Se  propugnan  para  esto  determinados  cam- 
bios en  la  composición  de  las  horas,  en  la  selección  de  los  salmos 
y  lecciones  e  incluso  — dice  algún  padre —  en  la  lengua  para  al- 
gunas partes  del  Oficio.  Hay  que  acortar  ciertas  horas,  que  resul- 
tan demasiado  largas;  dar  más  espacio  a  los  textos  del  Nuevo  Tes- 
tamento, y  prescindir  de  ciertos  salmos  de  carácter  histórico  que 
se  refieren  a  'situaciones  particulares  del  pueblo  hebreo. 

Las  últimas  disposiciones  han  constituido  más  que  nada  una 
revisión  de  las  rúbricas  del  Breviario,  y  no  resultan  suficientes 
en  el  cuadro  general  de  la  reforma.  Esta  es  la  opinión  de  algunos. 
Y  se  hace  notar  que  el  Concilio  debe  tratar  los  principios  univer- 
sales y  dictar  normas  generales  de  índole  perenne  para  toda  la 
Iglesia,  dejando  a  los  organismos  competentes  la  solución  de  los 
casos  particulares  y  de  las  rúbricas  concretas;  respetando,  incluso 
en  la  Iglesia  latina,  los  diversos  ritos,  por  lo  que  se  refiere  también 
al  Breviario. 


Felicitación  del  Concilio  a  monseñor  Carinci 

El  presidente,  cardenal  Frings.  que  comenzó  la  sesión  de  hoy 
recordando  que  la  Liturgia  romana  celebra  en  este  día  la  fiesta  de 
la  dedicación  de  la  archibasílica  de  Letrán.  catedral  de  la  urbe  y 
"madre  y  cabeza  de  todas  las  Iglesias",  ha  dado  fin  a  los  trabajos, 
felicitando  a  un  padre  conciliar  que  cumple  hoy  cien  años  de  edad. 
Se  trata  de  monseñor  Alfonso  Carinci.  arzobispo  titular  de  Seleucia 
de  Isauria  y  secretario  honorífico  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos. 

La  Asamblea  le  ha  manifestado  sus  augurios  con  el  siguiente 
telegrama,  leído  en  latín  por  monseñor  Felici :  "Los  padres,  re- 
unidos en  Congregación  general  del  Sacro  Concilio,  se  dirigen  a  ti, 
que  cumples  hoy,  con  gozoso  auspicio,  los  cien  años,  para  expre- 
sarte las  más  vivas  felicitaciones  y  votos,  deseando  ardientemente 
que  el  Señor  te  conserve  aún  largo  tiempo  y  te  colme  de  sus  dones 
y  gracias". 

A  las  12.20  comenzaban  a  salir  de  la  basílica  los  padres  con- 
ciliares" (16). 

(O.  R.  10  de  noviembre  de  1902.) 


(16)  Los  demás  comunicados  terminan  anunciando  que  el  domingo  día  11 
di?  noviembre,  el  Cardenal  Koenim;.  arzobispo  cié  Viena,  celebrará  la  misa 
y  tendrá  la  homilía  a  los  periodista-  en  la  Iglesia  de  San  Ivés  a  las  11  horas. 
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10  de  noviembre,  sábado 


Decimosexta  Congregación  General 

Una  misa  en  rito  bracarancnsc  ha  .servido  de  introducción  a 
la  XVI  Congregación  general  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  Ih 

El  rito  bracaranense  se  parece  mucho  al  romano.  Data  del  año 
.767;  fue  de  nuevo  confirmado  con  la  bula  "Inter  multíplices",  de 
Pío  XI,  en  el  año  1924.  y  tiene  SU  centro  en  la  archidiócesis  por- 
tuguesa de  Braga.  Por  eso  lia  celebrado  hoy  el  Santo  Sacrificio 
monseñor  Francisco  María  da  Silva,  obispo  auxiliar  de  la  citada 
ciudad. 

La  sesión  de  hoy 

Ha  presidido  la  Congregación  general  de  esta  mañana  el  carde- 
nal Ernesto  Ruffini,  arzobispo  de  Palermo.  La  entronización  de  los 
Evangelios  lia  sido  hecha  por  el  obispo  prelado  nullius  de  La  Ca~ 
rolina.  Brasil,  monseñor  Cesáreo  Milani,  de  la  Orden  capuchina. 

El  centro  cbectromecanográfico.  después  de  ordenar  y  clasificar 
mecánicamente  las  fichas  de  presencia,  firmadas  por  los  miembros 
del  Concilio  con  lápiz  magnético,  ha  registrado  la  presencia  de  dos 
mil  ciento  setenta  y  dos  padres  conciliares. 

Han  hablado  sobre  el  Oficio  Divino  los  siguientes  excelentísimos 
y  reverendísimos  señores:  Jaime  Flores,  obispo  de  Barbastro,  Es- 
paña; Fidel  García,  obispo  titular  de  Sutili;  César  Viclmo,  vicario 
apostólico  de  A  y  sen,  Chile;  Juan  Prou,  abad  de  Solesmes,  superiori 
general  de  los  benedictinos  de  Francia;  José  Reuss,  obispo  titular 
de  Sinope,  Alemania;  Renato  José  Pierald,  obispo  de  Chalens,  Fran- 
cia; Raafel  García  de  Castro,  arzobispo  de  Granada,  España;  Miguel 
Gonzi,  arzobispo  de  Malta;  Esteban  Leven,  obispo  auxiliar  de  San 
Antonio,  Estados  Unidos;  Gariel  Garrone.  arzobispo  de  Tolosa,  Fran- 
cia; José  Marling,  obispo  de  Jefferson  City,  Estados  Unidos;  EmU 
lio  Guano,  obispo  de  Livorno,  Italia;  Aniceto  Fernández,  superior 
general  de  los  Dominicos  (español) ;  Luis  Carli,  obispo  de  Segni, 
Italia:  Bernardo  Yago,  arzobispo  de  Abijdan,  Africa  occidental; 
José  Souto  Vizoso,  obispo  de  Palencia,  España;  Guillermo  van  Hees, 
superior  general  de  los  Cruciferos,  y  Victorio  Constantini.  obispo 
de  Ses.sa  A  /trunca,  Italia. 

Siguen  los  pros  y  los  contras  sobre 
el  Breviario  actual 

Obispos  de  las  más  diversas  partes  del  mundo  han  continuado 
hoy  exponiendo  sus  ideas  y  propuestas  sobre  ei  Oficio  Divino,  que 
rezan  los  sacerdotes  y  religiosos. 
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Como  alguien  había  planteado  el  problema  de  la  reducción  del 
Breviario,  algunos  de  los  padres  han  subrayado  la  importancia  que 
tiene  el  rezo  de  las  horas  canónicas,  mostrándose  contrarios  a  la 
reducción,  no  obstante  las  siempre  crecientes  ocupaciones  del  mi- 
nisterio pastoral.  La  oración,  y  especialmente  la  oración  litúrgica, 
es  el  medio  principal  de  santificación,  después  de  la  misa  y  de  los 
sacramentos,  y  ningún  sacerdote  puede  abandonarla  sin  correr  el 
riesgo  del  empobrecimiento  espiritual,  que  resultaría  tremendamen- 
te peligroso  para  él  y  para  el  pueblo.  Por  lo  demás,  se  ha  hecho 
observar  que  reduciendo  quince  o  veinte  minutos  al  día  la  oración 
oficial  del  sacerdote  no  se  resuelve  el  problema  de  sus  ocupaciones, 
mientras  se  hace  sufrir,  sin  duda,  a  su  vida  espiritual.  El  cotidiano 
coloquio  con  Dios,  a  través  del  Breviario,  es  un  manantial  de  sol 
y  de  luz,  de  fuerza  sobrenatural  y  de  gracia. 

Si  se  dan  circunstancias  especiales,  en  las  que  un  sacerdote 
puede  ser  dispensado  de  recitar  una  parte  del  Oficio,  tales  circuns- 
tancias han  de  ser  bien  concertadas  y  reconocidas  por  el  obispo 
para  evitar  abusos. 

Algunos  oradores  se  han  referido  a  posibles  revisiones  de  diver- 
sas partes  del  Breviario,  como,  por  ejemplo,  a  una  nueva  traduc- 
ción de  los  salmos  con  un  latín  que  responda  más  al  texto  original 
y  que  sea  de  más  fácil  comprensión. 

La  selección  de  textos  escriturísticos  que  se  haga  preferente- 
mente en  los  libros  del  Nuevo  Testamento,  teniendo  en  cuenta  su 
contenido  formativo,  ascético  y  pastoral,  y  dejando  los  referentes 
a  situaciones  históricas  del  pueblo  hebreo,  o  a  la  psicología  de  sus 
leyes,  que  resultan  menos  comprensibles  para  la  mentalidad  actual 
y,  consiguientemente,  menos  fructuoso  para  el  espíritu. 

Algunos  han  pedido  que  se  pueda  usar  la  lengua  vernácula  en  el 
Breviario  como  una  concesión  de  carácter  particular  para  algunos 
casos  concretos  y  nunca  para  la  recitación  en  el  coro. 

Se  inicia  la  discusión  sobre  el  año 
litúrgico  y  arte  sacro 

A  las  11,45  el  presidente,  cardenal  Ruffini.  juzgando  que  con  las 
intervenciones  de  ayer  y  de  hoy  había  quedado  suficientemente 
estudiado  y  debatido  el  problmea  del  Breviario,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Presidencia,  ha  propuesto  a  la  Asamblea  dar  por  ter- 
minado el  debate  sobre  el  capítulo  IV  del  esquema.  Sometida  a  vo- 
tación la  propuesta,  ha  sido  inmediatamente  aprobada  por  el  sis- 
tema de  alzarse  o  permanecer  sentados. 

Se  ha  podido  así  pasar  al  examen  de  los  cuatro  restantes  capí- 
tulos del  esquema,  que  tratan  del  Año  Litúrgico,  de  los  Sacramentos, 
de  la  Música  y  del  Arte  sacro. 

Han  tomado  en  seguida  la  palabra:  primero,  el  cardenal  Fran- 
cisco Spcllman.  arzobispo  de  Nueva  York;  Después,  los  arzobispos 
monseñor  Felipe  Nbaa.  de  Beirut  y  Gibail,  Líbano:  monseñor  An- 
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tonio  Plaza,  de  La  Plata,  Argentina;  luego,  los  obispos  de  Mostor, 
Yugoslavia ;  monseñor  Pedro  Cule,  de  Ales,  Italia;  monseñor  An- 
tonio Teddc  y  auxiliar  de  Valencia,  España,  monseñor  Rafael  Gon- 
zález M  o  rale  jo. 

Así  ha  terminado  la  sesión  a  las*  12,25." 

(O.  R.  11  de  noviembre). 

12  de  noviembre,  lumes 
Decimoséptima  Congregación  General 

La  XV 11  Congregación  general  del  Concilio  Ecuménico  Vatica- 
no II  fue  presidida  por  el  cardenal  Antonio  Caggiano,  arzobispo  de 
Buenos  Aires. 

Misa  en  rito  romano,  con  misal 
en  lengua  paleoslava 

El  Santo  Sacrificio  ha  sido  celebrado  por  monseñor  José  Arneric, 
obispo  de  Sibenik.  Yugoslavia.  La  misa  era  en  rito  romano,  pero 
con  un  misal  en  lengua  paizoslava,  o  como  suele  llamarse  ordina- 
riamente; en  lengua  glagolítica.  Este  tipo  de  Misal,  que  se  usa  en 
diversas  diócesis  de  Cracovia,  data  del  siglo  IX;  esto  es,  de  los 
tiempos  de  San  Cirilo  y  Metodio.  Olvidado  durante  la  Edad  Media 
un  poco,  fue  de  nuevo  reconocido  por  el  Concilio  de  Trento.  En 
nuestro  siglo,  San  Pío  X  lo  mandó  revisar  e  imprimir,  y  luego 
Pío  XI  quiso  que  se  divulgase  al  otra  lado  del  Adriático. 

Monseñor  Octavio  Beras,  arzobispo  de  Santo  Domingo  {Repúbli- 
ca Dominicana).  lia  entronizado  hoy  los  Evangelios. 

Las  fechas  para  el  desarrollo  del  Concilio 

Apenas  el  presidente  recitó  la  oración  Adsumus.  con  la  que  em- 
piezan diariamente  los  trabajos,  el  secretario  general,  monseñor 
Felici.  recordó  a  la  asamblea  que  el  día  8  de  diciembre,  fiesta  de 
la  Inmaculada  Concepción,  termina  la  primera  etapa  del  Concilio. 
El  día  9  el  Padre  Santo  procederá  a  la  solemne  canonización  de  al- 
gunos beatos. 

Seguidamente  el  secretario  general  del  Concilio  anunció  que  la 
segunda  etapa  comenzará  el  día  12  de  mayo,  cuarto  Domingo  de 
Pascua,  para  terminar  el  isábado  día  29  de  junio,  fiesta  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo.  En  los  meses  que  median  entre  la  primera  y  la 
segunda  etapa  trabajarán  las  Comisiones  conciliares. 
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Descripción  de  los  capítulos  sobre  Liturgia 

Se  encuentran  en  discusión  ante  la  asamblea  ecuménica  los  ca- 
pítulos V,  VI,  VII  y  VIII  del  esquema  referente  a  la  sagrada  Li- 
turgia. El  proyecto  de  Constitución,  elaborado  por  la  Comisión  pre- 
paratoria, examinado  luego  por  la  central  y  transmitido  después  a 
la  Comisión  de  enmiendas,  para  retocar  el  texto  definitivo,  que  la 
Secretaría  entregó  a  los  padres,  trata  en  esta  última  parte  Jel  Año 
litúrgico,  de  los  ornamentos  sagrados,  de  la  música  y  del  arte  sacro. 

Consta  el  capítulo  V  de  un  breve  proemio  y  dos  artículos,  di- 
vidido en  ocho  puntos.  El  VI  capítulo  está  formado  por  una  intro- 
ducción y  dos  párrafos.  El  VII  comprende  un  proemio  y  nueve 
puntos,  y  el  VIII.  último  del  esquema,  tiene  una  introducción  y 
siete  párrafos.  Estos  cuatro  capítulos,  como  todos  los  demás,  están 
ilustrados  con  numerosas  notas. 

Sobre  el  tema  han  hablado  hoy  tres  cardenales  y  dieciocho  obis- 
pos, a  saber:  Jaime  de  Barros  Cámara,  cardenal  arzobispo  de  San 
Sebastián  de  Río  de  Janeiro;  Mauricio  Feltin,  cardenal  arzobispo 
de  París;  Laureano  Rugambwa,  cardenal  arzobispo  de  Bukoba.  Tan- 
ganika;  Conrado  Bafile.  nuncio  apostólico  en  Bonn,  Alemania;  Fe- 
derico Melcndro.  arzobispo  de  Nanking  (expidsado  de  China); 
José  Marling,  obispo  de  Jiefferson  City,  Estados  Unidos;  Antonio 
Paraniak.  arzobispo  de  Poznam-,  Polonia;  Sebastián  Soares  de  Re- 
seTide.  obispo  de  Beira.  Mozambique;  José  Khoury.  arzobispo  de 
Tiro  de  los  Maronitas,  Líbano ;  Victorio  J.  Reed,  obispo  de  Oklaho- 
ma,  Estados  Unidos;  Cirilo  Zoharabian,  obispo  titular  de  AciUsene; 
Antonio  Janucci,  obispo  de  Pescara,  Italia;  José  MacVinney,  obispo 
de  Providence.  Estados  Unidos;  Lorenzo  Bereciartúa,  obispo\  de  Si- 
güenza-Guadalajara;  Simón  Hoa  Xguyen-Van,  Hien,  obispo  de  Dalat, 
Vietnam;  Leonardo  Raymond,  obispo  de  Allabahad,  India;  Mario 
Castellano,  arzobispo  de  Siena.  Italia;  Pedro  Xgo-Dinh.  Thuc.  arz- 
obispo de  Hue,  Vietnam;  Manuel  Larrain.  obispo  de  Talca,  Chile; 
Primo  Gasbarri,  obispo  auxiliar  de  Velletri,  Italia,  y  Pablo  Gouyon, 
obispo  d-c  Bayona.  Francia. 

Las  intervenciones  de  los  padres 

La  atención  de  los  obispos  se  ha  fijado  hoy  sobre  todo  en  el 
capítulo  V.  con  algunas  alusiones  a  los  temas  contenidos  en  los 
otros  tres. 

Fiestas  litúrgicas 

Se  ha  hablado  de  la  necesidad  de  despertar  en  los  fieles  el  res- 
peto al  día  festivo.  La  obligación  que  incumbe  a  muchos  de  traba- 
jar, incluso  el  domingo,  no  sólo  en  los  países  no  cristianos,  donde 
éste  no  coincide  con  el  día  festivo,  sino  también  en  las  naciones 
cristianas  fuertemente  industrializadas,  hace  muy  difícil  la  santifi- 
cación del  día  consagrado  al  S"eñor. 
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Hay  que  hacer  un  esfuerza  para  dar  a  los  grandes  períodos  del 
.año  litúrgico,  el  Adviento  y  la  Cuaresma,  su  primitivo  significado, 
subrayando  su  carácter  penitencial ;  para  conseguir  esto,  redúzca- 
se, si  fuese  necesario,  la  importancia  de  algunas  fiestas  o  traslá- 
dese su  celebración  a  otras  fechas.  Y  esto  tanto  más  r-uanto  que 
en  algunas  partes  del  mundo,  determinados  santos  de  tiempos  an- 
tiguos y  aun  recientes  son  poco  conocidos. 

Sobre  la  penitencia  en  general,  y  sobre  la  Cuaresma  en  particu- 
lar, han  hablado  muchos  padres,  expresando  el  parecer  de  que  se 
adapten  a  las  exigencias  de  la  vida  moderna  y  a  las  circunstancias 
-de  las  diversas  regiones  aquellas  formas  de  penitencia,  que  parecen 
responder  mejor  a  las  necesidades  de  las  almas.  Se  ha  hecho  no- 
tar, sobre  todo,  que  lo  que  importa  es  el  espíritu  de  penitencia 
que  hay  que  fomentar  siempre. 

Calendario 

Sobre  el  problema  del  calendario  perpetuo  y  la  celebración  de 
la  Pascua  en  día  fijo,  se  han  hecho  algunas  propuestas  generales 
sin  descender  a  lo  concreto.  Se  aconseja  el  estudio  profundo  de 
este  problema,  cuya  solución,  concordada  con  las  otras  Iglesias  cris- 
tianas, sobre  todo  de  Oriente,  podría  ser  de  gran  importancia  tanto 
para  la  vida  religiosa  como  para  la  civil. 

Algunos  oradores  han  hablado  de  la  música  sacra,  con  particular 
referencia  a  las  tierras  de  misión;  del  culto  de  las  imágenes;  de  las 
fiestas  especiales  en  honor  de  los  santos;  de  las  costumbres  de 
•ciertos  pueblos,  que  podrían  ser  absorbidas  por  la  Iglesia  y  cristia- 
nizadas; sobre  las  relaciones  entre  los  calendarios  litúrgicos  dioce- 
sanos y  de  los  religiosos,  dentro  de  una  misma  diócesiis,  sobre  la 
oportunidad  de  hacer  un  código  de  Rúbrica  para  la  Liturgia,  y  so- 
bre la  conveniencia  de  adaptar  los  ornamentos  sagrados,  los  cantos, 
las  imágenes  y  los  edificios  a  la  mentalidad  de  ios  diversos  pueblos. 

La  sesión  de  hoy,  a  la  cual  han  asistido  dos  mil  ciento  ochenta 
y  cinco  padres,  ha  terminado  a  las  12,35. 

(O.  R.  12  de  noviembre.) 

13  de  noviembre,  martes 
Decimoctava  Congregación  General 

Nuevamente  le  tocó  el  turno  de  Presidencia  hn>/  al  cardenal 
Bernardo  Alfrink,  arzobispo  de  Utrech.  Se  celebraba  la  XVII I  Con- 
gregación General  del  Vaticano  II.  El  arzobispo  de  Cuenca  (Ecua- 
dor)! monseñor  Abad  Manuel  Serrano,  ha  dicho  la  misa  en  rito 
romano.  La  entronización  de  los  Evangelios  ha  sido  realizada  en 


forma  solemne  por  monseñor  Antonio  Corso,  obispo  auxiliar  de 
Montevideo. 

Han  asistido  dos  mil  doscientos  nueve  padres. 


Intervenciones 

Han  intervenido  esta  mañana  en  la  discusión  sobre  los  cuatro 
últimos  capítulos  del  esquema  referente  a  la  Sagrada  Liturgia,  niir- 
merosos  arzobispos  y  obispos,  con  algunos  abades. 

He  aquí  el  elenco  de  los  oradores:  José  Urtasun,  arzobispo  de 
Aviñon,  Francia;  Luis  Alonso  Muñoyerro.  arzobispo  de  Sión,  vicar- 
cario  general  castrense  de  España;  Antonio  Fustclla,  obispo  de  Todi, 
Italia;  Cesarlo  Damato.  abad  de  San  Pablo  Extramuros,  Roma; 
Luis  Alamarcha,  obispo  de  León.  España;  Pedro  Zilianti,  abad 
nullius  de  Monte  Mayor,  Italia;  José  Toefiemans,  abad  general  de 
los  canónigos  regulares  lateranenses ;  Enrique  Golland,  nrzobis-po- 
de  Botocatu.  Brasil;  Casimiro  Kowalski,  obispo  de  Chelmo,  Polo- 
nia; Paúl  Yoshigoru  Taguchi,  obispo  de  Osaka,  Japón;  Francisco- 
Jop,  obispo  titular  de  Daulia,  residente  en  Opolc,  Polonia;  Pediro* 
Canisio  van  Lierde,  obispo  sacristán  de  Su  Santidad  y  vicario  ge- 
neral para  la  ciudad  del  Vaticano;  Guillermo  Kempf,  obispo  de 
Limburgo.  Alemania;  Andrés  Sapelak.  obispo  visitador  apostólico- 
para  los  fieles  itcranianos  en  Argentina;  Hermán  Volk,  obispo  de 
Main,  Alemania;  Edmundo  Xoicicki,  obispo  coadjutor  de  Gdansk, 
Polonia;  Mauricio  Baudou,  arzobispo  de  San  Bonifacio,  Canadá; 
José  Tieng-Cldcn-Siang,  obispo  de  Kaolisiung,  China;  Miguel  Miranr 
da  Gómez,  arzobispo  de  Ciudad  Real;  José  López  Ortiz,  obispo  de 
Tuy-Vigo,  España;  Juan  Polscheider,  obispo  de  Eaclien-Aquisgran*. 
Alemania." 


Música,  imágenes  y  arte  sacro 

Los  primeros  padres  que  han  hablado  esta  mañana,  se  han  re- 
ferido, más  que  a  nada,  a  la  música  y  al  arte  sacros.  Esto,  después 
de  que  alguien  había  expresado  el  deseo  de  tener  un  rito  menos 
complicado  para  la  misa  pontifical  y  ornamentos  más  en  conso- 
nancia con  las  leyes  litúrgicas  y  con  las  reglas  de  la  sencillez. 

Han  sido  recordados  los  cánones  1.255  y  1.276  del  Código  de- 
Derecho  canónico,  referentes  al  culto  privado  y  público  de  las  imá- 
genes, con  el  fin  de  corregir  y  evitar  abusos,  tanto  en  el  exponer 
pinturas  o  esculturas  nuevas,  como  en  el  retirar  las  antiguas. 

La  Iglesia  ha  favorecido  siempre  el  desarrollo  del  arte  sacro 
y  los  padres  conciliares  aconsejan  que  se  siga  en  esta  línea  teniendo 
bien  presente  que  las  obras  artísticas,  inspiradas  en  la  religión  y  en 
la  fe,  representan  un  himno  perenne  de  alabanzas  a  Dios,  al  mismo 
tiempo  que  invitan  a  la  oración. 


La  Iglesia  acepta  todas  las  formas  del  arte,  sin  hacer  por  eso- 
suyo  ninguno  de  los  estilos  particulares  que  se  han  ido  sucediendo- 
a  lo  largo  de  los  siglos.  Hay  que  crear  escuelas  de  arte  sagrado. 
— como  alguien  había  sugerido  en  la  Congregación  General  de  ayer — , 
para  dar  a  los  artistas  la  posibilidad  de  incorporar  a  sus  obras  la 
inspiración  sagrada,  que  se  funda  en  los  cánones  del  arte  autén- 
tico y  que  es  de  todos  los  tiempos,  aunque  cambien  las  circuns- 
tancias y  los  gustos.  El  arte  sagrado  debe  encontrar  su  comple- 
mento en  las  tradiciones  particulares  de  las  diversas  regiones.  Al- 
gunos han  hecho  notar  que  el  esplendor  de  las  obras  artísticas,  lo- 
mismo  que  la  solemnidad  del  culto,  no  ofenden  a  los  pobres  y  a  los 
humildes,  los  cuales  comprenden  muy  bien,  cómo  hay  que  ofrecer 
a  Dios  lo  mejor  que  existe  en  la  naturaleza  y  lo  más  bello  que 
produce  el  arte.  Los  santos,  incluido  el  cura  de  Ars.  sabían  unir 
su  extrema  pobreza  con  una  cuidadosa  atención  al  decoro  del 
templo  que  tenían  encomendado.  Lo  que  importa  es  el  evitar  el 
derroche  de  lujo  y  las  manifestaciones  de  vanidad :  de  esta  exi- 
gencia de  "sencillez,  verdad  y  pobreza"  que  recomienda  el  Santo 
Padre,  los  primeros  que  se  dan  cuenta  son  los  obispos  que  viven 
en  medio  del  pueblo  y  conocen  las  necesidades  no  sólo  espirituales, 
sino  también  materiales  de  sus  hijos. 

Los  padres  que  han  hablado  de  la  música  sagrada,  considerada 
como  parte  integrante  de  la  Liturgia,  se  han  referido  con  especial 
insistencia  al  canto  gregoriano,  que  ha  de  ser  salvado  de  su  lenta 
sofocación  y  que  está  íntimamente  unido  a  la  lengua  latina,  con 
la  cual  se  puede  decir  que  ha  nacido.  Pero  hay  que  favorecer  tam- 
bién mucho  el  canto  religioso  en  lengua  vulgar,  que  es  un  auxiliar 
secundario  en  las  acciones  litúrgicas. 

Gran  importancia  tiene  también  en  relación  con  la  música  sacra, 
los  cantos  típicos  y  tradicionales,  propios  de  los  países  de  misión ; 
no  pocos  de  ellos  pueden  adaptarse  muy  bien  al  estilo'  sagrado  de 
la  Iglesia  y  ser  introducidos  en  las  funciones  no  litúrgicas.  La  par- 
ticipación activa  de  los  fieles  en  los  ritos  saldrá  favorecida  con 
ciertos  cantos,  que  expresan  maravillosamente  los  sentimientos  y  las 
necesidades  espirituales  del  pueblo  fiel. 

Algunas  alusiones  se  han  hecho  también  a  los  temas  tratados 
ayer :  el  calendario  perpetuo ;  la  fecha  fija  para  la  celebración  de- 
la  Pascua ;  el  culto  litúrgico  festivo,  que  debe  ser  breve  y  sencillo ; 
la  reducción  de  los  días  festivos  no  dominicales;  la  necesidad  de  la 
penitencia  cuaresmal ;  el  fin  pastoral  que  se  propone  toda  la  li- 
turgia en  sus  diversas  expresiones;  la  importancia  del  Adviento 
dentro  del  año  litúrgico. 

El  nombre  de  San  José  en  el 
Canon  de  la  misa 

Apenas  habló  monseñor  Pohlchneider.  el  cardenal  Amleto  Ci- 
cognani,  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  anunció  a  la  Sagrada 
Asamblea  que  el  Sumo  Pontífice,  saliendo  al  encuentro  al  deseo 
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manifestado  por  algunos  padres,  ha  establecido  que  el  nombre  de 
San  José  figure  en  el  canon  de  la  misa,  inmediatamente  después 
del  de  la  Virgen,  para  que  esta  inserción  quede  como  recuerdo  del 
Vaticano  II,  en  honor  del  patrón  del  Concilio. 

Esta  decisión  del  Papa  entrará  en  vigor  el  próximo  día  8  de 
diciembre  y.  mientras  tanto,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
prepara  el  relativo  decreto. 

Antes  de  terminar  la  sesión  de  hoy.  y  después  del  anuncio  hecho 
por  el  secretario  de  Estado  del  Papa,  el  presidente,  cardenal  Al- 
frink.  ha  sometido  a  votación  la  propuesta  de  dar  por  terminada 
la  discusión  de  los  cuatro  últimos  capítulos  del  esquema  referente 
a  la  Sagrada  LiturgU- 

La  Asamblea  ha  aprobado  la  propuesta  y,  terminado  el  debate 
sobre  el  proyecto  de  constitución  de  Sagrada  Liturgia,  el  cardenal 
Alfrink  ha  anunciado  que  en  la  Congregación  General  de  mañana 
comenzará  el  examen  del  esquema  sobre  constitución  dogmática 
sobre  las  fuentes  de  revelación. 

La  sesión  de  hoy  ha  terminado  a  las  12.15. 


Reunión  del  Consejo  de  Presidencia 

Ayer  tarde,  en  la  Sala  de  las  Congregaciones  del  Palacio  Apos- 
tólico Vaticano,  se  reunió  el  Consejo  de  Presidencia  del  Concilio 
Ecuménico  Vaticano  II.  Participaron  en  la  sesión,  además  de  los 
Cardenales  Presidentes,  el  Secretario  General  y  los  Subsecretarios 
de  la  ecuménica  asamblea  (17). 

(O.  R..  14  noviembre  19"32.) 


(17)  Los  comunicados  alemas  e  italiano  añaden  aquí  dos  anuncios :  uno 
sobre  una  conferencia  de  liturgia,  a  cargo  del  dominico  francés  Pedro  Sy  el 
miércoles  día  14  y  otro,  una  visita  colectiva  a  Castelgandolfo  para  el  jueves  dia 
15,  a  la  que  se  invita  a  los  periodistas  acreditados  en  el  Concilio. 


CAPITULO  III 


Constitución  Dogmática  sobre  Revelación 

14  de  noviembre,  miércoles 
Decimonona  Congregación  General 

La  XIX  Congregación  general  del  Concilio  Ecuménico  Vatica- 
no II  ha  sido  presidida  por  el  cardenal  Eugenio  Tisserant,  decano 
del  Sacro  Colegio.  Ha  celebrado  la  miso  monseñor  Pablo  Chenp, 
obispo  auxiliar  de  Taipeh,  China,  y  la  'entronización  de  los  Evan- 
lios  ha  sido  lieclia  por  monseñor  Leclercq  obispo  auxiliar  de  Se- 
pou,  Malí. 

Votación  sobre  el  esquema  referente 
a  la  Sagrada  Liturgia 

Apenas  recitada  la  oración  "Adsumus".  el  secretario  general, 
monseñor  Felici,  en  latín,  y  los  cinco  subsecretarios,  en  español, 
inglés,  árabe,  alemán  y  francés,  han  hecho,  en  nombre  del  carde- 
nal Tisserant.  la  siguiente  comunicación: 

Terminada  la  discusión  del  esquema  "de  Sacra  Liturgia",  se 
propone  a  la  votación  de  la  Asamblea  la  siguiente  orden  del  día: 

1)  El  Concilio  ecuménico  Vaticano  II.  examinado  el  esquema 
"de  Sacra  Liturgia",  aprueba  los  criterios  que  le  inspiran,  puesto 
que  se  enderezan  a  hacer,  con  prudencia  y  comprensión,  que  las 
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diversas  partes  de  la  Liturgia  sean  más  vitales  y  formativas  para 
los  fieles,  conforme  a  las  modernas  exigencias  pastorales. 

2)  Las  enmiendas  propuestas  en  la  discusión  conciliar,  tan 
pronto  como  sean  examinadas  en  la  debida  forma  y  compiladas  por 
la  Comisión  conciliar  de  la  Liturgia,  sométanse  diligentemente  a 
la  votación  de  la  Congregación  general  a  fin  de  que  sus  decisiones 
sirvan  para  la  redacción  del  texto  definitivo. 

Los  padres  han  sido  invitados  a  votar  sobre  la  moción  presen- 
tada, y  con  este  fin  se  les  han  dado  algunas  instrucciones  sobre  el 
modo  de  usar  las  papeletas  o  fichas,  advirtiéndoles  que  escriban 
con  el  lápiz  magnético  una  cruz  sobre  el  placet  o  sobre  el  non 
placet.  No  se  admitía  para  esta  votación  el  placet  juxta  modum. 

Se  les  dijo  que  antes  de  las  once  se  recogerían  los  votos.  A  esa 
hora  los  acomodadores  recogieron  las  fichas.  Entraron  inmediata- 
mente en  acción  las  máquinas  electromecanográficas.  y  poco  antes 
de  acabar  la  sesión,  el  secretario  general  del  Concilio  anunció  el 
siguiente  resultado: 

Padres  presentes  votantes,  2.215. 

Mayoría  de  los  dos  tercios  requerida.  1.479. 

Votos  favorables,  2.162. 

Votos  contrarios,  46. 

Votos  nulos.  7. 

Constitución  Dogmática  sobre 
las  fuentes  de  la  revelación. 

Apenas  leída  la  propuesta,  que  el  cardenal  Tisserant  sometió  a. 
votación,  comenzó  el  estudio  del  esquema  relativo  a  las  fuentes 
de  la  revelación. 

Tomó  la  palabra  el  cardenal  Ottaviani.  presidente  de  la  Co- 
misión teológica,  el  cual  expuso  algunas  observaciones  prelimina- 
res a  la  relación  sobre  el  esquema,  haciendo  notar,  entre  otras  co- 
sas, que  la  Constitución  sobre  las  fuentes  de  la  revelación  tiene 
una  importancia  excepcional,  incluso  desde  el  punto  de  vista  pas- 
toral, ya  que  la  enseñanza  de  la  verdad,  que  siempre  y  en  todas 
partes  es  igual,  constituye  el  primer  deber  para  todo  pastor  de  al- 
mas, el  cual  ha  de  buscar  las  mejores  formas  y  métodos  para  ex- 
ponerla. 

Luego  ha  cedido  la  palabra  a  monseñor  Salvador  Garofalo.  que- 
na leído  la  relación  general,  preparada  por  el  cardenal  Ottaviani. 
En  el  texto  de  la  misma  se  dice  que  el  fin  primario  de  todo  Con- 
cilio es  el  defender  y  promover  la  doctrina  católica  con  la  formu- 
lación más  exacta  posible.  No  se  trata  de  una  renovación  de  !a  doc- 
trina, sino  de  un  incremento  de  la  misma. 

Después  de  algunas  otras  consideraciones,  se  explica  sintética- 
mente el  contenido  del  esquema  en  sus  diversas  partes  y  se  pone- 
de  relieve  el  trabajo  realizado  para  su  preparación. 
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En  la  elaboración  de  este  esquema,  presentado  hoy  al  Sacro- 
santo Sínodo,  han  dado  su  competente  aportación  obispos  y  teólogos 
•de  las  más  diversas  naciones  y  de  varias  universidades,  teniendo 
presente  las  propuestas  contenidas  en  las  actas  de  la  fase  ante- 
preparatoria del  Concilio.  Se  hace,  además,  notar  que  una  consti- 
tución dogmática  emanada  por  un  Concilio  no  es  una  encíclica,  ni 
mucho  menos  una  homilía  o  una  carta  pastoral  de  un  obispo,  sino 
un  texto  de  doctrina  inmutable,  si  bien  perfectible,  y  que  ha  de 
•estar  formulada  en  un  lenguaje  no  pasajero,  sino  secular. 

La  constitución  dogmática  sobre  las  fuentes  de  la  revelación 
consta  de  cinco  capítulos,  que  tratan  de  los  siguientes  temas: 

Las  dos  fuentes  de  la  revelación:  inspiración  de  la  Escritura, 
su  in-errancia  y  su  composición  literaria;  el  Antiguo  Testamento; 
•el  Nuevo  Testamento;  la  Sagrada  Escritura  en  la  Iglesia. 


Los  padres  que  han  hablado  hoy 

En  la  discusión  sobre  el  esquema  en  general  han  hablado  hoy: 
primero  once  cardenales ;  después,  un  patriarca,  y,  finalmente,  tres 
érzobispos. 

He  aquí  el  elenco  de  las  padres  que  fian  intervenido:  Aquiles 
Licnart,  cardenal  obispo  de  Lila,  Francia.  José  Frings,  cardenal  ar- 
zobispo de  Colonia.  José  Siri,  cardenal  arzobispo  de  Génova.  Ernesto 
Ruffini.  cardenal  arzobispo  de  Palermo,  Italia.  Bernardo  Alfrink, 
cardenal  arzobispo  de  Utrech,  Holanda.  Fernando  Quiroga  Palacios, 
cardenal  arzobispo  de  Santiago  de  Compostela,  España.  Pablo  Emi- 
tió Lcger,  cardenal  arzobispo  de  Montreal,  Canadá.  Francisco  Koe- 
nig,  cardenal  arzobispo  de  Viena.  León  Suenens,  cardenal  arzobispo 
de  Malinas-Bruselas.  José  Ritter,  cardenal  arzobispo  de  San  Luis, 
Estados  Unidos.  Agustín  Bea,  cardenal  presidente  del  Secretaria- 
do para  la  Unión  de  los  Cristianos.  Máximo  IV  Saigh,  patriarca  de 
Anlinquía  y  de  todo  el  Oriente.  Gabriel  Manek,  arzobispo  de  En- 
deh,  Indonesia.  Casimiro  Morcillo,  arzobispo  de  Zaragoza. 


Las  opiniones  sobre  el  esquema  teológico 

En  la  discusión  sobre  el  esquema  en  general  se  han  delineado 
hoy  tres  posiciones:  la  primera,  favorable  al  texto  presentado;  ¡a 
segunda,  contraria,  y  una  tercera,  más  o  menos  intermedia. 

Los  padres  que  aprueban  el  esquema  en  general,  opinan  que 
es  posible  perfeccionarlo  en  sus  diversas  partes  con  una  libre  y  pro- 
funda discusión  sobre  el  mismo  aula  conciliar. 

Los  que  rechazan  el  esquema  motivan  su  opinión  con  diversas 
razones,  entre  otras,  la  de  no  prolongar  demasiado  los  trabajos 
conciliares,  dado  que  el  esquema  propuesto  es  demasiado  largo 
y  exigiría  un  estudio  amplio  de  muchas  cuestiones. 
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La  terrera  tendencia  acepta,  más  o  menos,  el  texto  del  esquema, 
pero  pide  que  se  reelabore  en  alguna  de  sus  partes,  después  de  una 
amplia  discusión  para  proponer  las  modificaciones  necesarias. 

Todos  están  de  acuerdo  en  declarar  que  el  trabajo  de  la  prepara- 
ción del  esquema  ha  sido  muy  arduo  e  intenso,  exigiendo  una 
atención  excepcional.  Algunos  hacen  notar  que  hay  cuestiones  teo- 
lógicas tocadas  en  el  esquema  que  son  aún  discutidas  entre  los 
especialistas  de  la  materia,  y  no  están,  por  lo  mismo,  maduradas 
para  una  definición  conciliar. 

Alguien  ha  propuesto  hoy  modificaciones  al  Reglamento  para 
que  los  trabajos  conciliares  no  se  alarguen  excesivamente. 

La  Asamblea  se  ha  terminado  a  las  12,20.  y,  antes  de  la  ora- 
ción final,  el  secretario  general  ha  anunciado  que  en  los  próximos 
días  se  distribuirá  a  los  padres  el  esquema  "de  Ecclesia"  (19). 

("O.  R.".   15  noviembre  1962). 


Ruego  a  los  periodistas 

La  Oficina  de  Prensa  del  Concilio  agradece  a  todos  los  perio- 
distas el  interés  con  que  vienen  siguiendo  la  marcha  de  las  tareas 
conciliares,  y  el  esfuerzo  que  hacen  para  informar  debidamente 
a  la  opinión  pública. 

Al  comenzar  en  el  Concilio  el  estudio  sobre  el  esquema  r  elativo- 
a  las  Fuentes  de  Revelación,  esta  Oficina  aprovecha  la  oportunidad 
para  hacer  notar  a  los  periodistas  que  se  trata  de  un  tema  muy 
complejo  y  delicado.  Para  poder  hablar  sobre  el  mismo,  se  requie- 
re, por  lo  tanto,  una  buena  preparación :  así  pues,  se  ruega  a  los 
que  no  hayan  hecho  estudios  especializados  de  teología  que  se 
sirvan  para  su  trabajo  de  la  ayuda  de  personas  expertas  en  la 
materia,  con  el  fin  de  evitar  la  desorientación  de  los  lectores  y  po- 
sibles errores,  que  puedan  nacer  del  uso  de  una  terminología  no 
exacta. 

Con  un  sentido  de  profunda  confianza  y  de  gran  estima  de  los 
periodistas,  la  Oficina  de  Prensa  del  Concilio  invita  a  todos  los 
corresponsales  acreditados  ante  la  misma,  a  afrontar  este  tema  con 
la  debida  responsabilidad,  cautela  y  discreción  que  el  asunto  exige, 
siendo  comprensivos  en  los  casos  en  que  no  sea  posible  dar  infor- 
maciones. Con  todo,  cuando  sea  oportuno,  personas  competentes 
darán  autorizadas  explicaciones. 


(19)    Tanto  el  comunicado  italiano  como  el  español  de  esta  Congregación 

ocupan  el  doble  espacio  que  en  inglés,  alemán  y  francés. 


—  78  — 


16  de  noviembre,  viernes 
Vigésima  Congregación  General 

La  XX  Congregación  General  del  Concilio  Ecuménico  Vatic  ino  II 
ha  sido  presidida  por  el  cardenal  Lienart,  obispo  de  Lila. 

Rito  armenio 

De  turno  hoy,  en  la  celebración  del  santo  sacrificio,  el  rito  ar- 
menio. Liturgia  originaria  de  la  antigua  Iglesia  metropolitana  de 
Cesárea  de  Capadocia,  que  con  una  forma  prebizantina  se  encon- 
traba ya  en  uso  entre  los  armenios  a  principios  del  siglo  IV.  Fue 
San  Gregorio,  llamado  el  Iluminador,  el  santo  apóstol  de  Armenia, 
quien  la  introdujo  en  ¡doma  griego,  cuando  este  antiguo  y  venera- 
ble pueblo  de  Armenia  comenzó  a  convertirse  al  cristianismo.  En 
el  siglo  V,  inventado  ya  el  alfabeto  armeno,  los  santos  patriarcas 
Shag  Partev  y  HovJiaii  Mantakuni  pusieron  estos  ritos  en  forma 
clásica  armena,  tomando  algunos  elementos  de  la  liturgia  siria  y 
de  la  griega,  llamada  de1  San  Juan  Crisóstomo,  En  los  siglos  poste- 
riores algunos  patriarcas  ármenos  integraron  esta  liturgia  con 
nuevos  elementos,  tomando  algunos  del  rito  romano.  Sin  embargo, 
la  liturgia  armena  es  hoy  día  substancialmentc  la  misma  del  si- 
glo V.  Después  de  las  preces  ¡operatorias  y  de  la  preparación  de 
la  oblata  tiene  lugar  la  misa  de  los  catecúmenos.  Luego  viene  el 
ofertorio,  la  anáfora,  la  comunión  y  la  acción  de  gracias  (20). 

Ha  celebrado  el  santo  sacrificio  monseñor  Jorge  Layek,  arzo- 
bispo de  Alepo  de  los  Armenos. 

En  Evangelio  ha  sido  entronizado  por  monseñor  Pablo  Kiredr 
jian.  arzobispo  de  Estambul,  Turquía. 

A  la  Congregación  general  fian  asistido  esta  mañana  2.212  ¡-adres 
conciliares. 

Intervenciones 

Diez  cardenales  han  pedido  la  palabra  y  lian  hablado  por  el  si- 
guiente orden  de  precedencia:  Eugenio  Tisserant,  decano  del  Saicro 
Colegio.  Manuel  Gonzalves  Cerejeira,  patriarca  de  Lisboa.  Santiago 
de  Barros  Cámara,  arzobispo  de  Río  de  Janeiro.  Santiago  Me  In- 
tyre,  arzobispo  de  Los  Angeles.  Estados  Unidos.  Antonio  Caqgiano, 
arzobispo  de  Buenos  Aires.  José  Lefebre,  arzobispo  de  Bourges, 
Francia.  Rufino  Santos,  arzobispo  de  Manila.  Filipinas.  Juan  Urbani, 
Patriarca  de  Venecia,  Italia.  Rodolfo  Silva  Henriquez,  arzobispo  de 
Santiago  de  Chile.  Miguel  Browne,  de  la  Curia  Romana. 


(20)  Esta  ilustración  histúrico-litúrgica  falta  en  el  comunicado  italiano  y  loa 
dttmás,  la  dan  menos  pormenorizada. 


Terminadas  las  intervenciones  de  los  eminentísimos  purpura- 
dos, el  presidente  ha  dado  la  palabra,  por  turno,  a  los  siguientes 
padres: 

Armando  Fares,  obispo  de  Cantazaro,  Italia.  Alfredo  Bengsch,  ar- 
zobispo-obispo de  Berlín.  Arturo  Tobera,  obispo  de  Albacete,  España. 
José  María  Ruess,  obispo  de  Maguncia,  Alemania.  José  Gargitter, 
obispo  de  Brixen,  Italia.  Simón  Hoa  Hiem,  obispo  de  Dalat,  Viet- 
nam.  José  Bataglia,  obispo  de  Faenza,  Italia.  Emilio  Guerry,  arzobis- 
po de  Cambrai,  Francia.  Hermenegildo  Florit,  arzobispo  de  Floren- 
cia, Italia.  Jesús  Clemente  Alba,  obispo  de  Tehuantepec,  Méjico.  Cris- 
tóbal Butler,  superior  general  de  los  Benedictinos  de  Inglaterra. 

Sigue  el  debate  sobre  las  fuentes 
de  la  revelación  en  general 

La  discusión  de  hoy  ha  tratado  sobre  el  esquema  de  la  constitu- 
ción relativo  a  las  fuentes  de  la  revelación,  considerado  en  general, 
-y  se  han  manifestado,  a  través  de  los  oradores,  las  mismas  tendencias 
aparecidas  en  la  última  Congregación  general,  cuando  se  inició  el 
debate  sobre  este  importante  tema. 

Los  padres  de  una  de  las  tendencias  rechazan  el  esquema 
en  bloque,  proponiendo  otro  más  conciso  y  de  carácter  pastoral. 
Los  de  la  otra  tendencia  aceptan  el  texto  del  esquema  substancial- 
mente,  pidiendo  una  amplia  discusión  en  el  aula  conciliar  para  in- 
troducir las  modificaciones  que  se  juzguen  necesarias.  Naturalmente, 
entre  estas  dos  tendencias  hay  posiciones  con  diversos  matices. 

Motivos  de  fondo  en  contra 

Los  sacerdotes  y  obispos  que  propugnan  la  sustitución  del  es- 
quema presentado  al  Concilio  motivan  su  postura  en  estas  razones 
de  fondo:  el  carácter  escolástico  y  la  exposición  hecha  en  tono  de 
clase;  la  falta  de  sentido  pastoral  del  mismo;  la  rigidez  excesiva  de 
algunas  afirmaciones:  la  insuficiente  madurez  de  los  estudios  teoló- 
gicos actuales  en  relación  con  algunos  puntos  tratados  en  el  esque- 
ma; el  peligro  de  hacer  incomprensible  la  verdad  a  los  hermanos 
separados;  el  olvido  del  problema  de  la  salvación  de  los  hombres 
antes  de  la  revelación,  y  ahora,  cuando  no  están  bautizados;  el  hecho 
de  que  el  esquema  no  anime  los  estudios  científicos,  teológicos  v  exe- 
géticos. 

Razones  a  favor 

Los  padres  que  apoyan  el  esquema,  admitiendo  por  otra  parte  la 
necesidad  de  modificarlo,  en  algunas  de  sus  partes,  y  pidiendo  para 
ello  una  amplia  discusión  en  el  aula,  aducen  estas  razones:  el  funda- 
mento de  la  acción  pastoral  está  en  una  exposición  bien  clara  de  ia 
■doctrina  y  no  hay  ofensa  ninguna  para  los  hermanos  separados  en 
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<el  hecho  de  que  se  intente  exponer  con  toda  claridad  la  verdad  que 
también  ellos  buscan;  fin  primario  del  Concilio  es  explicar  y  custo- 
diar íntegra  la  doctrina  católica;  el  esquema  tal  como  ha  sido  pre- 
sentado, es  fruto  de  intensos  estudios  y  trabajos  realizados  por  obis- 
pos y  especialistas  y  ha  sido  luego  aprobado  por  la  Comisión  Cen- 
tral preparatoria  del  Concilio,  de  la  cual  formaban  parte  muchos 
cardenales;  los  seminarios  y  centros  de  formación  eclesiástica 
esperan  del  Concilio  una  orientación  ciara  y  concreta  sobre  proble- 
mas doctrinales  y  exegéticos.  de  los  que  hoy  se  habla  en  libros  y 
revistas,  a  veces  sin  demasiada  claridad  de  ideas  y  sin  un  profundo 
■estudio  de  los  diversos  problemas. 

Otras  consideraciones  adversas 

Las  enmiendas  propuestas  para  el  esquema  en  general  se  refie- 
ren a  estos  puntos:  extensión  del  texto,  que  se  considera  demasiado 
largo;  las  repeticiones  que  contiene,  la  formulación,  que  resulta  más 
bien  legislativa  que  pastoral  y  en  la  que  parecen  prevalecer  las 
tendencias  de  determinadas  escuelas;  sugerencias  sobre  algunos  re- 
medios para  el  ateísmo. 

El  esquema,  dicen  algunos  padres,  puede  ser  corregido  en  su 
planteamiento,  conservando  la  substancia  y  dejando  aparte  algunas 
■cuestiones  que  no  están  aún  suficientemente  maduras.  Se  puede 
alabar  a  cuantos  tratan  de  buscar  la  verdad  con  el  estudio  y  la  ora- 
ción, señalando  al  mismo  tiempo  los  peligros  que  acechan  a  ia  doc- 
trina. 

Propuesta  mediadora 

Alguien  ha  propuesto  que  sería  muy  oportuno  crear  un  grupo 
■de  trabajo,  compuesto  por  padres  conciliares  de  las  diversas  tenden- 
cias, con  el  fin  de  buscar  puntos  de  coincidencia,  que  tengan  en  cuen- 
ta las  varias  opiniones  manifestadas  en  el  debate  sobre  el  esquema 
•de  las  Fuentes  de  la  Revelación. 

Próximas  votaciones  sobre 
el  esquema  de  Liturgia 

Se  han  distribuido  hoy  a  los  padnes  conciliares  las  enmiendas 
hechas  por  la  Comisión  para  la  Sagrada  Liturgia  a  los  primeros  cua- 
tro puntos  del  proemio,  que  encabezan  el  relativo  esquema.  Las  en- 
miendas han  sido  formuladas  a  base  de  los  votos  y  propuestas  hechas 
durante  la  discusión  en  la  asamblea  y  ent regadas  después  por  escrito 
a  la  Secretaría. 

Las  votaciones  sobre  los  cuatro  chtados  puntos  se  liarán  por  se- 
parado en  los  próximos  días,  después  que  los  padres  las  hayan  estu- 
diado por  su  cuenta. 

("O.  R.",  17  de  noviembre  1962). 
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17  de  noviembie,  sábado 
Vigésímoprimera  Congregación  General 


"El  arzobispo  de  Sidney,  Australia,  cardenal  Tomás  Gilroy,  ha 
presidido  la  XXI  Congregación  General  del  Vaticano  II,  iniciada  con 
una  misa  en  rito  latino,  celebrada  por  el  arzobispo  de  Poznam,  Polo- 
nia, monseñor  Antonio  Baraniak.  La  entronización  de  los  Evange- 
lios la  lia  hecho  el  obispo  de  Hong-Korig.  monseñor  Lorenzo  Bian- 
chi.  Han  asistido  a  la  sesión  dos  mil  doscientos  seis  padres." 


\otación  sobre  el  esquema  de  Liturgia: 

Después  que  el  cardenal  presidente  recitó  la  oración  introduc- 
toria a  los  trabajos,  el  secretario  general  del  Concilio,  monseñor  Fe- 
lici,  anunció  los  nombres  de  los  padres  que  se  habían  preparado 
para  hablar  hoy.  Seguidamente  leyó  el  proemio  de  la  Constitución 
sobre  la  sagrada  Liturgia,  según  ha  quedado  después  de  las  enmien- 
das introducidas  en  él  por  la  comisión  respectiva,  teniendo  en  cuenta 
las  propuestas  hechas  por  los  padres,  (luíante  la  discusión  en  el 
aula  conciliar. 

Monseñor  Felici  comunicó  que  los  relatores  designados  por  la 
Comisión  Litúrgica  explicarían  las  enmiendas  y  luego  se  votaría 
separadamente  sobre  cada  uno  de  los  cuatro  párrafos  en  que  ha  que- 
dado dividido  el  proemio. 

Tomaron  luego  el  micrófono  los  relatores  de  la  comisión :  el  ar- 
zobispo de  Bolonia,  cardenal  Lercaro.  y  monseñor  José  Martín,  obis- 
po de  Nicollet,  Canadá.  Ambos  prelados  han  dicho  que  todas  las  ob- 
servaciones y  propuestas  hechas  en  torno  al  proemio  del  esquema 
litúrgico  han  sido  profundamente  estudiadas  y  acogidas  o  rechazadas 
por  la  comisión,  después  de  un  atento  examen.  Los  relatores  han 
explicado  a  la  asamblea  el  método  de  trabajo  utilizado  por  la  comi- 
sión y  los  criterios  que  se  han  seguido  para  introducir  en  el  texto 
las  diversas  enmiendas. 

Terminada  la  relación  de  monseñor  José  Martín,  se  han  distribuido- 
las  papeletas  de  votación,  sucesiva  y  separadamente  para  cada  uno 
de  los  párrafos  del  citado  proemio. 

Todo  el  conjunto  de  la  operación:  distribución  de  fichas,  votación, 
recogida  de  papeletas,  funcionamiento  de  las  máquinas  electrome- 
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canográficas  y  escrutinio  mecánico  de  los  votos  ha  durado,  según 
el  cálculo  hecho  por  la  Secretaría,  una  hora  y  media. 

El  resultado  ha  sido  el  siguiente: 


PARRAFO  PRIMERO  DEL  PROEMIO  QUE  ENCABEZA  EL 
ESQUEMA  LITURGICO 


Padres  que  han  votado    2.20G 

Mayoría  requer  ida    1.471 

Votos  favorables    2.181 

Votos  negativos    14 

Papeletas  nulas   11 

PARRAFO  SEGUNDO 

Padres  que  han  votado    2.202 

Mayoría  requerida    1.46S 

Votos  favorables    2.175 

Votos  negativos    26 

Papeletas  nulas   1 

PARRAFO  TERCERO 

Padres  que  han  votado    2.203 

Mayoría  requerida    1.469 

Votos  favorables    2.175 

Votos  negativos    21 

Papeletas  nulas    7 

PARRAFO  CUARTO 

Padres  que  han  votado    2.204 

Mayoría  requerida    1.469 

Votos  favorables   2.191 

Votos  negativos    10 

Papeletas  nulas    3 


Queremos  hacer  notar  que  la  discusión  sobre  el  esquema  relativo 
a  la  sagrada  Liturgia  ha  ocupado  al  Concilio  quince  Congregaciones 
Generales,  desde  el  día  22  de  octubre  al  13  de  noviembre. 

Los  votos  escritos  entregados  a  la  Secretaría  General  han  sido  625' 
y  las  intervenciones  orales  en  el  aula,  329. 

La  Secretaría  General,  día  tras  día,  ha  ido  pasando  a  la  Comisión 
Litúrgica  el  texto  de  las  intervenciones  orales  y  escritas,  después 
de  tomar  nota  en  las  actas  conciliares. 

El  esquema  presentado  al  Concilio  contaba  treinta  y  tres  pági- 
nas, con  ocho  capítulos  y  ciento  tres  artículos. 
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Las  intervenciones  de  hoy  sobre 
el  esquema  teológico 

Siete  cardenales  lian  reanudado  hoy  el  debate  sobre  las  Fuentes 
de  la  Revelación: 

El  arzobispo  de  Colonia,  eminentísimo  José  Frings.  El  arzobispo 
de  Quito.  Carlos  de  la  Torre.  El  arzobispo  de  Guadalajara,  Méjico,  car- 
denal José  Garibi.  El  arzobispo  de  Munich,  cardenal  Julio  Doepfner.  El 
arzobispo  de  Bogotá,  cardenal  Luis  Concha.  El  cardenal  secretario 
del  Santo  Oficio,  Alfredo  Ottaviani.  El  cardenal  de  la  Curia  romana, 
Antonio  Bacci. 

A  continuación  lian  hablado  los  siguientes  prelados: 

El  obispo  de  Metz,  Francia,  monseñor  Pablo  Schmitt.  El  arzobispo 
asesor  del  Santo  Oficio,  monseñor  Pedro  Párente.  El  obispo  de  Dru- 
bovnik,  Yugoslavia,  monseñor  Pablo  BiLtorac.  El  obispo  de  Indore,  In- 
dia, monseñor  Francisco  Simons,  El  obispo  de  Namur,  Bélgica,  monse- 
ñor Andrés  Charwe.  El  obispo  de  Orense.  España,  monseñor  A.ngel 
Temiño.  El  arzobispo  de  Yaounde,  Camerún,  monseñor  Juan  Zoa. 
El  obispo  de  Saint  Flour.  Francia,  monseñor  Mauricio  Pourghet.  El 
obispo  de  Akka  de  los  melquitas,  monseñor  Jorge  Hakim.  El  obispo 
de  Mondoñedo-El  Ferol.  España,  monseñor  Jacinto  Argaya.  El  obis- 
po de  Cebú,  Filipinas,  monseñor  Julio  Rosales. 

Se  acentúan  las  diversas  posiciones 

Los  cardenales  y  obispos  que  han  hablado  hoy  se  han  dividido, 
con  diversos  matices,  en  las  dos  tendencias  ya  conocidas,  a  las  cuales 
se  refirió  ampliamente  nuestro  comunicado  de  ayer.  Unos  proponen 
un  amplio  examen  dei  esquema  en  el  aula  conciliar,  otros  quieren 
una  total  reelaboración  del  misnv*  o  la  sustitución  de  las  razones 
de  una  y  otra  parte  son.  más  o  menos,  las  mismas  que  se  expusieron 
en  las  dos  precedentes  Congregaciones  Generales. 

Diversidad  de  pareceres  se  nota,  sobre  todo,  cuando  se  habla 
de  la  oportunidad  o  inoportunidad  de  que  el  Concilio  declare  en  for- 
ma solemne  la  doctrina  referente  a  las  Fuentes  de  la  Revelación, 
dado  que.  según  muchos,  los  estudios  teológicos  sobre  este  tema 
no  están  aún  maduros.  De  hecho,  se  discute  entre  los  especialistas 
si  las  fuentes  de  la  Revelación  son  dos  claramente  distintas,  la  Sa- 
grada Escritura  y  la  Tradición,  o  una  sola  con  dos  diversas  manifes- 
taciones. 

Ambas  parte  quieren  hacer  ver.  con  diversas  citas  y  argumentos, 
que  su  posición  se  apoya  en  el  Concilio  Tridentino  y  en  el  Vatica- 
no I.  Ninguna  de  las  dos  tendencias  rechaza  la  tradición  como  fuente 
de  Revelación,  pero  divergen  sobre  el  modo  de  entender  la  relación 
existente  entre  Tradición  y  Escritura. 

La  asamblea  conciliar  ha  terminado  hoy  sus  trabajos  a  las  12.1.5. 

("O.  R.'\  18  noviembre  19G2). 
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19  de  noviembre,  Iones 
Vigésimosegunda  [ongregración  General 

Presidida  por  el  cardenal  Francisco  Spellman,  arzobispo  de  Nue- 
va York,  ha  tenido  lugar  hoy  la  XXII  Congregación  General  del 
Concilio  Ecuménico  Vaticano  II..  Ha  celebrado  la  misa  del  Espíritu 
Santo  el  arzobispo  australiano1  de  Adelaida,  monseñor  Beovich.  Los 
Evangelios  han  sido  entronizados  por  monseñor  Carlos  Quintero 
Arce,  que  es  el  primer  obispo  de  Ciudad  Valles,  diócesis  erigida 
el  27  de  noviembre  de  1960  en  Méjico. 

Intervenciones 

En  la  sesión  de  hoy  han  hablado  seis  purpurados  y  doce  arzo- 
bispos y  obispos,  según  el  siguiente  elenco: 

Benjamín  Arriba  y  Castro,  arzobispo  de  Tarragona,  España.  To- 
méis Gilroy,  arzobispo  de  Sidney,  Australia.  Valeriano  Gracias,  arzo- 
bispo de  Bombay,  India.  Alberto  Meyer,  arzobispo  de  Chicago,  Esta- 
dos Unidos.  Juan  Landázuri  Ricketts,  arzobispo  de  Lima,  Perú.  Lau- 
reano Rugambwa,  obispo  de  Bukoba,  Tanganika.  Pedro  Marín,  vicario 
apostólico  de  Nueva  Caledonia.  Luis  Henríquez,  obispo  auxiliar  d)e 
Caracas.  Santiago  Griffiths,  obispo  auxiliar  de  Nueva  York.  Emilio 
José  María  de  Smedt,  obispo  de  Brujas,  Bélgica.  David  de  Sousa, 
obispo  de  Funchal,  Portugal.  Gabriel  Carroñe,  arzobispo  de  Toulouse, 
Francia.  José  d'Avaek,  arzobispo  de  Camerino,  Italia.  Aurelio  diel 
Pino,  obispo  de  Lérida,  España.  Dionisio  Hurley,  arzobispo  de  Dur- 
ban.  Unión  Surafricana.  José  Routolo.  obispo  de  Ugento,  Italia,  Al- 
fredo Ancel,  obispo  auxiliar  de  Lyon,  Francia.  Pablo  Seitz,  obispo  de 
Kentun.  Vietnam. 

Siguen  las  discusiones  cada 
vez  más  agudas 

Ha  continuado  el  debate  sobre  el  esquema  de  las  Fuentes  de  la 
Revelación.  Los  padres  que  han  hablado  hoy  han  tratado  de  profun- 
dizar en  las  razones  sobre  las  cuales  apoyan  sus  respectiva^  posicio- 
nes las  diversas  tendencias,  ya  manifestadas  frente  al  esquema  teoló- 
gico en  discusión.  Esta  mañana  se  ha  insistido  sobre  todo,  en  las  razo- 
nes de  tipo  pastoral  y  ecuménico. 

Las  diversas  opiniones  en  pro  y  en  contra  del  esquema  se  refie- 
ren más  que  al  contenido  dei.  texto,  a  la  formulación  y  estilo  de  sus 
partes.  De  hecho  todos  los  padres  concuerdan  sobre  ciertas  cuestiones 
de  fondo  contenidas  en  el  esquema,  pero  algunos  expresan  reservas 
sobre  la  oportunidad  de  afrontar  determinados  temas  que  se  discuten 
aún  entre  las  escuelas  teológicas. 
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En  el  curso  del  debate,  con  el  fin  de  aclarar  algunos  puntos  de 
vista  no  concordantes,  se  ha  aludido  numerosas  veces  a  los  fines 
que  el  Concilio  se  propone,  teniendo  en  cuenta  las  repetidas  mani- 
festaciones del  Papa  sobre  el  particular. 

Una  de  las  partes  insiste  en  la  necesidad  de  exponer  claramente 
la  verdad  católica,  insidiada  hoy  por  numerosos  errores.  Los  frutos 
que  el  Concilio  ha  de  producir  — ha  dicho  alguien —  deben  estar  en  la 
línea  de  la  santidad  del  clero  y  del  pueblo  fiel,  favoreciendo  al  mismo 
tiempo  la  unidad  entre  los  que  se  honran  con  el  nombre  de  cristia- 
no, pero  siempre  en  torno  al  tronco  de  la  verdad. 

La  otra  tendencia  insiste,  sobre  todo,  en  los  fines  que  el  Concilio 
debe  proponerse  en  relación  con  los  hermanos  separados  intentando 
encontrar  para  la  formulación  del  esquema  una  exposición  de  la 
verdad,  hecha  con  caridad,  sencillez,  suavidad  y  claridad. 

Las  razones  en  pro  del  ecumenismo 

Los  padres  en  sus  discusiones  de  hoy  han  hablado  no  poco  del 
movimiento  ecuménico  haciendo  notar  que  en  los  últimos  años  se 
ha  planteado  con  nuevas  bases  el  diálogo  con  los  hermanos  separa- 
dos, tanto  ortodoxos  como  protestantes:  ellos,  como  los  católicos, 
aceptan  a  Cristo;  la  discordancia  entre  unos  y  otros  está  sobre  el 
modo  de  acercarse  a  Cristo.  Es  en  esto  donde  se  crea  una  desunión 
contraria  a  la  voluntad  del  Señor. 

Con  el  fin  de  llegar  a  relaciones  mejores,  capaces  de  abrir  un  ca- 
mino de  unión,  cada  uno  debe  exponer  claramente  la  propia  doctrina 
de  modo  sereno,  objetivo  y  claro,  con  la  preocupación  de  respetar  la 
posición  de  los  otros  y  de  buscar  un  estilo  psicológico  que  no  divida, 
sino  una.  Este  sería  el  estilo  auténticamente  ecuménico,  que  ya  el 
Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos  ha  demostrado  querer 
usar  en  sus  tareas. 

El  Concilio  debe  señalar  en  el  movimiento  ecuménico  un  progre- 
so, no  un  retroceso;  debe  constituir  una  ayuda  y  no  un  impedimento. 

El  Secretariado  de  la  Unión  de  los  Cristianos  ha  expresado  su  opi- 
nión sobre  los  puntos  sometidos  a  examen. 

Se  pide  solución 

Algunos  de  losi  padres  que  han  hablado  hoy,  juzgando  ya  sufi- 
cientemente clara  la  posición  de  las  diversas  partes  en  torno  al  es- 
quema sobre  las  Fuentes  de  la  Revelación,  han  propuesto  que  se  bus- 
que una  solución,  bien  sea  dejando  el  estudio  de  esta  cuestión  para 
la  segunda  etapa  del  Concilio,  bien  presentando  ahora  un  nuevo  tex- 
to, que  recoja  los  puntos  en  los  que  concuerdan  la  inmensa  mayoría 
de  los  padres. 

La  sesión  de  hoy.  a  la  que  han  asistido  dos  mil  ciento  noventa  y 
siete  padres,  ha  terminado  a  las  12,10. 
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Reunión  extraordinaria 
del  Consejo  de  Presidencia 

Inmediatamente  después  de  la  Congregación  General,  en  la  misma 
aula  vaticana,  se  ha  reunido  en  sesión  especial  el  Consejo  de  Presi- 
dencia del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II. 

("O.  K.",  19-20  noviembre  19G2). 

20  de  noviembre,  martes 
Vigésimotercera  Congregación  General 

La  XXIII  Congregación  General  del  Concilio  Ecuménico  Vatica- 
no II  fue  presidida  por  el  cardenal  José  Frings,  arzobispo  de  Colonia, 
Monseñor  Carlos  Humberto  Rodríguez  Quirós,  arzobispo  de  San  José 
(Costa  Rica),  lia  diclio  la  santa  misa.  Juan  Bautista  Gahamanyi,  obis- 
po de  Ástrida,  Ruanda,  ha  entronizado  los  Evangelios. 

Dos  mil  doscientos  once  padres  han  asistido  a  la  sesión. 

Oradores 

Ha  continuado  esta  mañana  el  debate  sobre  el  esquema  teológico, 
en  general,  presentado  al  Concilio.  En  la  dicusión  han  intervenido 
los  siguientes  padres: 

Jorge  Cabana,  arzobispo  de  Sfterbrooke,  Canadá.  Bernardino  Eche- 
varría, obispo  de  Ambata,  Ecuador.  Fidel  García,  obispo  titular  de 
Sululi  (español).  Miguel  Kpcpacz,  obispo  de  Lodz,  Polonia.  Emique 
Nicodcmo,  arzobispo  de  Barí,  Italia.  Antonio  Querrancino,  obispo  de 
Santo  Domingo  Nueve  de  Julio  (Argentina).  Gerardo  de  Procn¿a,  ar- 
zobispo de  Diamantina,  Brasil.  Luis  Carli,  obispo  de  Segni,  Italia.  Vi- 
torio  Constantini,  obispo  de  Sassa  Aurunca,  Italia.  Aniceto  Fernán- 
dez, general  de  los  dominicos  (español).  Julio  Barbetta,  obispo  titular 
residente  en  Roma.  Juan  Ferro,  arzobispo  de  Regio  Calabria.  Italia. 
Jprancisco  Franic,  obispo  de  Split,  Yugoslavia. 

Tensión  máxima  en  el  diálogo 

La  mayoría  de  estos  padres  que  han  intervenido  en  el  debate  so- 
bre el  esquema,  en  general,  se  han  mostrado  favorables  al  mismo, 
poniendo  unánimemente  de  relieve  las  razones  positivas  que  se  ha- 
bían expuesto  ya  en  las  anteriores  Congregaciones  Generales.  En- 
tre otras  cosas,  dicen  que  rechazar  el  esquema  en  bloque  podría  sig- 
nificar que  contiene  errores,  cosa  que  nadie  admite. 
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Nuevamente  se  ha  presentado  la  propuesta  de  remitir  el  esque- 
ma a  una  comisión  especial  formada  exprofeso  para  este  fin. 

Algunos  padres  han  insistido  en  la  necesidad  de  que  el  Concilio< 
formule  con  toda  claridad  la  doctrina  católica  sobre  la  interpretación, 
de  la  Sagrada  Escritura,  con  el  fin  de  evitar  confusiones  y  preve- 
nir errores. 

Alguien  ha  sugerido  que  se  sustituya  el  esquema  con  una  solem- 
ne declaración  sobre  la  Sagrada  Escritura. 

Se  ha  hecho  observar,  por  otra  parte,  que  una  sustitución  del 
esquema  suscitaría  problemas  jurídicos  difíciles  y  no  previstos  por 
el  Reglamento  y  que,  por  lo  mismo,  tendrían  que  ser  sometidos 
al  examen  del  Secretariado  para  las  cuestiones  "extra  ordinem." 

Durante  la  discusión  general  sobre  el  esquema  relativo  a  las 
Fuentes  de  la  Revelación,  ha  habido  una  interrupción,  durante  ia 
cual  el  secretario  general  del  Concilio  ha  comunicado  que  el  Consejo 
de  Presidencia  iba  a  someter  a  votación  de  la  asamblea  una  pro- 
puesta. 

Propuesta  de  votación 

Monseñor  Felici  ha  dicho  que  una  vez  terminada  la  discusión 
sobre  el  esquema  en  general  habría  que  continuar  examinando  cada 
uno  de  los  capítulos.  Pero  que,  como  un  determinado  número  de 
padres  se  ha  declarado  contrario  al  planteamiento  del  esquema,  el 
Consejo  de  Presidencia  ha  creído  oportuno  someter  el  asunto  al  jui- 
cio de  la  asamblea,  a  fin  de  que  cada  uno  de  los  presentes  mani- 
fieste en  conciencia  la  propia  opinión,  diciendo  si  debe  ser  interrum- 
pido o  no  el  debate  en  torno  a  la  Constitución  dogmática  sobre  las 
Fuentes  de  la  Revelación  (21). 

Los  padres  que  voten  "placet"  quieren  decir  que  se  pronuncian 
por  la  interrupción  del  debate  sobre  este  tema  y.  consiguientemen- 
te, se  pasará  al  estudio  de  otro  esquema.  Los  que  voten  "non  placet"" 
quieren  expresar  su  deseo  de  que  se  continúen  discutiendo  los  di- 
versos capítulos  de  la  Constitución  dogmática  presentada  al  Con- 
cilio. 

El  anuncio  de  monseñor  Felici  ha  sido  repetido  por  los  cinco 
subsecretarios  en  español,  francés,  inglés,  alemán  y  árabe. 

Resultado 

Poco  antes  de  que  la  asamblea  teminase  su  trabajo  se  hizo  pú- 
blico el  resultado  de  la  votación,  del  cual  se  sigue  que  ha  de  conti- 


(21)  Nótese  que  la  moción  a  votar  no  es  sobre  si  debe  o  no  rechazarse- 
el  esquema  presentado  — que  era  lo  que  se  venía  discutindo  en  la  Sainada 
Asamblea — ,  sino  sobre  si  procedía  o  no  seguir  ¡a  discusión  comenzada. 


—  88  — 


nuar  en  los  próximos  días  el  debate  sobre  los  diversos  capítulos  de^ 
este  esquema  teológico  (22). 

Ya  esta  mañana,  apenas  terminada  la  discusión  relativa  a  la  Cons- 
titución sobre  las  Puentes  de  la  Revelación,  en  general,  se  inició 
el  estudio  sobre  el  primer  capítulo  de  la  misma;  el  cual  aborda  el 
problema  de  la  doble  fuente  de  la  Revelación :  la  Sagrada  Escri- 
tura y  la  Tradición. 

Sobre  éste  han  hablado  hoy.  el  cardenal  Eugenio  Tisserant,  de- 
cano del  Sacro  Colegio;  el  cardenal  Ruffini,  arzobispo  de  Palermi, 
y  monseñor  Vicente  Jacomo,  obispo  titular  de  Pataro,  Italia. 

La  Congregación  General  ha  terminado  al  las  12,20." 

("O.  R.",  21  noviembre  19(¡2>. 


(22)  El  resultado  exacto  del  escrutinio,  según  fuentes  dignas  de  todo  cré- 
dito, fue  el  siguiente:  1.368  votos  en  contra  de  822  y  dievinueve  papeletas  nu- 
las. Pese  a  la  abrumadora  mayoría  de  votos  en  pro  de  que  se  dejara  de  dis- 
cutir el  esquema  de  Revelación,  i  orno  quiera  que  no  alcanzaba  los  dos  tercios 
requeridos  por  el  reglamento,  tuvo  que  continuar  el  debate  en  torno  al  referido 
esquema  hasta  el  día  siguiente  en  que  el  Papa  hizo  llegar  a  la  Asamblea  su  de- 
terminación personal  de  la  que  se  habla  en  el  comunicado  de  prensa  de  la 
XXIV  Congregación  General  (día  ventiuno  de  noviembre). 

Esta  intervención  papal  al  margen  del  Reglamento  del  Concilio,  para  sacar 
a  la  Sagrada  Asamblea  de  una  situación  embarazosa  en  la  que  las  discusiones  en 
torno  al  esquema  de  revelación  habrían  de  prolongarse  indefinidamente  sin. 
perspectiva  de  poder  llegar  nunca  a  ningún  resultado  positivo,  puesto  que  nin- 
guna de  las  posiciones  alcanzaría  los  dos  tercios  reglamentarios  en  las  vota- 
ciones, hai  sido  de  la  mayor  importancia.  Con  ésta  son  tres  las  intervencio- 
nes del  Papa,  en  lo  que  va  de  Concilio,  modificando  el  Reglamento,  Está 
fuera  de  toda  duda  que  el  Papá  está  por  encima  del  reglamento  v  por 
consiguiente  que  estas  intervenciones  al  margen  de  la  letra  del  Regla- 
mento, son  perfectamente  "reglamentarias",  valga  la  expresión.  La  primera 
de  las  referidas  intervenciones  fue  en  el  discurso  de  la  tercera  Congregación 
General  (20  de  octubre)  para  dar  por  válida  la  elección  de  los  miembros  de 
las  Comisiones  conciliares  por  simple  mayoría  de  votos  alcanzados  y  no  por  la 
proporción  exigida  por  el  Reglamento.  La  segundai  fue  para  elegir  el  propio. 
Papa  nueve  miembros  para  cada  Comisión  Conciliar  y  no  ocho,  corno  determi- 
naba el  Reglamento;  con  vistas  a  que  el  número  total  de  miembros  de  cada 
Comisión  sea  impar  (25)  y  no  par  (24) ;  con  lo  cual  se  hace  imposible  el 
empate  en  las  votaciones  y  la  pérdida  de  tiempo.  De  las  tres  intervencio- 
nes popales  referidas,  no  cabe  duda  que  esta  tercera  ha  sido  la  de  r.  íyor 
ímp<  rtancia.  En  todas  ellas  se  pone  una  vez  más  en  evidenña  el  sabio  y: 
pi-udentí  gobierno  de  Juan  XXIII,  alma,  timonel  y  piedra  angular  del  Cotl- 
cilio.  El  Concilio  — ha  dicho —  no  ha  sido  construidto  para  guardar  el  Regla 
mentó,  sino  exactamente  al  revés. 
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21  lie  noviembre,  miércoles 
Vigésimocuarfa  Congregación  General 

El  cardenal  Ernesto  Ruffini,  arzobispo  de  Palermo,  >>a  presidi- 
do la  XXIV  Congregación.  General  del  Concilio,  que  es  la  sexta  de- 
dicada a  discutir  el  esquema  teológico  sobre  las  Fuentes  de  la  Re- 
velación. 

Misa  en  rito  bizantino-ucraniano 

El  santo  sacrificio  que  sirve  de  introducción  a  las  tareas  con- 
ciliares fue  celebrado  hace  unos  días  en  rito  bizantino  por  los  mcl- 
quitas,  que  usan  en  su  liturgia  la  lengua  griega  y  árabe.  Hoy  lia 
tocado  a  los  ucranianos,  que,  como  los  i'usos,  se  sirven  para  tus  ce- 
remonias de  la  lengua  paloeslava. 

La  misa  en  rito'  ucraniano  difiere  sólo  en  algtinos  detalles  de  la 
misa  en  rito  bizantino  ruso.  La  comunión  de  los  fieles  se  hace  bajo 
las  dos  especies  y  tiene  textos  y  oraciones  de  gran  elevación  espi- 
ritual. Esta  mañana  terminó  la  misa  con  una  preciosa  plegaria  por 
el  Papa  y  por  los  padres  conciliares  (23). 

Ha  celebrado  el  divino  sacrificio  monseñor  Gabriel  Butatko,  ar- 
zobispo coadjutor  de  Belgrado,  y  han  cantado  los  alumnos  del  cole- 
gio ucraniano  de  San  Josafat.  El  mismo  celebrante,  acompañado  de 
los  concclebr antes,  ha  entronizado  los  Evangelios. 

A  la  sesión  de  hoy  han  asistido  2.18.')  padres. 

Importantísima  intervención  del  Papa 

Apenas  recitada  la  oración  introductoria  a  los  trabajos  de  cada 
día.  el  presidente,  cardenal  Ruffini,  ha  dado  la  palabra  al  secretario 
general  del  Concilio,  monseñor  Felici,  que  ha  leido  entonces  una  im- 
portante comunicación  del  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  re- 
ferente a  la  votación  de  ayer,  que  no  había  conseguido  por  ninguna 
de  las  partes  la  mayoría  exigida  por  el  Reglamento  del  Vaticano  II. 

La  comunicación  decía  que  las  intervenciones  de  los  padres  en 
las  anteriores  Congregaciones  sobre  la  Constitución  dogmática  refe- 
rente a  las  Fuentes  de  la  Revelación,  considerada  en  general,  hacían 
prever  un  debate  muy  laborioso  y  largo.  Por  lo  cual  ha  parecido 
útil  que  una  especial  Comisión  estudie  de  nuevo  el  esquema  antes 
de  seguir  en  su  examen. 

Por  deseo  del  Sumo  Pontífice,  esta  Comisión  estará  formada  por 
varios  eminentísimos  cardenales  y  por  miembros  de  la  Comisión 


(23)  Nuevamente  el  comunicado  español  es  más  expresivo  en  la  descripción 
•de  los  ritos  que  van  desfilando  por  el  aula  conciliar 
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teológica  y  del  Secretar  iodo  para  la  Unión  de  los  Cristianos.  La  nue- 
va Comisión  deberá  retocar  el  esquema,  haciéndolo  más  breve  y 
poniendo  de  relieve  los  principios  generales  de  la  doctrina  católica 
sobre  la  Revelación,  ya  tratados  en  el  Concilio  de  Trento  y  en  'jl 
Vaticano  I. 

La  Comisión  presentará  en  su  momento  oportuno  el  nuevo  es- 
quema por  ella  elaborado  al  examen  y  votación  de  los  padres  con- 
ciliares. 

En  lugar  de  la  Constitución  teológica  sobre  las  Fuentes  de  la 
Revelación,  en  la  Congregación  General  del  próximo  viernes,  el 
Concilio  comenzará  el  estudio  del  esquema  sobre  los  medios  de  co- 
municación social ;  esto  es,  de  la  prensa,  la  radio,  el  cine  y  la  te- 
levisión. 

Debate  sobre  el  primer  capítulo 
del  esquema  teológico 

Terminada  la  comunicación  del  secretario  de  Estado  de  Su  San- 
tidad se  lia  reanudado  en  la  Congregación  General  de  hoy  la  discu- 
sión sobre  el  primer  capítulo  del  esquema  "De  fontibus  Rcvclatio- 
nis",  cuyo  examen  comenzó  ya  ayer. 

Este  capítulo  trata  de  la  doble  fuente  de  la  Revelación  y  consta 
de  seis  párrafos. 

Sobre  el  citado^  tema  han  disertado  lioy  los  siguientes  padres: 
Emilio  Guano,  obispo  de  Livorno,  Italia.  Eduardo  Martínez,  obis- 
po de  Zamora,  España.  Cristóbal  Butlcr,  superior  general  de  la 
Confederación  Benedictina  le  Inglaterra.  Vito  Chang,  obispo  titular 
de  Cyanita,  residente  en  Alemania.  Máximo  Hcrmaniuk,  arzobispo 
de  Winipeg,  Canadá.  Juan  Rupp,  obiso  de  Monaco.  Francisco  Marty. 
arzobispo  de  Reims,  Francia.  Luis  Herriquez,  obispo  auxiliar  de  Ca- 
racas. Pedro  Cantero,  obispo  de  Huelva,  España.  Francisco  Seper, 
arzibispo  de  Zagreb,  Yugoslavia.  Pedro  Vcuillot,  arzobispo  ■oadju- 
tor  de  París.  Laurencio  Iager,  arzobispo  de  Paderborn,  Alemania. 
Rafael  González  Moraleja,  obispo  auxiliar  de  Valencia,  España.  Cons- 
tantino Barneschi,  obispo  de  Manzini,  Italia.  Cario  Wojtyla,  obispo 
vicario  capitular  de  Cracovia,  Polonia.  Ubaldo  Citrian,  obispo  pre- 
lado nullius  de  Corocono,  Bolivia. 

Descripción  del  capítulo  de  la  Revelación 

Al  hablar  sobre  la  doble  fuente  de  la  Revelación,  el  capítulo  pri- 
mero del  esquema  teológico  en  discusión  afirma  que  Dios  se  ha  re- 
velado a  los  hombres  por  medio  de  los  profetas  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento, y  mediante  su  Hijo,  en  el  Nuevo  Testamento.  Luego  la 
Constitución  dogmática  dice  que  los  apóstoles,  enviados  por  Jesu- 
cristo, difundieron  por  el  mundo  la  Revelación  de  Dios,  primero. 
y  sobre  todo,  por  la  predicación,  y  luego,  algunos,  por  medio  de  sus 
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escritos.  El  citado  capítulo  concluye  diciendo  que  por  lo  mismo  las 
fuentes  de  la  Revelación  son  dos :  la  Sagrada  Escritura  y  la  Tradi- 
ción. Ambas  se  integran  e  iluminan  mutuamente  y  constituyen  el 
depósito  de  la  fe,  que  Dios  ha  confiado  a  la  custodia,  a  la  defensa 
y  la  interpretación  no  de  cada  uno  de  los  fieles,  sino  del  magisterio- 
vivo  de  la  Iglesia. 

Numerosas  son  las  observaciones  que  han  hecho  los  padres  esta 
mañana,  más  que  sobre  la  sustancia,  sobre  la  formulación  de  la  doc- 
trina contenida  en  este  capítulo. 

La  mayor  parte  de  las  sugerencias  hechas  o  de  las  modificaciones 
i  ¡  opuestas  reflejan  lo  que  ya  se  había  dicho  durante  el  examen  de 
los  aspectos  generales  del  esquema. 

Tanto  los  que  han  propuesto  una  radical  reelaboración  del  ca- 
pítulo entero  como  los  que  se  han  limitado  a  sugerir  cambios  par- 
ciales referentes  a  los  diversos  párrafos,  períodos,  frases  o  expre- 
siones han  motivado,  en  general,  su  parecer,  fundándose  en  razones 
de  orden  pastoral,  pidiendo  más  precisión,  suavidad  de  exposición, 
comprensión  y  reconocimiento  de  la  justa  libertad  de  que  deben  go- 
zar  las  diversas  escuelas  teológicas  católicas  en  las  cuestiones  toda- 
vía discutidas  o  no  definidas  todavía. 

Numerosos  han  sido  los  padres  que  han  propuesto  la  modifica- 
ción del  título  mismo  del  esquema  "De  fontibus  Revelationis"  — tí- 
tulo que  no  agrada  a  todas  las  escuelas  teológicas —  por  este  otro: 
"De  Revelatione",  o  por  el  siguiente:  "De  Revelatione  ejusque  Tras- 
missione". 

Por  las  mismas  razones  se  ha  sugerido  cambiar  el  título  "De 
duplici  fonte  Revelationis"  por  este:  "De  Sacra  Scriptura  et  Tra- 
ditione",  y  afirmar  claramente  que  Dios  es  el  único  autor  de  la  Re- 
velación. 

La  Congregación  general  de  hoy  ha  terminado  a  las  12"  (24). 

("O.  R.",  22  noviembre  1962). 


(24)  El  Comunicado  italiano  termina  con  dos  anuncios  de  sendas  con- 
ferencias para  periodistas  en  la  Oficina  de  Prensa  del  Concilio,  una  sobre  "los 
medios  de  comunicación  social",  a  cargo  del  P.  Enrique  Baragli,  de  la  "Ci- 
vllta  Cattolica",  para  el  jueves  día  22 :  y  otro  para  el  día  siguiente  a  cargo- 
del  Profesor  de  la  Soborna,  Dr.  Oscar  Cullman,  Observador  del  Concilio  y 
huésped  de  honor  del  Secretariado  para  la  unión  de  los  cristianos.  El  texto  in- 
tegro de  esta  última  conferencia  — traducida  al  castellano  y  multicopiada  pol- 
la Oficina  de  Prensa  del  Concilio —  lo  recogió  íntegramente,  dado  su  valor 
intrínseco,  la  revista  ECCLESIA  en  su  núm.  1.116,  pág.  23. 
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CAPITULO  IV 


Medios  de  Comunicación  Social 


23  de  noviembre,  viernes 
Vigésimoquinta  Congregación  General 

La  XXV  Congregación  General  fue  presidida  por  el  cardenal 
Antonio  Caggiano,  arzobispo  de  Buenos  Aires.  Ha  dicho  la  misa 
monseñor  Jacinto  Tredici,  arzobispo-obispo  de  Brescia,  el  cual  cele- 
biaba  hoy  el  sesenta  aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal.  Por 
esta  razón,  se  lia  permitido  a  un  grupo  de  sacerdotes  y  fieles  de  su 
diócesis  asistir  al  santo  sacrificio,  celebrado  en  el  aula  conciliar. 
Pero  todos  han  abandonado  el  sagrado  recinto  apenas  el  secreta- 
rio general  ha  ordenado  el  "extra  omnes.". 

La  entronización  de  los  Evangelios  la  ha  hecho  monseñor  Alberto 
Scola,  obispo  de  Norcia. 

Se  comunica  el  orden  de  materias 
para  las  discusiones  próximas 

Al  comienzo  de  la  sesión,  el  secretario  general  monseñor  Felici 
ha  anunciado  que,  tan  pronto  como  se  acabe  el  debate  sobre  el  es- 
quema relativo  a  los  medios  de  difusión,  el  sacrosanto  sínodo  afron- 
tará el  examen  del  decreto  "ut  unum  sint"  sobre  la  unidad  de  la 
Iglesia  y,  luego,  el  esquema  de  constitución  titulado  "de  Beata 
Alaria  Virgine",  sobre  nuestra  Madre  la  Virgen  María. 
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El  texto  de  este  último  esquema  ha  sido  distribuido  hoy  a  los 
padres  en  un  volumen  que  contiene  también  la  constitución  dogmá- 
tica sobre  la  Iglesia,  "de  Ecclesia".  El  decreto  "ut  unum  sint"  fi- 
gura en  el  volumen  de  esquemas  que  fue  entregado  a  los  padres  du- 
rante el  pasado  verano. 

Presentación  del  esquema  sobre  los 
instrumentos  de  comunicación  social 

Terminada  la  comunicación  da  la  Secretaría  General,  el  presiden- 
te ha  dado  la  palabra  al!  cardenal  Francisco  Cento.  presidente  de  la 
Comisión  Conciliar  para  el  Apostolado  de  los  Laicos.  Prensa  y  Espec- 
táculos. El  eminentísimo  purpurado  ha  hecho  algunas  observaciones 
previas  a  la  relación  que  iba  a  ser  leída  después  sobre  los  medios 
de  comunicación  social. 

Ha  hecho  notar  el  cardenal  que  el  esquema  en  cuestión  había 
sido  elaborado  por  un  secretariado  especial,  creado  por  el  Sanio  Pa- 
dre para  la  preparación  del  Vaticano  II.  Este  organismo  estaba  presi- 
dido por  el  arzobispo  norteamericano,  residente  en  Roma,  monse- 
ñor Marín  O'Connor.  que  desde  hace  varios  años  preside  la  Pontifi- 
cia Comisión  para  el  Cine,  la  Radio  y  la  Televisión. 

En  el  Concilio,  el  Secretariado  para  la  Prensa  y  el  Espectáculo 
ha  quedado  integrado  en  la  Comisión  que  preside  el  cardenal  Cento 
y  que  se  compone,  por  lo  mismo,  de  dos  secciones:  la  primera,  para 
ei  Apostolado  de  los  Laicos;  y  la  segunda,  para  la  Prensa  y  el  Espec- 
táculo. Esta  tiene  como  vicepresidente  al  citado  arzobispo  O'Connor 
y  como  secretario  a  monseñor  Albino  Galletto. 

La  relación  sobre  el  nuevo  esquema 

Por  mandato  del  cardenal  Fernando  Cento,  presidente  de  la  Co- 
misión Conciliar  "de  fidelium  apostolatu,  de  scriptis  prelo  edendis  et 
de  spectaculis  moderandis",  ha  propuesto  e  ilustrado  el  nuevo  es- 
quema presentado  al  Concilio,  monseñor-  Renato  Stourm.  arzobispo 
de  Amiens,  Francia,  miembro  de  la  citad  comisión. 

El  relator  ha  comenzado  diciendo  que  tanto  la  Prensa,  como  el 
Cine,  la  Radio  y  la  Televisión  sirven  a  los  hombres  para  sus  recrea- 
ciones, aspecto  éste  que  interesa  no  poco  a  la  Iglesia,  la  cual,  como 
madre,  ve  las  necesidades  que  tienen  de  estas  cosas  los  hombres  de 
nuestro  tiempo.  Pero,  precisamente  porque  es  madre,  se  preocupa  de 
que  los  citados  instrumentos  sirvan  para  el  bien  de  los  hombres  y 
se  conformen  a  su  dignidad,  sabe  muy  bien  la  Iglesia  que  estes  me- 
dios son  en  sí  indiferentes,  que  pueden  servir  ciertamente  para  el 
bien,  pero  que  igualmente  pueden  ser  utilizados  para  el  mal  de  los 
hombres,  sobre  todo  de  la  juventud. 

El  relator  ha  considerado  luego,  el  aspecto  más  importante  de 
las  modernas  técnicas,  a  que  se  refiere  el  esquema  conciliar:  son 
— ha  dicho—  vehículos  de  ideas  y,  consiguientemente,  de  informa- 
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ción  y  de  formación  o  deformación.  A  este  propósito,  ha  presen- 
tado a  la  asamblea  un  cuadro  estadístico  competentísimo  .sobre  la> 
Prensa,  la  Radio,  la  Televisión  y  el  Cine,  probando  la  influen- 
cia que  tienen  en  el  mundo  moderno  todos  estos  instrumentos 
de  comunicación  social.  Después,  ha  hablado  de  la  importancia  que 
todo  esto  tiene  para  la  Iglesia,  a  quien  su  Divino  Fundador  confió  la 
misión  de  enseñar  a  todas  las  gentes.  Por  esto,  la  Iglesia  saluda 
con  tanta  alegría  la  aparición  de  estos  instrumentos,  de  los  cuales 
viven  las  modernas  generaciones  y  quiere  ocuparse  de  ellos  en  este 
Concilio. 

Intervenciones 

El  nuevo  esquema  cuyo  examen  inician  hoy  los  padres  concilia- 
res se  titula  "de  instrumentas  Communicationis  socialis".  Está  di- 
vidido en  un  proemio  y  cuatro  partes,  cada  una  de  las  cuales  se  sub- 
divide  a  su  vez  en  una  breve  introducción  y  diversos  capítulos. 

La  primera  parte  trata  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  sobre  estas 
materias.  La  segunda}  considera  la  función  apostólica  de  los  medios 
de  comunicación  social.  La  tercera  dispone  las  normas  disciplinares 
de  la  iglesia  sobre  estos  instrumentos.  La  cuarta  se  fija  en  cada  uno 
de  los  medios  más  importantes  de  comunicación  social:  la  Prensa, 
el  Cine,  la  Radio  y  la  Televisión, 

Sobre  el  esquema  general  han  ¡tablado  hoy  dos  cardenales  y- 
quince  arzobispos  y  obispos. 

He  aquí  el  elenco  de  los  oradores: 

Francisco  Spcllman.  cardenal  Arzobispo  de  Nueva  York.  Ernesto 
Ruffini.  cardenal  arzobispo  de  Palermo.  Italia.  Vicente  Enrique  Ta- 
rancón.  obispo  de  Solsona.  Esjxiña.  Alberto  Sanschagr'ni,  obispo  coad- 
jutor de  Amos.  Canadá.  Jorge  Reck.  obispo  de  Salford,  Inglaterra. 
Manuel  Llopis,  obispo  de  Coria-Cáceres.  España.  Herberto  Rednorz. 
obispo  coadjutor  de  Katowics,  Polonia.  Francisco  Charrieree,  obispo 
de  Lausana,  Rélgica.  Manuel  D'Avack.  arzobispo  de  Camerino.  Ita- 
lia Manuel  Fernández  Conde,  obispo  de  Córdoba,  España.  Eugenio 
Souza.  arzobispo  de  Nagpur,  India.  Pedro  Cantero,  obispo  de  Huel- 
va,  España.  Antonio  de  Castro,  arzobispo  de  Campos,  Rrasil.  José 
Heuschen,  obispo  auxiliar  de  Lieja,  Rélgica.  Vicente  Rrizgys,  obispo 
coadjutor  de  Kivono.  Lituania,  residente  en  Estados  Unidos.  Alberto ■ 
Sdegitapranata,  arzobispo  de  Semanzog,  Indonesia.  Renato  Roudon, 
obispo  de  Mcnde,  Francia. 

Favorable  acogida 

La  mayoría  o  casi  la  totalidad  de  los  oradores  se  han  mostrado 
favorables  al  esquema  considerado  en  general.  Han  alabado  el  texto 
poniendo  de  relieve  su  carácter  pastoral  y  han  hecho  notar  que  era 
ésta  la  primera  vez  que  un  Concilio  afrontaba  semejante  tema,  dado 
que.  cuando  se  celebraron  los  anteriores  concilios,  la  mayor  parte- 
de  los  medios  de  comunicación  o  no  existían  o  no  tenían  la  poten- 
cia técnica  y  social  que  tienen  actualmente. 
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Es  muy  necesario,  se  ha  hecho  notar,  que  la  Iglesia  afronte  hoy 
en  un  sínodo  ecuménico  este  tema  de  primaria  importancia  para  el 
mundo  moderno.  Ha  de  ser  ella  quien  llegue  primero  a  este  campo 
de  tan  vital  importancia,  para  no  permitir  que  sea  invadido  por  las 
fuerzas  del  mal. 

Los  padres  conciliares  hacen  notar  que  en  relación  con  los  me- 
dios de  comunicación,  por  la  influencia  positiva  o  negativa  que  pue- 
den tener  en  la  sociedad,  la  Iglesia  tiene  deberes  y  derechos  prto- 
"pios  y  tiene  también  la  misión  de  indicar  a  las  autoridades  civiles 
sus  deberes  y  límites  en  este  campo. 

Leves  reparos 

Algunos  oradores  han  criticado  el  esquema  con  observaciones  de 
•carácter  negativo,  referentes  más  que  al  contenido  del  texto,  a  su 
formulación,  juzgada  por  algunos  poco  adaptada  para  una  consti- 
tución conciliar.  Por  eso.  la  mayor  parte  de  los  que  han  intervenido 
sugieren  que  se  abrevie  el  texto,  dejando  intacta  la  substancia  del 
mismo,  pero  evitando  las  repeticiones  y  dejando  las  partes  acceso- 
rias, las  explicaciones  y  las  cuestiones  demasiado  concretas  para  una 
declaración  posterior,  que  podría  hacer  el  órgano  de  la  Santa  Sede 
competente  en  esta  materia. 

De  hecho,  ha  sido  muy  bien  acogida  la  propuesta  contenida  en 
el  esquema  de  crear  un  órgano  especial  de  la  Santa  Sede  para  este 
sector,  ampliando  así  la  competencia  de  la  Pontificia  Comisión  de 
Cine.  Radio  y  Televisión.  El  nuevo  organismo  se  ocuparía  de  todos 
los  problemas  relacionados  con  los  instrumentos  de  comunicación 
social,  con  sus  ramificaciones  en  el  campo  internacional,  nacional  y 
diocesano,  atendiendo  a  la  información  y  formación  de  la  opinión 
pública. 

Importancia  de  las  agencias  internacionales 

Alguien  ha  observado  que  el  esquema  debe  ocuparse  de  las  agen- 
cias internacionales,  que  son  las  fuentes  de  las  que  dimanan  todas 
las  noticias  que  corren  por  el  mundo.  A  este  propósito  propone  que 
se  cree  cuanto  antes  una  agencia  internacional  católica.  Algunos  pa- 
dres han  hecho  notar  que  han  de  ser  los  seglares  principalmente 
los  que  ofrezcan  su  aportación,  sus  experiencias  y  sus  trabajos  en 
estos  sectores  específicos.  También  se  ha  pedido  que  para  la  difusión 
de  los  documentos  de  la  Santa  Sede  se*  usen  medios  más  rápidos 
de  divulgación,  con  el  fin  de  que  no  se  difundan  antes  sobre  ellos 
noticias  no  exactas. 

La  congregación  de  hoy.  a  la  que  han  asistido  dos  mil  ciento 
cincuenta  y  tres  padres,  ha  terminado  a  las  doce  quince  (25). 

("O.  R.",  24  noviembre  1962). 


(25)  Este  comunicado  español  es  también  mas  expresivo  y  pormenorizado 
que  los  facilitados  en  los  demás  idiomas. 
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24  de  noviembre,  sábado 
Vigésimosexta  Congregación  General 

Mañana,  25  de  noviembre.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII  cumple 
ochenta  y  un  achos  de  edad.  Con  este  motivo,  el  Concilio  ha  enviado 
hoy  el  siguiente  telegrama  de  felicitación: 

«Los  padres  del  Sacro  Concilio  Ecuménico,  que  se  está  celebrando 
por  deseo  de  Vuestra  Santidad,  elevan  hacia  ti,  pastor  amantísimo, 
en  el  fausto  día  de  tu  cumpleados,  sus  ojos,  sus  mentes  y  sus  cora- 
zones, haciendo  al  mismo  tiempo  votos  para  que  durante  muchos  años 
puedas  seguir  gobernando  felizmente  a  la  Iglesia  y  puedas  conseguir 
abundantes  frutos  de  unidad  y  de  paz,  a  la  gloria  de  la  Esposa  de 
Dios.  Padre  Santo,  te  rogamos  que  nos  confortes  a  nosotros  y  a  nues- 
tros trabajos  con  tu  apostólica  bendición.)) 

El  texto  del  telegrama  ha  sido  leído  por  monseñor  Felici  al  co- 
mienzo de  la  sesión  de  hoy.  Los  padres  conciliares  han  expresado  su 
unánime  consentimiento  al  texto  telegráfico  con  un  vibrante  aplauso. 

Desarrollo  de  la  Congregación 

La  misa  del  Espíritu  Santo  ha  sido  celebrada  por  monseñor  Cha- 
rriere,  obispo  de  Lausana,  Ginebra  y  Friburgo.  La  entronización  de 
■lo¿  Evangelios  la  ha  realizado  el  obispo  aiuxiliar  de  Panamá,  monse- 
ñor Bernardo  Gregorio  Me  Gratli. 

El  presidente  era  hoy  el  cardenal  Alfrink,  arzobispo  de  litrech. 

Ha  continuado  el  debate  sobre  el  esquema  ñelativo  a  los  "instru- 
mentos de  comunicación  social". 

Han  Desdado  la  palabra,  los  siguientes  cardenales:  Wyszynski,  ar- 
zobispo de  Varsovia;  Gofrcy,  arzobispo  de  Westminster  (Inglaterra); 
Lcger,  arzobispo  de  Montreal  (Canadá);  Suenens,  arzobispo  de  Ma- 
linas (Bruselas),  y  Bea,  presidente  del  Secretariado  para  la  Unión 
■de  los  Cristianos. 

Luego  el  presidente  lia  dado  la  ijalabra  a  los  siguientes  padres: 
Jaime  Mcnagcr,  obispo  de  Mcaux,  Francia:  Andrés  Perraudin,  obis- 
po de  Kabgayi,  Ruanda:  Alejandro  Renard,  obispo  de  Versallcs, 
Francia:  Luciano  Bernacki,  obispo  auxiliar  de  Gniezno,  Polonia: 
Casimiro  Morcillo,  arzobispo  de  Zaragoza:  Salvador  Baldosar ri,  ar- 
zobispo de  Rávcna.  Italia:  Víctor  Chang.  obispo  titular  con  residen- 
cia en  Alemania;  Antonio  Nwedo,  obispo  de  Umuaiha,  Nigeria;  Mar- 
celo González,  obispo  de  Astorga;  Mario  Castellano,  arzobispo  de  Sie- 
■na,  Italia;  Pablo  Gouyon,  obispo  de  Bayona,  Francia;  José  Ruotolo, 
■obispo  de  Vgcnto.  Italia;  Antonio  Ona  de  Echave,  obispo  de  inigo; 
León  Bengoa  de  Uriarte.  vicario  apostólico  de  San  Ramón.  Perú;  Vi- 
'Cente  Zarpe,  obispo  de  Rafaela,  Argentina ;  Agustín  Necic,  obispo  de 
Porel  y  Pula,  Yugoslavia;  Benito  Reetz.  abad  de  Beuron,  Alemania; 
Esteban  Laszlo.  obispo  de  Eisenstadt,  Austria,  y  León  Lemmen, 
^obispo  de  Lu.xcmburgo. 


Sigue  el  estudio  de  los  medios- 
de  comunicación  social 

Los  padres  que  han  intervenido  han  puesto  de  relieve  la  impor- 
tancia que  tienen  en  el  campo  pastoral  los  medios  de  comunicación 
social,  tanto  para  la  predicación  del  Evangelio  como  para  hacer 
penetrar  en  la  sociedad  moderna  los  valores  humanos  y  cristianos,, 
que  favorecen  el  desarrollo  de  la  justicia  social,  el  respeto  a  la 
dignidad  humana,  la  paz  y  la  unión  entre  los  pueblos. 

Está  surgiendo — se  ha  dicho  en  la  sesión — una  nueva  civiliza- 
ción, y  resulta  necesario  y  urgente  que  los  instrumentos  de  comu- 
nicación social,  los  cuales  son  de  por  sí  un  don  de  Dios,  no  se  usen 
para  enfriar  o  destruir  los  valores  humanos  y  cristianos.  Existe- 
un  peligro  en  este  sentido  que  acecha  a  los  individuos  y  a  toda 
la  Humanidad. 


Papel  de  los  seglares 

Algunos  de  los  padres  han  manifestado  el  temor  de  que  el  Con- 
cilio no  dé  suficiente  relieve  a  este  tema,  que  constituye  una 
cuestión  vital  para  todas  las  formas  del  apostolado  moderno  (26). 

Los  oradores  insisten  en  que  se  trabaje  para  que  los  laicos  bien 
formados  cristianamente  tomen  conciencia  de  la  inmensa  posibili- 
dad de  acción  que  se  les  ofrece,  a  través  de  los  diversos  instrumen- 
tos de  acción  y  formación  de  la  opinión  pública.  Esta  tarea  tiene 
innumerables  perspectivas  en  los  diversos  sectores  del  mundo  mo- 
derno: periodismo,  dirección  y  producción  de  cine.  arte.  etc.  Tam- 
bién pueden  hacer  mucho  los  seglares  desde  su  posición  de  lecto- 
res o  espectadores.  Es  mejor  hacer  que  lamentarse  de  los  abusos. 

Hay  una  cosa  en  la  cual  pueden  estar  de  acuerdo  todos  los 
cristianos,  de  cualquier  confesión  religiosa  que  sean,  es  precisa- 
mente ésta :  difundir  y  defender,  a  través  de  los  instrumentos 
de  comunicación  social,  los  principios  fundamentales  humanos  y 
cristianos  que  todos  reconocen. 

Sobre  el  derecho  a  la  información,  admitido  por  todos,  se  ha 
hecho  notar  que  de  este  derecho  está  excluida  la  vida  privada,  cuyos 
secretos  han  de  ser  respetados  por  motivos  de  justicia  y  de  caridad. 


(26)  Tras  la  tensión  registrada  en  las  sesiones  inmediatas  precedentes,  los 
mismos  padres  conciliares  se  ponen  en  guardia  contra  1a  tentación  de  lasitud1 
que  pudiera  presentarse  precisamente  cuando  se  está  estudiando  otro  tema  de 
enorme  importancia. 

Se  ha  notado  también  que  las  intervenciones  de  los  padres  españoles  er» 
torno  a  este  tema  son  sensiblemente  más  numerosas,  llegando  a  alcanzar 
la  cuarta  parte  de  las  habidas  en  la  última  sesión  dedicada  a  este  esquema 
sobre  los  medios  de  comunicación  social. 
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Los  medios  actuales  superan  las  barreras 


En  lo  que  concierne  al  uso  por  parte  de  la  Iglesia  de  los  me- 
dios de  comunicación  social  para  su  misión  universal  de  enseñar, 
alguien  ha  hecho  notar  que  el  esquema  no  da  el  suficiente  relieve 
a  los  motivos  sobre  los  cuales  la  Iglesia  apoya  sus  derechos,  obli- 
gada en  esto  a  prestar  un  servicio  a  toda  la  Humanidad  por  man- 
dato de  su  Divino  Fundador. 

Diversas  son  las  situaciones  pastorales  en  las  diversas  partes 
del  mundo,  pero  los  medios  de  comunicación  social  superan  hoy 
las  barreras  y  pueden  así  dar  a  conocer  el  mensaje  evangélico 
incluso  allí  donde  la  predicación  se  encuentra  de  alguna  manera 
impedida  y  no  se  pueden  difundir  los  libros  religiosos. 

Una  vibrante  llamada  ha  sido  dirigida  a  los  padres  para  que 
ofrezcan,  a  través  de  los  instrumentos  de  comunicación  social,  una 
ayuda  concreta  a  los  pueblos  que  comienzan  a  entrar  ahora  en  la 
civilización  de  la  técnica. 

Se  insiste  en  la  llamada  a  los  seglares 

La  colaboración  entre  las  diversas  organizaciones  de  inspira- 
ción cristiana  asegurará  siempre  más  la  potente  utilización  de  las 
técnicas  de  difusión  en  el  apostolado  moderno.  Hablando  de  esto 
se  ha  insistido  en  la  importancia  y  necesidad  de  formar  espiritual 
y  técnicamente  a  un  número  cada  vez  más  crecido  de  laicos,  para 
que  con  ardor  apostólico  y  competencia  hagan  sentir  fuertemente 
el  influjo  de  las  ideas  cristianas  en  estos  sectores  tan  delicados 
e  importantes  como  son  el  campo  de  la  prenra  y  de)  espectáculo 
Además  conviene — se  ha  dicho — animar  mucho,  con  gran  compren- 
sión, a  cuantos  se  dedican  a  las  actividades  relacionadas  con  los 
medios  audiovisivos. 

A  la  sesión  de  hoy  han  asistido  dos  mil  ciento  treinta  y  seife 
padres.  La  congregación  ha  terminado  a  las  doce  y  veinte,  v  antes 
de  que  se  rezasen  las  oraciones  finales  el  secretario  general,  mon- 
señor Felici,  ha  anunciado  que  el  próximo  lunes  continuará  el  de- 
bate sobre  el  esquema  relativo  a  los  instrumentos  de  comuni- 
cación social.  Se  espera  que  en  esa  misma  mañana  termine  la 
discusión  de  este  tema. 


Queda  constituida  la  nueva  comisión 
para  el  estudio  de  la  Revelación 

Ha  quedado  constituida  la  nueva  y  especial  comisión  -para  la 
revisión  del  esquema  sobre  las  Fuenbcs  de  la  Revelación 

La  presiden  los  cardenales  Ottaviani  y  Bea.  Son  miembros  de 
la  misma  los  cardenales  Lienart,  Frings,  Ruffini,  Meyer,  Lefebvre 
y  Browne. 
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De  la  comisión  forman  parte  también  miembros  de  la  Comisión 
Teológica  y  del  Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos  (27). 

("O.  R.",  25  noviembre  19'i2.) 


26  de  noviembre,  lomes 
Vigesimoséptima  Congregación  General 

La  XXVII  Congregación  General  del  Concilio  Ecuménico  Vati- 
cano II  es  la  tercera  sesión  dedicada  a  estudiar  el  esquema  sobre 
los  instrumentos  de  comunicación  social. 

Ha  presidido  hoy  la  asamblea  el  cardenal  Eugenio  Tisserant, 
decano  del  Sacro  Colegio.  La  santa  misa  ha  sido  celebrada  por 
monseñor  Julio  Rosales,  arzobispo  de  Cebú  (Filipinas)  y  monseñor 
Anacido  Cazzaniga,  arzobispo  de  Urbino  (Italia)  ha  entronizado 
los  santos  Evangelios. 

El  Códice  de  los  Evangelios 

A  propósito  de  la  entronización  de  los  Evangelios,  que  ha  hecho 
hoy  el  arzobispo  de  Urbino,  es  curioso  hacer  notar  que  precisa- 
mente de  esta  ciudad  procede  el  códice  sacro  que  preside  diaria- 
mente las  sesiones  conciliares,  desde  el  altar  del  aula  ecuménica. 

Se  trata  del  "Códice  Urbinatc  latino"  número  19,  que  contiene 
el  texto  íntegro  de  los  cuatro  Evangelios.  Fue  escrito  con  elegante 


(27)  El  'cmunicado  italiano  termina  con  dos  notas  importantes.  La  pri- 
mera recoge  un  comunicado  del  Secretariado  para  la  unión  de  los  cris- 
tianos en  la  que  se  precisa  "que  todos  los  Observadores-Delegados  son  in- 
vitados del  mismo  Secretariado,  el  cual  se  considera  satisfecho  en  acoger- 
los. Todos  sin  excepción  han  manifestado  un  espíritu  sinceramente  religio- 
so y  ecuménico.  El  Secretariado,  por  consiguiente,  lamenta  cuanto  se  ha 
publicado  en  contra  del  espíritu  que  ha  animado  los  leales  contactos  ante- 
riormente establecidos  y  los  que  se  tienen  en  la  actualidad  con  los  Observadores- 
Delegados.  El  Secretariado  no  puede  menos  que  manifestar  su  desacuerdo". 
Esta  nota  del  Secretariado  para  la  l  nión  de  los  cristianos  se  refiere  a  varios 
escritos  publicados  por  estos  días  en  determinados  sectores  de  la  prensa  ita- 
liana y  de  otros  países,  y,  sobre  todo,  al  documento  colectivo  de  los  15 
obispos  ucranianos  exiliados,  asistentes  al  Concilio,  en  el  que  entre  otras 
cosas  pedían  se  exigiera  a  loj  rusos  la  libertad  del  Primado  ucraniano  de- 
portado desde  hace  muchos  año-  en  Siberia,  para  que  se  pudiera  creer  en  la 
lealtad  y  buena  fe  de  los  observadores  rusos  invitados  al  Concilio. 

La  otra  nota  a  que  nos  referíamos  al  principio  avisa  que  la  misa 
para  los  periodistas,  del  próximo  domingo,  día  25,  la  celebrará  Monseñor 
Helder  Cámara,  Arzobispo  Auxiliar  de  Hío  de  Janeiro.  En  su  homilía,  este 
Prelado  que  pasa  por  el  más  dinámico  del  numeroso  episcopado  brasileño, 
insistió  en  la  necesidad  ingenie  de  que  la  Iglesia  y  el  Concilio  afronten  de 
cara  los  problemas  acuciantes  de  la  humanidad  entera,  haga  un  esfuerzo 
colocal  de  adaptación  y  puesta  al  día.  Formuló  asimismo  algunas  críticas 
a  la  marcha,  problemática  y  resultados  de  esta  primera  etapa  del  Con- 
cilio. 
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caligrafía  por  el  experto  copista  Mateo  de  Cantugi,  alrededor  dé- 
los años  1475-1482,  por  orden  de  Federico  de  Montefeltro,  duque 
efe  I  rbino;  en  sus  bellas  páginas  figuran  mil  ochenta  y  dost  letras 
iniciales  mayúsculas  de  oro  y,  con  grandes  caracteres  dorados, 
están  también  dibujados  los  cuatrocientos  cuarenta  y  nueve  títulos; 
doradas  son  igualmente  las  letras  que  en  los  márgenes  señalan  los 
pasajes  paralelos.  Las  cuatro  espléndidas  miniaturas  de  los  evan- 
gelistas, los  cuatro  "incipit"  y  las  filigranas  son  obra  de  Guillermo 
de  Russi,  de  la  escuela  ferrarense. 

Por  una  decisión  del  Consejo  municipal  de  U rbino,  habida  el 
23  de  junio  de  16.57,  el  Evangelio  con  los  otros  manuscritos  de  lá 
Biblioteca  ducal  pasaron  a  la  Biblioteca  Vaticana,  donde  ahora  se 
conservan.  El  códice  es  de  un  valor  excepcional  y  todos  los  días, 
al  acabar  las  s>esiones  del  Concilio,  se  retira  del  altar;  algunos 
días  incluso  solemnemente,  como  al  principio  de  la  sesión,  se  lleva 
luego  en  custodia,  a  la  Biblioteca  Vaticana  (28). 

Respuesta  del  Papa  al  telegrama  de  felicitación 

Antes  de  iniciar  las  tareas  de  la  jornada,  el  secretario  general, 
monseñor  ¡Felici,  ha  leído  el  mensaje  que  el  Sumo  Pontífice  ha  man- 
dado a  los  padres,  como  respuesta  al  telegrama  de  felicitación  envia- 
do por  el  Concilio  a  Su  Santidad,  el  sábado  pasado,  víspera  del 
cumpleaños  del  Papa. 

Dice  así  el  texto:  «Profundamente  conmovido  por  vuestros  votos 
y  felicitaciones,  llenos  de  amor  filial  y  fraterno,  que  nos  han  resul- 
tado lo  más  grato  entre  todos  los  que  hemos  recibido,  en  el  día  de 
nuestro  cumpleaños,  os  damos  cordialmente  las  gracias  por  esta  nueva 
manifestación  de  vuestro  afecto,  devolviendo  vuestro  testimonio  de 
obsequio  y  movido  por  igual  recíproca  caridad,  fervorosamente  pe- 
dimos a  Dios,  que  todo  ese  bien  que  nos  deseáis,  redunde  copiosa- 
mente sobre  cada  uno  de  vosotros  y  sobre  los  fieles  a  vosotros  con- 
fiados. La  bendición  apostólica,  que  efusivamente  impartimos  sobre 
vosotros  y  sobre  vuestras  tareas,  sea  auspicio  y  señal  de  los  dones 
celestiales  que  imploramos  sobre  vosotros». 

Avisos  sobre  el  programa  conciliar 

Los  padres  conciliares  han  escuchado  de  pie  la  lectura  del  tele- 
grama pontificio.  Luego  el  secretario  general  les  ha  comunicado 
que  el  calendario  de  las  Congregaciones  Generales  del  mes  de  di- 
ciembre prevé  sesión  todos  los  días,  excepto  el  domingo,  para  ter- 
minar el  día  8  de  diciembre  con  un  solemne  acto  de  clausura  de 
la  primera  etapa.  A  esta  sesión  asistirá  el  Santo  Padre. 


(28)  Esta  valiosa  descripción  cié!  Códice  de  los  Evangelios  que  preside 
el  Concilio,  sólo  da  el  comunicado  español. 
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Se  ha  anunciado  también  a  la  asamblea  que.  apenas  terminado  el 
examen  del  esquema  sobre  los  medios  de  comunicación  especial, 
se  comenzaría  a  discutir  el  decreto  «obre  la  unidad  de  la  Iglesia, 
preparado  por  la  Comisión  para  las  Iglesias  Orientales.  A  este 
propósito  se  ha  advertido  que  sobre  este  tema  se  volverá  a  tratar 
en  su  momento  oportuno,  a  base  de  otros  esquemas  elaborados  por 
la  Comisión  Teológica  y  por  el  Secretariado  para  la  Unión  de  los 
Cristianos. 

Se  ha  dicho  a  los  padres  que  pueden  ya  preanotarse  para  hablar 
sobre  el  esquema  "de  Ecclesia"  (sobre  la  Iglesia),  que  será  pro- 
puesto inmediatamente  después  del  decreto  "ut  unum  sint"  sobre 
la  unidad  de  la  Iglesia.  El  esquema  sobre  ia  Virgen  Santísima  se 
tratará  juntamente  con  el  de  Ecclesia.  del  cual  forma  parte. 


Termina  el  esquema  sobre 
medios  de  comunicación 

La  primera  parte  de  la  sesión  de  hoy  lia  sido  dedicada  al  exa- 
men del  esquema  sobre  los  medios  de  comunicación  social.  El  pre~ 
sidente  ha  ido  dando  la  palabra  a  los  siguientes  padres:  Luis  Ci- 
vardi,  obispo  titular  residente  en  Roma;  José  Haffner,  obispo  de 
Munster  ( Alemania);  León  Duval,  arzobispo  de  Argel;  Santos  Moro 
Briz,  obispo  de  Avila;  Guillermo  Kempf,  obispo  de  Limburgo  (Ale- 
mania); Adán  Kozlowiecki,  arzobispo  de  Lusfca  (Rodesia);  Emil>> 
Tagle,  obispo  de  Valparaíso  (Chile);  Sebastián  Soares  de  Resende, 
obispo  de  Beira  (Mozambique) :  Aurelio  del  Pino,  obispo  de  Léri- 
da; Andrés  Sana,  obispo  de  Akra  (Irak);  Alejandro  Fernández, 
obispo  de  San  Cristóbal  (Venezuela) ;  Francisco  Simons,  obispo  de 
Inodre  (India),  y  Juan  Pedro  Zarranz,  obispo  de  Plasencia, 

Aportaciones  y  sugerencias 

Este  grupo  de  padres  que  han  hablado  sobre  el  esquema  en 
cuestión  se  han  pronunciado  a  favor  del  mismo,  a  veces  incluso 
con  grandes  elogios  sobre  el  texto  en  general,  juzgándolo  útil, 
oportuno,  bien  elaborado  y  rico  de  contenido  pastoral. 

Algunas  observaciones  han  sido  hechas  en  orden  a  subrayar 
mejor  ciertos  aspectos  del  derecho  que  tiene  la  Iglesia  a  ocuparse 
de  todos  los  instrumentos  de  comunicación  social,  dado  el  influjo 
que  ejercen  en  la  opinión  pública  y  en  las  conciencias  de  los  indi- 
viduos, que  pueden  fácilmente  deformar. 

La  concepción  pagana  de  la  vida,  tan  difundida  en  nuestros  tiem- 
pos— ha  hecho  notar  algún  padre — trae  su  origen  en  gran  parte  de 
los  espectáculos;  de  aquí  la  necesidad  de  crear  escuelas  para  la 
formación  cristiana  de  los  directores  de  cine  y  de  televisión,  ac- 
tores, etc. 
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Se  ha  hecho  notar  también  que  en  la  sociedad  llamada  plura- 
iistica  los  católicos,  por  una  parte,  deben  escoger  entre  los  periódicos 
y  programas  difundidos  en  La  nación  los  que  no  dañan  su  fe  y  su 
sentido  cristiano ;  pero  deben,  por  otra  parte,  esforzarse,  cada  uno 
según  sus  propias  posibilidades,  para  hacer  que  se  respeten  los 
principios  fundamentales  de  la  ética  y  la  religión.  La  colaboración 
•entre  los  católicos  y  los  cristianos  de  otras  Iglesias  en  este  sector 
ha  dado  ya  sus  buenos  frutos  en  los  países  donde  conviven  varias 
familias  cristianas. 

Ha  sido  también  puesta  en  evidencia  la  importancia  que  t'enen 
■en  los  países  de  misión  los  medios  de  comunicación  social,  que  son 
a  veces  los  únicos  disponibles  para  dar  a  conocer  los  principios 
■del  Evangelio,  llamados  a  solucionar  los  grandes  problemas  que 
angustian  al  mundo  moderno. 

Algunos  padres  han  pedido  que  se  potencie  lo  más  posible  la 
Radio  Vaticana,  que  realiza  ya  una  obra  útilísima  en  este  campo, 
y  que  se  cree,  si  fuera  posible,  una  estación  vaticana  de  televi- 
sión (29). 

A  las  once  treinta  el  secretario  general,  por  mandato  del  pre- 
sidente del  Concilio,  ha  pedido  que  se  votase  sobre  la  posibdidad 
«de  poner  fin  ya  a  la  discusión  sobre  el  esquema  referente  a  los  me- 
dios de  comunicación  social  que  podía  considerarse  ya  suficiente- 
mente estudiado. 

Los  padres  han  aprobado  unánimemente  la  propuesta. 


(20)  Los  padres  españoles  que  intervinieron  esta  mañana  alcanzaron  la 
tercera  parte  de  las  intervenciones.  Esto  indica  el  interés  que  el  tema 
«uscita  en  los  ambientes  católicos  de  nuestro  país. 
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CAPITULO  V 


Iglesias  Orientales 

Continúa  el   comunicado  de   la  Vigesimoséptima 
Congregación  General 


Presentación  del  esquema 
sobre  unidad  de  la  Iglesia 

Inmediatamente  después  el  cardenal  Amleto  Cicognani,  en  ca- 
lidad de  presidente  de  la  Comisión  Conciliar  para  las  Iglesias  orien- 
tales, ha  presentado  el  esquema  de  decreto  "Ut  unum  sint"  (para 
que  todos  sean  uno),  diciendo  que  este  decreto  era  la  expresión  del 
solícito  afán  de  la  Iglesia  católica  para  encontrar  la  unión  con  los 
hermanos  separados  de  Oriente.  Estamos  unidos  — ha  dicho —  en  la 
fe,  pero  discrepamos  en  algunas  verdades,  como  es  la  de  la  unidad 
en  Pedro.  El  esquema — ha  afirmado — se  refiere  sólo  a  los  hermanos 
de  Oriente  y  se  propone  poner  de  relieve  la  doctrina  de  la  Iglesia 
en  esta  materia,  a  fin  de  que  el  Concilio  prepare  un  documento 
que  pueda  abrir  el  camino  a  la  unidad  en  la  caridad  de  Cristo. 

Por  mandato  del  cardenal  Cicognani  ha  leído  después  !a  rela- 
ción sobre  el  esquema  el  padre  Atanasio  Welykyj,  de  la  Orden  de 
San  Basilio,  secretario  de  la  Comisión  Conciliar  para  las  Iglesias 
orientales. 

El  relator  ha  observado  que  el  esquema  ha  sido  elaborado  te- 
niendo en  cuenta  el  parecer  expresado  por  los  eclesiásticos  espe- 
cialistas de  todas  las  partes  del  mundo.  Al  mismo  tiempo  ha  dicho' 
que  la  Comisión  preparatoria  se  propuso  especialmente  estudiar  el 
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modo  mejor  para  llegar  a  una  reconciliación  con  los  orientales  se- 
parados, de  los  cuales  quiere  solamente  ocuparse  este  esquema. 
Otros  decretos  preparados  por  esta  Comisión  abordan  otros  proble- 
mas, como  los  ritos,  la  participación  en  las  funciones  sagradas,  etc. 


Sus  puntos  principales 

En  la  primera  parte  de  este  esquema  se  explica  en  qué  consiste 
teológicamente  la  unidad  de  la  Iglesia,  que  se  funda  en  la  unidad 
de  gobierno ;  esto  es,  sobre  San  Pedro  y  sus  sucesores.  Se  han 
tenido  en  cuenta  las  dificultades  que  tienen  los  hermanos  separa- 
■dos  orientales  para  aceptar  esta  verdad,  precisando,  sin  embargo, 
que  la  Ig-lesia  no  puede  desear  ni  querer  la  unidad  con  detrimento 
•de  la  verdad. 

Se  evita  en  el  decreto  el  uso  de  términos  escolásticos,  sobre  todo 
de  marca  latina,  para  acercarse  lo  más  posible  al  modo  de  pensar 
"y  hablar  de  los  orientales. 

En  la  segunda  parte  del  esquema  se  trata  de  los  medios  que 
pueden  adoptarse  para  llegar  a  la  reconciliación,  medios  de  carácter 
teológico,  litúrgico,  jurídico,  psicológico  y  práctico. 

Ninguno  de  estos  medios  es  nuevo.  Algunos  han  producido  ya 
frutos  muy  buenos.  Todos  han  de  ser  usados  más  intensa  y  um- 
versalmente. La  Iglesia  católica,  estando  en  posesión  de  la  verdad, 
no  dejará  de  intentar  nada  en  su  afán  de  llegar  a  la  unidad. 

Además,  hoy,  la  fe  y  la  religión  han  de  ser  defendidas  del 
ateísmo  por  todos  los  medios  y  con  todas  las  energías  posibles. 
Esta  defensa  será  ciertamente  más  eficaz  si  se  hace  con  la  unión 
de  todos  aquellos  que  profesan  la  fe  cristiana. 

La  tercera  parte  del  esquema  examina  los  modos  y  condiciones 
de  la  reconciliación,  en  el  respeto  de  todo  aquello  que  forma  parte 
del  patrimonio  religioso,  histórico  y  psicológico  de  la  Iglesia  oriental. 

La  relación  termina  recordando  la  plegaria  de  Jesús  en  la  vi- 
gilia de  la  Pasión.  Cristo  pedía  al  Padre  la  unidad  de  sus  discípu- 
los para  todos  los  tiempos. 

Terminada  la  relación  ha  dado  comienzo  el  debate  sobre  el  nuevo 
y  delicado  esquema. 

Han  hablado  sobre  el  mismo  los  cardenales  Lienart,  obispo  dé| 
Lila  (Francia);  Ruffini,  arzobispo  de  Palermo  (Italia);  Bacci  y 
Browne,  ambos  de  la  Curia  Romana. 

A  las  12,15  ha  terminado  la  sesión,  a  la  que  han  asistido  2.133 
padres  conciliares. 

("O.  R.",  27  noviembre  1962.) 
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27  de  noviembre,  martes 
Vígésimaoctava  Congregación  General 

La  vigésimo  octava  congregación  general  ha  sido  presidida,  por 
el  cardenal  Lienart,  obispo  de  Lila.  Han  oficiados  dos  arzobispos 
latinoamericanos:  monseñor  Rodrígticz  Bailón,  de  Arequipa  (Perú), 
ha  dicho  la  misa,  y  monseñor  Chaves  y  González,  arzobispo  de  San 
Salvador,  ha  entronizado  los  Evangelios. 

El  8  de  septiembre  de  1963,  la  II  Sesión 

El  .secretario  general  del  Concilio  hizo  algunas  comunicaciones. 
La  primera  se  refiere  al  calendario  del  Concilio,  en  el  que,  como 
•es  sabido,  estaba  ya  oficialmente  fijada  para  el  12  de  mayo  la  fecha 
de  apertura  de  la  segunda  etapa  del  Vaticano  II. 

Monseñor  Felici  ha  anunciado  que  Su  Santidad,  acogiendo  los 
deseos  manifestados  por  muchos  padres  conciliares,  sobre  todo  por 
parte  de  los  que  residen  muy  lejos  de  Roma,  y  teniendo  también 
•en  cuenta  los  motivos  de  carácter  pastoral,  ha  fijado  la  fecha  de 
apertura  del  segundo  período  del  Concilio  para  la  fiesta  de  'a  Na- 
tividad de  Nuestra  Señora,  el  domingo  día  8  de  septiembre  del 
año  próximo. 

Moción  sobre  el  esquema 
de  medios  de  comunicación 

El  secretario  general  ha  comunicado  luego,  en  nombre  del  pre- 
sidente, que  en  la  congregación  general  de  hoy  tendría  lugar  la 
votación  sobre  la  propuesta  referente  al  esquema  cuya  discusión 
fue  ultimada  ayer.  El  texto  de  la  moción,  que  a  todos  los  padres 
se  distribuyó  ya  impreso  el  día  pasado  y  que  monseñor  Felici  ha 
leído  hoy  de  nuevo,  dice  así : 

"Con  el  fin  de  proceder  a  la  redacción  definitiva  del  esquema 
■de  constitución  referente  a  los  instrumentos  de  comunicación  so- 
cial, se  propone  a  la  votación  de  los  padres  conciliares  cuanto  sigue : 

1)  El  esquema  queda  aprobado  en  sus  líneas  generales  ("placet 
quo  ad  substantiam").  Es  sumamente  oportuno  que  la  Ig'lesia,  en 
el  ejercicio  de  su  magisterio  conciliar,  se  ocupe  de  un  problema  de 
tanta  importancia  en  el  campo  pastoral. 

2)  Teniendo  cuenta  las  observaciones  hechas  por  los  padres 
conciliares,  se  da  mandato  a  la  respectiva  comisión  para  que  tome 
•del  esquema  los  principios  doctrinales  de  carácter  general,  con  el 
fin  de  darles  una  formulación  que,  conservando  toda  la  sustancia, 
resulte  más  breve  y  pueda  ser  propuesta  a  la  votación  de  los  padres 
-en  su  momento  oportuno. 
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3)  Todo  aquello  que  se  refiere  concretamente  al  terreno  prác- 
tico y  ejecutivo,  por  mandato  expreso  del  Concilio,  ha  de  ser  re- 
dactado en  forma  de  instrucción  pastoral,  a  cargo  del  organismo 
del  que  se  habla  en  el  número  57  del  esquema,  con  colaboración  de 
especialistas  de  las  diversas  naciones." 

N.  B. — El  número  57  del  esquema,  al  cual  se  refiere  el  párrafo 
tercero  de  la  moción,  dice  así :  "Los  padres  conciliares,  habiendo 
suya  la  propuesta  del  Secretariado  preparatorio  del  Concilio  para 
la  prensa  y  espectáculos,  ruegan  al  Sumo  Pontífice  que  extienda 
la  competencia  de  la  pontificia  Comisión  para  la  Radio,  el  Cine- 
y  la  Televisión  a  todos  los  medios  de  comunicación  social,  incluida 
la  prensa". 

El  secretario  general  del  Cincilio,  después  de  leer  la  moción, 
advirtió  a  la  Asamblea  que  se  votaría  conjuntamente  sobre  los  tres- 
párrafos,  usando  sólo  las  expresiones  "placet"  o  "non  placet '.  No 
se  admitía  el  "placet  justa  modum". 

Monseñor  Felici  indicó  que  las  papeletas  de  votación  serían  re- 
cogidas a  las  diez  treinta  horas.  Y  así  fue.  Poco  después  de  esa 
hora  entraron  en  acción  las  máquinas  electromecanográficas,  que 
rápidamente  clasificaron  las  fichas  e  hicieron  el  cálculo  mecánico 
de  los  resultados,  dejando  el  documento  escrito  de  los  mismos. 

Resultado  de  la  votación 

El  éxito  de  la  votación  fue  presentado  al  cardenal  presidente, 
que  ordenó  su  lectura. 

He  aquí  el  resultado  oficial: 

Padres  presentes  que  han  votado,  :naycrí£.  do  ¡es  dos 

tercios  requeridos,  1.440;  votos  favorables,  2.138:  votos  contrarios, 
15:   papeletas  nulas,  7. 

Cambio  de  título  del  esquema 
sobre  unidad  de  la  Iglesia 

Antes  de  comenzar  el  debate  del  día  sobre  el  esquema  del 
decreto  "ut  unum  sint",  "de  unitate  Ecclesiae",  el  secretario  gene- 
ral leyó,  en  nombre  de  la  Comisión  Conciliar  para  las  Iglesias  Orien- 
tales, y  con  la  anuencia  del  presidente  de  la  Asamblea,  una  decla- 
ración aclaratoria  sobre  el  esquema  en  cuestión,  con  el  fin  de  pre- 
venir determinadas  objeciones  ajenas  al  texto  de  este  esquema 
y  evitar  confusiones  y  pérdida  de  tiempo. 

En  la  declaración  se  dice  que  la  Comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  que  se  cambie  el  título  "ut  omnes  unum  sint".  a  fin 
de  que  aparezca  más  claro  que  el  presente  decreto  se  refiere  sólo- 
a  los  cristianos  orientales  separados  y  no  a  los  protestantes. 
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Espíritu  del  esquema 


La  Comisión  hace  notar  también  en  la  presento  declaración  que 
€l  contenido  de  la  primera  parte  del  esquema  trata  de  explicar  la 
situación  real  que  se  ha  creado  con  la  separación  de  los  cristianos 
orientales,  y  no  pretende  por  lo  mismo  directamente  hacer  una  ex- 
posición dogmática  sobre  la  constitución  de  la  Iglesia.  Así,  pues, 
lo  que  se  intenta  en  la  primera  parte  del  decreto  es  exponer  sen- 
cillamente la  doctrina,  de  la  cual  se  deducen  los  medios  que  se 
proponen  después,  en  la  segunda  parte  del  esquema,  como  aptos 
para  trabajar  por  la  unión.  No  entra,  por  lo  mismo,  en  los  temas 
propios  de  la  constitución  dogmática  "de  Ecclesia". 

La  referida  declaración  termina  diciendo  que  el  decreto  presen- 
tado al  Concilio  se  dirige  directamente  a  todos  los  hijos  de  !a 
Iglesia  católica  para  que  pongan  en  práctica  los  medios  aptos,  in- 
dicados en  el  esquema,  en  orden  a  favorecer  y  realizar  la  unión 
-con  los  hermanos  separados  de  Oriente. 

Intervenciones 

Sobre  el  decreto  "vt  omnes  unum  sint"  han  liablad.0  hoy  los 
siguientes  padres:  Jaime  de  Barros  Cámara,  cardenal  arzobispo  de 
Río  de  Janeiro:  Antonio  Pawlowski,  obispo  de  Wloclaiweck  (Polo- 
nia); Felipe  Nbaa,  arzobispo  de  Beirut  de  los  melquitas;  José 
Parekattil,  arzobispo  de  Ernakulan  (India);  Andrés  Sapelak,  obispo 
visitador  de  los  ucranianos  en  Argentina;  Ambrosio  Senyshyn,  arz- 
obispo de  Filadclfia  de  los  ucranianos;  Antonio  Vuccino,  arzobispo 
titular  de  Aprise  (Francia) ;  Doroteo  Fernández,  obispo  coadjutor 
de  Badajoz:  Nefito  Edelby,  arzobispo  titular  de  Edessa  de  los 
melquitas ;  Elias  Zoahby,  vicario  patriarcal  de  los  melquitas  (Egip- 
to); Sergio  Méndez,  obispo  de  Cuernavaca  (Méjico);  Félix  Romero, 
obispo  de  Jaén,  y  Atanasio  Hage,  superior  general  de  la  Orden 
basiliana  de  San  Juan. 

Observaciones 

Los  padres  que  han  intervenido  lia.blando  del  esquema  en  ge- 
neral y  de  sus  partes  han  reconocido  que  el  decreto  contiene  un 
núcleo  sustancial  válido  y  aceptable. 

Pero  no  han  faltado  quienes  proponen  la  necesidad  de  una 
reelaboración  más  o  menos  profunda  de  las  diversas  partes,  espe- 
cialmente de  la  primera,  donde  está  la  exposición  doctrinal.  Estos 
padres  piden  también  una  formulación  más  unitaria  y  homogénea 
de  todo  el  documento. 

Alguien  ha  observado  que  se  han  preparado  tres  esquemas,  que 
tratan  más  o  menos  de  lo  mismo:  "De  unitate  Ecclesiae",  elabo- 
rado por  la  Comisión  para  las  Iglesias  Orientales ;  "De  Oecumcnis- 
mo",  redactado  por  el  Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos, 
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y  un  capítulo  con  el  mismo  título,  que  figura  en  la  Constitución 
Dogmática  sobre  la  Iglesia,  preparado  por  la  Comisión  Teológica. 

Los  tres  documentos  tratan  aspectos  diversos  de  un  mismo  pro- 
blema. Conviene  por  lo  mismo  que  los  tres  organismos  se  reúnan 
para  elaborar  un  texto  único  que  exponga,  en  síntesis,  de  una 
manera  liomogénea  y  unitaria  los  múltiples  aspectos  doctrinales,, 
pastorales,  litúrgicos  y  psicológicos  del  problema  y  sugiera  los  me- 
dios más  oportunos  e  idóneos  para  resolverlo. 

Algunos  padres  ¡tan  hecho  notar  que  las  premisas  teológicas- 
doctrinales  del  esquema  están  formuladas  con  una  forma  algo  ás- 
pera y  perentoria,  sin  espíritu  ecuménico,  y  que  pueden  por  lo 
mismo  indisponer  a  los  hermanos  orientales  separados,  a  quienes 
se  dirige  especialmente  este  decreto. 

En  cambio,  otros  padres  han  insistido  en  la  necesidad  de  evitar 
todo  falso  irenismo,  afirmando  que  la  unión  con  los  hermanos  se- 
parados no  hay  que  buscarla  callando  o  acantonando  las  verdades 
de  orden  dogmático,  sino  exponiendo  clara  y  serenamente,  aunque 
sin  propósito  alguno  polémico,  la  doctrina  católica. 

Revisar  y  corregir  errores  del  pasado 

Desde  el  punto  de  vista  histórico,  alguien  lia  hecho  notar  que 
el  esquema  no  pone  en  perfecta  evidencia  la  responsabilidad  que 
ambas  partes  han  tenido  a  lo  largo  de  los  siglos  en  lo  referente 
al  problema  de  la  unión.  Todos,  católicos  y  ortodoxos,  tienen  mo- 
tivos, sobre  todo  en  el  terreno  de  las  culpas  de  omisión,  para  re- 
visar las  propias  posiciones  y  corregir  los  errores  del  pasado. 

La  experiencia  enseña  que  las  reuniones  entre  miembros  de  la 
jerarquía  católica  y  los  representantes'  de  las  comunidades  de 
cristianos  separados  pueden  producir  buenos  frutos  para  el  mutuo 
conocimiento  y  para  la  cooperación,  siempre  útil,  en  la  prosecución 
de  objetivos  comunes  en  el  terreno  práctico. 

La  unión  no  lleva  consigo  la  uniformidad 

A  propósito  del  trato  con  los  hermanos  separados,  se  lia  reco- 
mendado mucha  cautela  en  el  uso  de  términos  que  puedan  ofender 
la  sensibilidad  de  los  orientales.  Algunos  padres  han  insistido  mu- 
cho en  el  hecho  de  que  el  problema  de  la  unión  con  los  liermunos 
separados  de  Oriente  presenta  aspectos  muy  diversos  del  problema 
de  la  unión  con  los  protestantes.  Por  lo  mismo,  dicen,  hay  que  dis- 
tinguir muy  bien  ambas  cuestiones.  De  hecho,  los  elementos  que 
unen  a  la  Iglesia  católica  con  las  Iglesias  orientales^  sepa-radas 
prevalecen  notablemente  sobre  los  que  las  dividen.  La  Iglesia  orien- 
tal, lia  explicado  alguno  de  sus  oradores,  debe  su  nacimiento,  su 
desarrollo,  su  organización.  SU  liturgia  a  los  mismos  apóstoles  que 
la  fundaron  y  a  los  santos  padres  de  los  primeros  siglos  que  la 
rigieron  e  ilustraron.  No  debe,  por  lo  mismo,  nada,  desde  el  punto 
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de  vista  histórico,  a  la  Iglesia  Latina  romana.  Es  ésta  una  realidad' 
(¡tic  hay  que  tener  en  cuenta  cuando  se  liabla  de  los  hermanos  se- 
parados y  que  debe  sugerir  el  máximo  tacto  y  respeto  para  con 
las  tradiciones,  ritos  e  instituciones  de  las  Iglesias  de  Oriente. 

Es  necesario  asegurarlas  y  hacerles  ver  claramente  que  la  unión 
no  lleva  consigo  la  uniformidad. 

La  búsqueda  y  la  adopción  de  los  medios  más  aptos  y  eficaces 
para  favorecer  la  anión  constituye  una  importantísima  tarea,  grave 
y  urgente,  a  la  que  hay  que  dedicarse  con  espíritu  generoso  y  com-\ 
prensivo.  de  modo  que  se  superen  todas  las  rencillas  de  carácter 
histórico  y  pasajero,  en  las  que  tanta  parte  tienen  las  pasiones  y  la¡- 
fragilidad  humana. 

Alguien  ha  sugerido  la  máxima  prudencia  al  tratar  este  tema 
con  el  fin  de  no  caer  en  algunos  errores  del  siglo  pasado.  Es  muy 
peligroso — se  ha  afirmado — simplificar  los  problemas,  infravalorar 
determinadas  dificultades,  que  constituyen  obstáculos  para  la  unidad. 

Con  el  fin  de  que  quede  claro  que  este  decreto  se  refiere  ex- 
elusivamnte  al  problema  de  la  unión  con  los  liermanos  separados- 
de  Oriente,  alguien  lia  propuesto  que  el  título  de  "De  unitate 
Ecclesiae"  se  cambie  por  el  de  "De  unitate  christianorum". 

Los  2.160  padres  que  han  asistido  a  la  sesión  de  hoy  han  co~- 
menzado  a  salir  del  aula  ecuménica,  a  las  doce  y  cuarto  Iwras. 

("O.  R.",  28  noviembre  19G2.) 

28  de  noviembre,  miércoles 
Vígésimonona  Congregación  General 

Un  venerable  padre  oriental,  el  cardenal  Ignacio  Gabriel  Tap- 
pouni,  patriarca  de  Antioquía  de  los  sirios,  ha  presidido  la  XXIX 
Congregación  general  del  Concilio,  dedicada  a  tratar  sobre  el  es- 
quema referente  a  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Misa  en  rito  etiópico 

El  arzobispo  de  Addis-Abeba,  moyiscñor  Asrate  Marian  Yemmer, 
ha  celebrado  hoy  la  misa,  según  la  liturgia  de  Etiopía,  rito  que  los. 
etiópicos,  apenas  convertidos  al  cristianismo,  comenzaron  a  usar 
ya  en  los  albores  del  siglo  IV. 

Esta  liturgia  proviene  del  rito  alejandrino  y  sus  notas  caracte- 
7tsticas  son  la  sencillez,  la  gravedad  y  la  intensa  participación  del 
pueblo  en  la  misma,  a  fravés  de  un  continuo  diálogo  entre  el  sa¡cer~ 
dote,  el  diácono  y  los  fieles.  La  lengua\  usada  es  la  etiópica  clásica, 
a  la  cual  se  parecen  mucho  las  lenguas  vernáculas  actuales  de 
Etiopía. 
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En  la  estructura  de  la  misa  se  encuentran  todas  las  principales 
apartes  de  la  más  aiitigua  liturgia  cristiana:  la  misa  de  los  latecú* 
menos,  varias  lecturas  bíblicas,  que  termina  con  la  lección  evan- 
gélica, sigue  la  "preanafora",  con  diversas  oraciones  y  la  profesión 
díe  la  fe;  luego  la  "anáfora",  que  hoy  ha  sido  la  de  los  apóstoles. 

La  consagración,  la  comunión  y  la  acción  de  gracias.  Una  misa 
larga- — ha  durado  casi  una  liora — ,  a  la  que  ha  seguido  la  entroni- 
zación de  los  Evangelios,  realizada  por  el  mismo  celebrante,  mien- 
tras los  alumnos  del  colegio  etiópico  de  la  ciudad  del  Vaticano  eje- 
cutaban cantos  autóctonos  al  son  d\e  tambores  y  otros  instrumentos 
indígenas,  que  han  marcado  una  nota  muy  curiosa  en  el  aula 
■ecuménica.  Un  bonito  prólogo  para  el  estudio  del  esquema  "ut  omnes 
sint  unum",  cuya  discusión  ha  continuado  hoy. 

Intervenciones 

El  primero  que  ha  tomado  la  palabra  lioy  para  hablar  sobre 
el  esquema  ha  sido  el  presidente  de  turno.  Cardenal  Tappouni. 

Seguidamente  han  intervenido  el  arzobispo  de  Nueva  York,  emi- 
nentísimo Francisco  Spellman,  y  el  secretario  del  Santo  Oficio  y  pre- 
sidente de  la  Comisión  conciliar  para  la  Fe  y  las  Costumbres,  emi- 
nentísimo Alfredo  Ottaviani. 

Luego  han  tomado  la  palabra  los  siguientes  padres: 

Su  beatitud  Pablo  III  Cheikko,  patriarca  de  Babilonia  de  los 
caldeos;  José  Tawil,  arzobispo  vicario  patriarca  de  los  mclquitas ; 
Juan  Vclasco,  obispo  de  Shianem,  China;  Marcelo  Olacchea,  arz- 
obispo de  Valencia.  España;  José  Khoufy,  arzobispo  m-aronlta  de 
Tiro;  Miguel  Darmancier,  vicario  apostólico  de  las  islas  Wallis; 
Domingo  Hoang  Van  Doan.  obispo  titular  de  Saccea,  Vi-etnam;  Vi- 
cente Enrique  Tarancón,  obispo  de  Solsona,  España  :  Rcginaldo  üazi. 
arzobispo  de  Trazi,  Italia;  Alejandro  Scandar,  arzobispo  de  Assiut, 
Egipto;  José  Kostner,  obispo  de  Gurtz,  Austria;  Alfredo  Anccl, 
obispo  auxiliar  de  Lyon,  Francia;  Miguel  Assaf,  arzobispo  greco- 
melquita  de  Petra,  Jordania;  Jorge  Oivcyer,  obispo  de  Leeds,  In- 
glaterra. 

Sigue  el  debate  sobre  la  unidad 
de  los  cristianos 

Algunos  de  los  padres  que  han  intervenido  hoy  han  vuelto 
■a  pedir  que  se  unifiquen  los  tres  esquemas  que  existen  sobre  el 
problema  de  la  unidad  y  del  ecumenismo  en  un  solo  texto  que 
comprenda  los  puntos  de  vista  diferentes  de  las  Comisiones  pre- 
paratorias teológica  y  oriental  y  del  Secretariado  para  la  Unión 
de  los  Cristianos.  Se  podrá  tener  así  un  estudio  más  completo  y  una 
visión  de  conjunto  más  universal  sobre  los  problemas  referentes 
■  a  la  unión  de  las  Iglesias. 
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Con  todo,  se  ha  hecho  notar,  por  otra  parte,  que  la  situación 
■de  los  ortodoxos  y  de  los  protestantes  es  muy  diversa  en  relación 
con  la  Iglesia  católica,  y.  por  tanto,  es  muy  conveniente  tener 
esto  presente  al  estudiar  el  asunto,  aunque  es  cierto  que  hay  pro- 
blemas comunes  que  podrían  tratarse  de  manera  uniforme. 

Varios  padres,  tanto  de  Oriente  como  de  Occidente,  han  puesto 
de  relieve  con  satisfacción  el  espíritu  con  el  cual  se  ha  hecno  el 
planteamiento  del  decreto  "ut  omnes  unum  sint",  que  aparece  muy 
en  consonancia  con  la  doctrina  católica  y  en  nada  es  ofensivo!  a  los 
hermanos  orientales  separados. 

Oración  para  pedir  la  unión 

El  esquema  pone  en  evidencia  la  necesidad  de  recurrir  a  los 
medios  sobrenaturales  para  realizar  esta  unión  que  las  fuerzas  hu- 
manas solas  no  podrán  nunca  alcanzar.  En  este  sentido,  como  tam- 
bién en  la  exposición  de  los  medios  humanos  que  puedan  usarse, 
el  decreto  es  una  auténtica  instrucción  para  los  católicos. 

Ha  habido  quien  ha  sugerido  que  los  padres  conciliares  compon- 
gan una  plegaria  para  la  unidad,  que  pueda  ser  recitada  por  todos 
los  cristianos,  en  público  y  en  privado,  y  que  recen  también  los 
niños  para  que.  desde  pequeños,  se  vayan  educando  en  este  sentido 
de  la  unión.  Esta  plegaria  sería  el  testimonio  concreto  de  los  afa- 
nes del  Concilio  por  la  unidad  de  la  Iglesia. 


Respeto  a  las  demás  Iglesias 

Alguno  de  los  oradores  de  esta  mañana  ha  hecho  notar  que 
el  primer  paso  para  llegar  a  la  unión  está  en  suprimir  los  impedi- 
mentos que  se  oponen  el  recíproco  conocimiento  y  estima.  El  es- 
quema, bajo  este  aspecto,  es  bueno,  pero  necesita  algunos  retoques 
importantes:  por  ejemplo,  en  los  puntos  referentes  a  las  relacio- 
nes entre  las  varias  Iglesias  y  el  Estado,  y  en  las  líneas  que  pa- 
recen poner  en  duda  la  moralidad  de  algunas  costumbres  de  Iok 
pueblos  orientales. 

Volviendo  a  temas  ya  tocados  ayer,  se  ha  hecho  notar,  por  una 
parte,  el  peligro  de  excesivo  irenismo  o  de  equívocas  expresiones: 
la  unión  hay  que  hacerla  sobre  la  verdad.  Por  otra  parte,  se  ad- 
vierte que  es  necesario  usar  un  lenguaje  más  atenuado  en  i-elación 
con  los  hermanos  separados. 

Se  ha  recomendado  tener  más  en  cuenta  las  diversas  situaciones 
de  las  varias  Iglesias  orientales.  Así.  por  ejemplo,  junto  a  la  Iglesia 
bizantina  existen  las  grandes  tradiciones  de  las  Iglesias  de  Antio- 
quía.  de  Alejandría  y  otras.  Hay  que  tener  en  cuenta  el  lenguaje, 
la  importancia  que  cada  una  tiene  por  el  número  de  sus  fieles, 
por  SU6  antiguas  tradiciones  y  por  los  méritos  de  evangelización 
.y  martirio,  que  hacen  a  algunas  de  ellas  particularmente  ilustres. 

—  113  — 


s 


De  todos  modos,  se  ha  subrayado  el  hecho  de  que  el  patrimonio 
religioso,  histórico  y  litúrgico  de  los  orientales  es  un  patrimonio» 
de  toda  la  Iglesia,  sin  distinción  entre  Oriente  y  Occidente,  porque 
la  Iglesia  es  una  sola,  fundada  sobre  San  Pedro. 

El  camino  para  la  unión 

Para  llegar  a  la  unión,  dicen  los  padres,  tanto  orientales  como 
occidentales,  es  necesaria  por  ambas  partes  una  gran  humildad, 
que  haga  reconocer  los  respectivos  errores  y  una  inmensa  caridad, 
que  haga  olvidar  los  recíprocos  sinsabores.  En  este  cuadro  de  com- 
prensión, hay  que  hacer  comprender  claramente  a  los  orientales 
que  la  unión  dejará  completamente  intactas  las  tradiciones  y  ritos 
propios  de  cada  una  de  las  Iglesias. 

Una  propuesta  del  Cardenal  Ottavianí 

El  cardenal  Ottaviani  ha  propuesto  esta  mañana  a  la  Asamblea 
que  cuando  termine  el  debte  del  decreto  "ut  omnes  unum  sint"r 
no  se  comience  ya  el  examen  de  la  Constitución  sobre  la  Iglesia, 
porque  se  trata  de  un  esquema  muy  largo,  que  exige  un  prolongado 
debate  y  que  por  lo  mismo  no  podrá  ser  terminado  en  los  pocos 
días  que  le  quedan  a  la  primera  etapa  del  Vaticano  II. 

El  eminentísimo  purpurado  ha  sugerido  que  se  examine,  en  cam- 
bio, el  esquema  sobre  la  Virgen  Santísima,  el  cual  constituye  una 
parte  del  "de  Ecclesia"  y  es  lo  suficientemente  breve  para  poder 
ser  terminado  antes  del  día  8  de  diciembre. 

Novena  de  la  Inmaculada 

Al  final  de  la  sesión  de  lioy.  el  secretario  general  ha  leído 
una  comunicación  proponiendo  a  la  Asamblea  que  la  novena  que 
comienza  mañana  en  honor  de  la  Virgen  Inmaculada,  se  dedique 
a  rezar  por  todos  los  obispos  de  la  Santa  Iglesia,  tanto  por  los  que 
se  encuentran  en  el  Concilio  como  por  los  que  están  ausentes* 
y  también  por  todo  el  pueblo  cristiano. 

La  propuesta  se  funda  en  el  hecho  de  que  el  Santo  Padre,  en  su 
discurso  inaugural  del  Vaticano  II,  recordó  a  todos  los  pastores- 
de  diócesis  que  no  podían  asistir  al  Concilio  a  causa  de  graves  ra- 
zones que  se  lo  impedían.  Por  estos  obispos,  el  Papa  pidió  espe1 
cíales  oraciones. 

La  propuesta  ha  sido  aceptada  por  la  Asamblea  con  íin  aplauso- 
de  unánime  consentimiento. 

Dos  mil  ciento  cuarenta  y  cuatro  padres  han  asistido  a  la  Con- 
gregación General  de  hoy.  La  sesión  ha  terminado  sus  trabajos- 
a  las  doce  y  veinte. 

Inmediatamente  después,  en  la.  misma  aula  ecuménica,  se  ha 
reunido  el  Consejo  de  Presidencia  del  Concilio  Ecuménico  Vati- 
cano II. 
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Votaciones  referentes  al  esquema  litúrgico 


En  la  Congregación  de  esta  mañana,  el  secretario  general,  mon- 
señor Felice,  ha  comunicado  a  la  Asamblea  que.  en  la  sesión  del 
próximo  viernes,  se  votara  sobre  las  enmiendas  propuestas  al  ca- 
pítulo primero  del  esquema  relativo  a  la  Sagrada  Liturgia. 

El  texto  ha  sido  distribuido  a  los  padres  esta  mañana  en  un  fo- 
lleto que  contiene,  además  de  las  propuestas  de  enmienda  sobre  las 
que  versará  la  votación,  el  texto  original  y  el  texto  definitivo  de 
los  nueve  párrafos  que  componen  el  primer  capítulo  de  la  Consti- 
tución "de  Sacra  Liturgia".  La  votación  se  hará  sólo  sobre  las5  en- 
miendas. Los  demás  textos  que  figuran  en  dos  columnas  paralelas, 
sirven  para  orientación  de  los  padres. 

Como  es  sabido,  las  enmiendas  al  proemio  de  la  Constitución 
fueron  propuestas  y  aprobadas  hace  algunos  días.  La  Comisión  li- 
túrgica sigue  trabajando  bajo  la  dirección  del  cardenal  Larraona, 
para  preparar  el  texto  definitivo  de  la  Constitución  a  base  de  las 
observaciones  que  los  padres  conciliares  hicieron  durante  el  de. 
bate  (30). 

("O.  R.",  29  noviembre  1962). 

30  de  noviembre,  viernes 
Trigésima  Congregación  General 

Presidida  por  el  cardenal  Francisco  Spellman,  arzobispo  de  Nue- 
va York,  lia  tenido  lugar  la  XXX  Congregación  general  del  Concilio 
Ecuménico  Vaticano  II.  Con  ocasión  de  la  fiesta  de  San  Andrés,  una 
insigne  reliquia  del  santo  liabía  sido  colocada  delante  del  altar  de 
la  confesión,  en  el  centro  die  la  basílica.  La  misa  ha  sido  en  honor 
del  apóstol,  con  la  oración  del  Espíritu  Santo.  Ha  celebrado  monse- 
ñor Andrés  Chame,  obispo  de  Ñamar,  Bélgica.  Los  Evangelios  han 
sido  entronizados  por  monseñor  Joaquín  Domínguez  de  Oliveira, 
arzobispo  de  Floriánpolis,  Brasil. 

Han  asistido  esta  mañana  a  la  Congregación  general  2.145  padres. 
Al  convenzo  de  la  sesión  monseñor  Felici  ha  dado  algunas  adver- 
tencias, después  de  hacer  notar  que  se  encontraba  el  el  aula  conci- 
liar una  insigne  reliquia  del  santo  del  día.  Se  refería  a  la  cabeza 
de  San  Andrés,  hermano  de  San  Pedro,  a  quienes  los  padres  han 
de  pedir  ardientemente  que  nos  conceda  a  todos  la  gracia  de  reali- 
zar la  unidad  querida  por  Cristo. 


(30)  El  comunicado  francés  termina  anunciando  para  el  jueves  próximo, 
día  29  de'  noviembre,  a  las  once  horas  y  en  la  Oficina  de  Prensa  del  Con- 
cilio, una  conferencia  de  prensa  sobre  "los  medios  de  comunicación  social 
on  Africa"  por  monseñor  Zoa,  Arzobispo  de  Yaondé  (Camerún). 
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Monseñor  Felici  Ha  advertido  que  durante  la  Congregad  in  ge- 
neral de  esta  mañana  se  iban  a  votar  las  enmiendas  referentes  al 
prírner  capítulo  de  la  Constitutión.  "De  sacra  liturgia".  A  este  propó- 
sito el  secretario  general  ha  dado  algunas  explicaciones  de  carác- 
ter práctico  sobre  el  modo  de  proceder,  diciendo  que  la  votación 
era  diversa  para  cada  una  de  las  enmiendas  y  que  sólo  se  admitía  el 
"placct"  o  el  "non  placet". 

Segidamentc  ha  tomado  la  palabra  el  relator  de  la  Comisión  li- 
túrgica, monseñor  José  Martín,  obispo  de  Nicolet.  Canadá,  el  cual, 
basáyidose  en  el  texto  de  las  enmiendas,  que  fue  distribuido  ya  a;  los 
padres  en  la  última  Congregación  general,  ha  explicado  los  criterios 
seguidos  por  la  Comisión  en  el  trabajo  de  revisar  las  propuestas  de 
los  padres,  liactendo  notar  que  se  han  atenido  a  la  "praxis"  introdu- 
cida por  las  Comisiones  del  Concilio  Vaticano  I. 

Las  enmiendas  tenidas  en  cuenta  en  la  preparación  del  nuevo 
texto  del  primer  capítulo  del  esquema  litúrgico  son  59.  De  ellas,  so- 
lamente nueve,  por  su  especial  imix>rtancia.  merecen  ser  sometidas 
a  votación.  Diez  son  de  secundaria  importancia  y  las  otras  cwirenta 
se  refieren  sólo  al  estilo;  por  eso  estas  50  no  se  someten  a  especial 
votación  de  la  asamblea,  sino  que  quedan,  sin  más,  incluidas  en  el 
texto  definitivo  para  la  votación  final  del  conjunto. 

A  lo  largo  de  lat  Congregación  general  se  han  ido  realizando  las 
diversas  votaciones,  que  han  dado  los  siguientes  residtados: 

Enmiendas  al  primer  artículo: 


Padres  votantes    2.145 

Mayoría  de  los  dos  tercios  requerida    1.430 

Han  votado  "placet'"    2.09t> 

Han  votado  "non  placet"    41 

Papeletas   nulas    S 

Enmiendas  al  segundo  artículo: 

Padres  votantes    2.143 

Mayoría  requerida    1.430 

Han  votado  "placet"    2.103 

Han  votado  "non  placet"    34 

Papeletas  nulas    6 

Enmiendas  al  tercer  artículo: 

Padres  votantes    2.139 

Mayoría  requerida    1.426 

Han  votado  "placet"    1.984 

Han  votado  "non  placet"    150 

Papeletas  nulas    5 
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Enmiendas  al  cuarto  artículo 


Padres  votantes    2.13."> 

Mayoría  requerida    1.423 

Han  votado  "placet"    2.113 

Han  votado  "non  placet"    13 

Papeletas  nulas    9 

Enmiendas  al  quinto  artículo: 

Padres  votantes    2.1 2."» 

Mayoría  requerida    1.418 

Han  votado  "placet"    2.049 

Han  votado  "non  placet"    66 

Papeletas  nulas    10 


Las  enmiendas  lian  quedado  aprobadas. 

El  resultado  de  las  votaciones  referentes  a  los  otros  cuatro  ar- 
tículos de  este  primer  capítulo  del  esquema  litúrgico  se  comunica' 
rán  mañana  a  la  asamblea,  dado  que  no  lia  sido  posible  termin  ir  du- 
rante la  sesión  de  hoy  las  operaciones  de  escrutinio. 

Terminada  la  relación  sobre  las  enmiendas  al  esquema  letúrgico. 
lia  continuado  el  debate  sobre  el  esquema  referente  a  la  unidad 
de  la  Iglesia. 

Han  intervenido  los  siguientes  padres: 

Esteban  Wysznsky,  cardenal  arzobispo  de  Varsovia.  Agustín  Bea, 
presidente  del  Secretariado  para  la  Uunión  de  los  Cristianos.  Ma- 
nuel Trinidade,  arzobispo  de  Ebora.  Porugal.  Máximo  Hermaniuk. 
arzobispo  de  Winnipeg  pura  los  ucranianos.  Eftimio  Youakim,  obispo 
de  Zaleli  y  Furzol  de  los  melquitas  en  el  Líbano.  Francisco  Franic, 
obispo  de  Split,  Yugoslavia.  Abilia  Vaz  das  Nevé*,  obispo  de  Bra- 
ganza  y  Miranda.  Portugal.  Agustín  Sepinski,  superior  general  de 
los  Hermanos  Menores  Franciscanos.  Dionisio  Hayek,  arzobispo  de 
Alepo  de  los  sirios,  Siria.  Juan  Heenami,  arzobispo  de  Liverpool,  In- 
glaterra. Alejandro  Olalia,  obispo  de  Lipa,  islas  Filipinas.  José  Pont, 
obispo  de  Segorbe,  España.  Rodolfo  Staverman.  vicario  apostólico 
de  Holandia,  Nueva  Guinea.  Nicolás  Elko.  exarca  apostólico  ae  los 
ruthenos,  Estados  Unidos.  Antonio  Bukatko,  arzobispo  de  Bcljrado, 
Yugoslavia. 

En  contraste  con  lo  que  habían  pedido  algunos  padres  en  días 
anteriores,  algunos  de  los  oradores  que  han  intervenido  hoy  han 
puesto  de  relieve  la  necesidad  de  tratar  en  un  esquema  especial  el 
problema  de  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Es  éste  un  tema  — han  dicho —  de  extrema  importancia  en  ti  mo- 
mento actual  y  por  eso  es  muy  oportuno  plantearlo  con  particular 
evidencia,  ya  que  responde  a  una  exigencia  cada  vez  más  difundida 
entre  los  cristianos,  los  cuales  sienten  cada  vez  más  fuerte  la  nece- 
sidad de  unirse  para  hacer  frente  a  los  grandes  peligros  que  amena- 
zan a  la  fe. 
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El  movimiento  en  favor  de  la  unión  recibió  un  nuevo  impulso, 
seguido  de  un  espléndido  desarrollo,  a  partir  de  la  encíclica  '  Mys- 
tici  corporis".  de  Pío  XII,  y  ha  adquirido  aún  mayor  pujanza  en  el 
pontificado  de  Su  Santidad  Juan  XXIII.  Pero  siempre  ha  habido  en 
la  Iglesia  católica  una  gran  veneración  hacia  los  padres  orientales 
y  siempre  se  ha  cultivado  el  deseo  de  retornar  a  la  unidad  de  los 
primeros  siglos. 

La  aprobación  al  conjunto  y  al  planteamiento  del  esquema  ha 
sido  hoy  casi  general,  dada  la  importancia  que  este  decreto  tiene. 
Sin  embargo,  no  faltan  las  observaciones  a  puntos  particulares  del 
mismo,  tanto  por  lo  que  se  refiere  al  contenido  como  a  la  forma. 

Algunos  han  obseivado  que  el  problema  de  la  unión  no  hay  que 
estudiarlo  en  los  libros,  sino  en  los  aspectos  concretos  de  la  vida ;  no 
de  un  modo  romántico,  sino  con  realismo,  de  forma  que  se  encuentre 
el  verdadero  equilibrio  entre  los  afanes,  en  sí  loables,  del  ecume- 
nismo  y  la  necesidad  de  salvar  los  principios  inmutables  de  la  doc- 
trina católica. 

Bajo  el  aspecto  histórico,  es  evidente  — ha  hecho  notar  alguien — 
que  los  católicos  han  cometido  también  errores:  pero  en  el  campo 
teológico  no  se  puede  hacer  responsable  del  cisma  a  la  Ig-ledia  ca- 
tólica. 

Varios  padres  han  insistido  en  la  necesidad  de  inculcar  más  en 
el  esquema  el  principio  de  la  caridad,  que  es  fundamentalísimo  en 
el  problema  de  la  unidad. 

Alguien  muy  expresivamente  ha  subrayado  la  utilidad  y  opor- 
tunidad de  haber  presentado  al  Concilio  un  esquema  especial  sobre 
la  unidad  de  la  Iglesia,  elaborado  por  la  Comisión  para  las  Iglesias 
orientales.  Este  hecho  — se  ha  afirmado —  representa  una  especial 
invitación  a  los  hermanos  separados  de  Oriente  que  se  encuentran 
tan  cercanos  a  la  Iglesia  católica.  Por  otra  parte,  este  decreto  así  pre- 
sentado puede  ser  el  punto  de  partida  para  un  documento  conciliar 
que  manifieste  verdaderamente  que  por  parte  de  la  Iglesia  católica 
se  ha  hecho  cuanto  se  ha  podido  para  favorecer  la  unión.  El  mejor 
medio  para  favorecer  este  encuentro  no  son  las  palabras,  sino  el 
ejemplo  de  vida  auténticamente  cristiana. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  doctrina,  permaneciendo  ésta,  como  debe 
permanecer,  inmutable,  puede  ser  presentada  de  diversas  maneras, 
según  las  exigencias  de  los  hombres  y  de  los  tiempos. 

Se  ha  hecho  notar  también  que  el  Secretariado  para  la  Unión  de 
los  Cristianos  reconoce  las  diferencias  que  hay  entre  ortodoxos  y 
protestantes,  y  mantiene  contactos  con  unos  y  otros,  teniendo  para 
ello  dos  secciones  distintas  para  los  unos  y  para  los  otros,  pe^o  con 
un  único  presidente  y  un  solo  Secretariado. 

Alguien  ha  lamentado  que  se  termine  este  primer  período  del 
Vaticano  II  sin  que  se  haya  tratado  de  una  manera  explícita  sobre 
las  Iglesias  protestantes,  algunas  de  las  cuales  han  demostrado  mu- 
cho interés  por  el  Concilio.  Pero  es  una  realidad  — -se  ha  dicho —  que 
en  lo  referente  a  estas  Iglesias  el  Padre  Santo  ha  hecho  cuanto  es- 
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taba  en  su  poder,  y  los  observadores  han  podido  comprobar  con  sa- 
tisfacción cómo  la  Iglesia  no  es  un  monolito,  la  libertad  de  expre- 
sión que  hay  en  el  Concilio  y  la  posibilidad  grande  de  intercambio 
de  opiniones  y  experiencias. 


Se  da  por  terminada  la 
discusión  del  esquema 

Al  final  de  la  sesión  de  hoy  el  secretario  del  Concilio,  monse- 
ñor Felici,  ha  habledo  en  nombre  del  cardenal  presidente,  sometien- 
do a  votación  de  la  asamblea  la  propuesta  de  dar  por  terminado 
el  debate  sobre  el  esquema  referente  a  la  unidad  de  la  Iglesia,  que 
podía  considerarse  ya  suficientemente  estudiado. 

Los  padres  han  aprobado  la  propuesta  poniéndose  en  pie  todos 
en  bloque. 

Como  consecuencia  de  esta  votación,  mañana  comenzará  el  exa- 
men de  un  nuevo  esquema :  la  constitución  dogmática  sobre  ¡a 
Iglesia. 

La  asamblea  ha  terminado  hoy  sus  tareas  a  las  doce  y  cuarto. 

("O.  R.",  1  diciembre  19ü2). 

1  de  diciembre,  sábado 
Trígésimaprimera  Congregación  General 

La  treinta  y  una  congregación  general  ha  comenzadol  con  una 
misa  en  Jionor  de  la  Virgen,  celebrada  por  monseñor  Francisco 
Grimshaw,  arzobispo  de  Birmingham  (Inglaterra).  La  entroniza' 
ción  de  los  Evangelios  la  ha  realizado  monseñor  José  Plaza,  arzo- 
bispo de  La  Plata  (Argentina). 

El  cardenal  Frings,  arzobispo  de  Colonia,  ha  presidido  la  s(sión, 
la  cual  ha  comenzado  con  un  grato  anuncio  para  los  padres,  ivlonse- 
ñor  Felici  ha  comunicado  a  la  asamblea  que  la  salud  del  Papa  ha 
mejorado,  por  lo  cual  se  espera  que  el  Padfle  Santo  pueda  dar  ma- 
ñana la  bendición  a  los  fieles  que  se  reúnan  en  la  plaza  de  San  Pe- 
dro al  mediodía.  Su  Santidad  Juan  XXIII  agradece  profundamente 
a  los  miembros  del  Concilio  los  votos  hechos  por  su  mejoría  y  les 
concede  a  todos  una  especial  bendición  apostólica. 

La  asamblea  ha  aplaudido  intensamente,  manifestando  así  su  ale- 
gría por  tan  buenas  noticias  sobre  la  salud  del  Sumo  Pontífice. 
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El  esquema  sobre  la  unidad 
de  la  Iglesia,  aprobado 

El  secretario  general  lia  leído  después  ana  moción  conciliar  sobre 
el  esquema  relativo  a  la  unidad  de  la  Iglesia,  cuyo  debate  acabó- 
ayer. 

El  texto  de  la  proposición  dice  así: 

"Terminado  el  debate  en  torno  al  decreto  sobre  la  unidad  de  la 
Iglesia,  los  padres  del  Sacro  Concilio  lo  aprueban  como  un  docu- 
mentó  en  el  cual  se  recogen  las  comunes  verdades  de  la  fe  y  como 
un  testimonio  de  recuerdo  y  de  benevolencia  hacia  los  hermanos  se- 
parados de  Oriente. 

Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  las  enmiendas  propuestas,  este 
decreto  se  integra  en  un  solo  documento  con  el  decreto  sobre  ecume- 
nismo,  preparado  por  el  Secretariado  para  Fomentar  la  Unión  de 
los  Cristianos  y  con  el  capítulo  XI  referente  al  ecumenismo,  con- 
tenido en  el  esquema  de  constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia." 

Sobre  esta  moción  ha  votado  la  asamblea  usando  las  fórmulas 
"placet"  o  "non  placet".  Las  papeletas  fueron  recogidas  a  las  diez 
cuarenta  y  cinco,  y  más  tarde  se  dio  a  conocer  el  siguiente  restd- 
tado: 

Padres  presentes  votantes,  2J12;  mayoría  de  dos  tercios  reque- 
rida, 1.408;  lian  votado  favorablemente,  2.068;  han  votado  en  con- 
tra, 36;  papeletas  nulas,  ocho. 
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CAPITULO  VI 


Constitución  Dogmática  sobre  la  Iglesia- 

Continúa  la  Trigésimaprimera  Congregación  General 


El  Vaticano  II  lia  comenzado  esta  mañana  el  examen  de  un 
nuevo  esquema  conciliar:  la  constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia.. 
Un  documento  importantísimo,  que  se  compone  de  once  capítulos,, 
con  cincuenta  y  cinco  puntos,  que  ocupan  noventa  páginas  en  el 
volumen  de  los  esquemas ;  si  bien  es  verdad  que  casi  la  mitad  de 
este  espacio  lo  llenan  las  citas  y  notas*  explicativas,  que  no  forman 
parte  de  la  constitución  propiamcnUe  dicha. 

Los  diversos  capítulos  del  esquema  "Constitutionis  dogmaticae 
de  Ecclesia"  tratan  sobre  la  naturaleza  y  los  miembros  de  la  Iglesia, 
sobre  el  episcopado,  sobre  los  estados  de  perfección  y  el  laicado.  so- 
bre la  autoridad  y  el  magisterio  de  la  Iglesia,  sobre  la  tarea  misio- 
nal y  sobre  el  ecumenismo. 

Es  evidente  que  un  esquema  de  tanta  amplitud  e  importancia, 
ciertamente  uno  de  los  más  trascendentales  presentados  el  Concilio 
Vaticano  II,  no  podrá  ser  estudiado  en  sti  totalidad  durante  los  po- 
cos días  qu\e  le  quedan  al  Concilio  en  esta  primera  etapa.  Pero  de 
las  discusiones  de  hoy  y  de  los  próximos  días  se  sacará  una  otien* 
tación  general  sobre  el  esquema,  que  resultará,  sin  duda  alguna, 
muy  útil  para  facilitar  luego  en  el  próximo  septiembre  las  tareas 
del  Concilio. 

El  cardenal  Ottaviani  presenta  el  esquema 

El  cardenal  Ottaviani.  presidente  de  la  Comisión  conciliar  para 
la  Fe  y  las  Costumbres,  ha  presentado  el  esquema,  haciendo  notar 
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que  había  sido  elaborado  con  gran  trabajo  e  interés  por  casi  setenta 
miembros  y  consultores  de  la  Comisión  Teológica  preparatoria  del 
Concilio.  Todos  ellos,  muy  expertos  en  la  materia,  intentaron  pre- 
parar con  miras  pastorales  un  esquema  teológico  que  fue  después 
examinado  y  enmendado  por  la  Comisión  Central.  Por  este  motivo 
y  por  otros  igualmente  obvios  derivantes  del  contenido  de  esta  cons- 
titución el  esquema  merece  ser  examinado  amplia  y  profundamente 
por  los  padres  conciliares. 

Después  de  las  palabras  introductorias  del  cardenal  Ottaviani,  ha 
subido  al  ambón  monseñor  Franic,  obispo  de  Split  (Yugoslavia),  el 
cual  ha  presentado  una  relación  sobre  el  esquema,  examinando  su 
contenido  y  haciendo  numerosas  aclaraciones. 

El  relator  ha  indicado  los  puntos  que  constituyen  todavía  ma- 
teria de  libre  discusión  y  ha  hecho  notar  que  ciertas  cuestiones, 
como  el  ecumenismo,  el  problema  de  los  religiosos  y  del  laicado, 
esta  constitución  los  trata  solamente  desde  el  punto  de  vista  teológi- 
co, dando  principios  de  carácter  general. 

Intervenciones 

Terminada  la  relación  sobre  el  esquema,  ha  comenzado  el  debate 
en  el  que  intervinieron  los  siguientes  padres: 

Aquiles  Lienart,  cardenal  obispo  de  Lila  (Francia);  Ernesto  Ruf- 
fini,  cardenal  arzobispo  de  Palermo  (Italia);  José  Bueno  y  Mon- 
real,  cardenal  obispo  de  Sevilla;  Francisco  Kocnig,  cardenal  arzo- 
bispo de  Viena;  Bernardo  Alfrink,  cardenal  arzobispo  de  Utrech  (Ho- 
landa); José  Ritter,  cayrdenal  arzobispo  de  San  Luis  (Estados  Uni- 
dos); Luciano  Bernacki,  obispo  de  Gniezno  (Polonia);  Emilio  de 
Smedt,  obispo  de  Brujas  (Bélgica);  Marcelo  Lcfcbvre,  arzobispo  ti- 
tular de  Simonade  de  Frigia  (Francia);  José  d'Avack,  arzobispo  de 
Camerino  (Italia);  Antonio  Pawlowski,  obispo  de  Wloclaweck  (Po- 
Ir.nia);  Juan  van  Cauwelacrt,  obispo  de  Inango  (Congo),  y  Luis  Car- 
li,  obispo  de  Segni  (Italia). 

Opiniones,  sugerencias  y  reparos 

Los  oradores  que  han  hablado  hoy  sobre  la  constitución  dogmá- 
tica "de  Ecclesia"  han  alabado  en  general  el  esquema  en  su  substan- 
cia y  estructura,  principalmente  porque  en  él  se  toman  en  consi- 
deración los  progresos  de  los  estudios  sobre  la  Iglesia,  el  ecumenis- 
mo y  el  laicado. 

Algunos  han  habledo  sobre  el  concepto  de  cuerpo  místico  con- 
tenido en  el  esquema,  haciendo  algunas  observaciones  y  poniendo 
de  relieve  que  esta  doctrina  es  un  misterio  y  que,  por  lo  mismo,  el 
esquema  ha  de  intentar  exponer  la  doctrina  católica  respetando  los 
límites  del  misterio. 

Algunos  padres  han  observado  que  sería  conveniente  tratar  la 
cuestión  de  la  naturaleza  y  de  los  límites  de  la  potestad  episcopal 
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con  más  amplitud  y  precisar  incluso  los  poderes  de  las  conferencias 
-episcopales  y  patriarcales.  Otros  han  insistido  en  que  el  Concilio 
aclare  ampliamente  la  posición  de  los  fieles  en  la  Iglesia,  como  pue- 
blo de  Dios. 

Varios  padres  han  analizado  el  problema  de  la  libertad  de  con- 
ciencia, tratado  en  el  capítulo  referente  a  la  tolerancia  religiosa. 

Alguien  ha  propuesto  que  se  prescinda  en  este  esquema  de  cier- 
tas cuestiones  que  ya  se  tocan  en  otros,  como  el  ecumenismo,  el 
problema  del  laicado  y  los  estados  de  perfección. 

Se  ha  pedido  que  se  dé  al  esquema  un  tono  más  pastoral  y  mi- 
sional, dejando  aparte  algunos  aspectos  demasiado  jurídicos.  De  esta 
forma  podrá  responder  mejor  a  la  expectación  del  mundo  moderno 
en  torno  a  la  Iglesia. 

Alguien  ha  hecho  notar  muy  expresivamente  las  diferencias  cada 
vea  más  claras  entre  las  circunstancias  de  la  Iglesia  en  los  tiempos 
pasados  y  en  los  de  hoy.  La  evolución  de  las  cosas  hace  que  los 
medios  de  apostolado  y  los  mismos  estudios  teológicos  tomón  un 
sesgo  nuevo.  Así.  por  ejemplo,  mientras  en  el  pasado  se  aclaró  la 
naturaleza  y  las  funciones  del  Supremo  Pontificado  y  de  la  jerar- 
quía y  la  misión  de  salvación  de  la  Iglesia  para  con  los  propios  fie- 
les, hoy  se  estudian  más  los  temas  relativos  al  episcopado,  a  los 
laicos  y  al  espíritu  misional  de  la  Iglesia. 


\  otaciones  sobre  el  esquema  litúrgico 

Al  comienzo  de  la.  congregación  general  de  hoy  se  han  comuni- 
cado los  resultados  referentes  a  las  cuatro  últimas  votaciones  de 
ayer,  relativas  al  capítulo  primero  del  esquema  sobre  la  liturgia. 
He  aquí  el  resultado: 

Enmiendas  al  sexto  artículo:  padres  votantes,  2.122;  mayoría 
requerida,  1.415;  han  votado  "placet",  2.101;  han  votado  "non  pla- 
cet".  15;  papeletas  nulas,  6. 

Enmiendas  al  séptimo  artículo;  jxidres  votantes,  2.120;  mayoría 
requerida,  1.414;  han  votado  "placet",  2.004;  han  votado  "non  pla- 
cet", 101 ;  papeletas  nulas,  5. 

Enmiendas  al  octavo  artículo:  padres  votantes,  2.116;  mayoría 
requerida,  1.411;  han  votado  "placet",  2.092;  han  votado  "non  pla- 
cet". 19;  papeletas  nulas,  5. 

Enmiendas  al  noveno  artículo:  padres  votantes,  2.117;  mayoría 
requerida.  1.411;  han  votado  "placet",  2.097;  han  votado  "non  pla- 
cet", 13;  papeletas  nulas,  7. 
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Se  ha  distribuido  hoy  a  la  asamblea  el  texto  de  nuevas  enmien- 
das sobre  el  capítulo  primero  del  esquema  litúrgico.  Se  trata  de  otro» 
seis  puntos,  que  serán  sometidos  a  votación  en  la  próxima  congrega- 
ción general  (31). 

("O.  R.".  2  diciembre  19G2). 

3  de  diciembre,  lunes 
Trígésimasegunda  Congregación  General 

En  la  jiesta  de  San  Francisco  Javier,  apóstol  de  la  India  y  pa- 
trono de  las  misiones,  la  XXXII  Congregación  General  del  Concilio 
fia  comenzado  con  el  santo  sacrificio,  celebrado  por  un  arzobispo* 
indio  con  liturgia  oriental  (32). 

Ha  oficiado  monseñor  José  Perecattil,  arzobispo  de  Ernakuland. 
La  liturgia  indomalabárica  es  fundamentalmente  idéntica  a  la  de 
rito  siriooriental  de  los  caldeos.  El  texto  usado  hoy  para  la  misat, 
purificado  de  todo  elemento  heterogéneo,  ha  sido  recientemente  apro- 
bado por  la  Santa  Sede.  La  lengua  usada  es  la  malabárica  vulgar. 
Las  oraciones  que  el  sacerdote  recita  en  secreto  y  las  palabras  de 
la  consagración  se  dicen  en  arameo,  esto  es,  en  la  lengua  palesti- 
naense  de  los  tiempos  de  Cristo. 

Otro  obispo  indio,  monseñor  Jorge  Alappatt,  de  Trichur,  ha  en- 
tronizado los  evangelios. 

Les  seminaristas  de  la  India  que  estudian  en  Roma  lian  ejecutado 
durante  ambas  ceremonias,  preciosos  cantos  con  ritmo  y  letra  de  su 
noble  país  (33). 

Ha  presidido  la  asamblea  el  cardenal  Ruffini,  arzobispo  de  Pa- 
lerrno. 


Intervenciones 

Continuando  el  profundo  e  importantísimo  debate  sobre  la  Igle* 
sia,  lian  liablado  primero  seis  cardenales  y  luego  algunos  arzobispos 
y  obispos.  He  aquí  el  elenco  oficial:  Francisco  Spellman.  cardenal 
arzobispo  de  Nueva  York.  José  Siri.  cardenal  arzobispo  de  Génova\, 


(31)  Los  comunicados  se  cierran  hoy  anunciando  que  mañana  domingo,. 
2  de  diciembre  a  las  11  horas  y  en  la  iglesia  de  San  Ivés,  celebrará  la 
misa  para  los  periodistas  su  Beatitud  Pedro  Meuchi,  Patriarca  de  Antioquia 
quien  tendrá  como  concelebrante<  a  monseñor  Antonio  Khoreichefi,  Arzobispo 
de  Sidón  (Líbano),  y  a  monseñor  Francisco  Zayek,  auxiliar  de  Rio  de  Janeiro 
par;»  los  católicos  maronitas. 

(32)  Esta  introducción  sólo  la  da  el  comunicado  español. 

(33)  Este  párrafo  sólo  existe  en  el  comunicado  español. 
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Italia.  Jaime  Me  Intyrc,  cardenal  arzobispo  de  Los  Angeles.  Valeria- 
no Gracias,  cardenal  arzobispo  de  Bombay,  India.  Emilio  Leger,  car- 
denal arzobispo  de  Monreal,  Canadá.  Julio  Dopefner,  cardenal  arzo- 
bispo de  Munich,  Alemania.  Boleslao  Kominck,  arzobispo  residente 
■en  Wroclaw,  Polonia.  Francisco  Marty,  arzobispo  de  Reims,  Fran- 
cia. José  Gargitter,  obispo  de  Bresanone,  Italia.  Gerardo  Huyghe. 
obispo  de  Arras.  Francia.  Dionisio  Hurley.  obispo  de  Durbán,  Afri- 
ca meridional.  Julio  Barbetta,  obispo  titular  de  Farán,  Italiano.  Nar- 
ciso Jubany,  obispo  auxiliar  de  Barcelona.  Juan  Rupp,  ob>spo  á)e 
Monaco.  Blas  Musto,  obispo  de  Aquino.  Italia.  Adán  Kozlowiecki, 
arzobispo  de  Lusaka,  Rhodesia  septentrional. 

Aspectos  positivos  del  esquema 

La  mayor  parte  de  los  padres  que  han  intervenido  hoy  se  han 
mostrado  favorables  al  esquema  en  sus  líneas  generales,  afirmando 
que  el  texto,  tal  como  está  concebido  y  redactado,  constituye  una 
base  de  trabajo.  Sin  embargo,  han  sido  muchas  y  muy  notables  las 
observaciones,  tanto  referentes  al  fondo  como  a  numerosos  puntos 
en  particular. 

En  sus  discursos  a  la  asamblea,  los  prelados  exponen  los  aspec- 
tos positivos  del  esquema,  por  ejemplo:  el  esfuerzo  que  se  nota  en 
é.l  para  establecer  una  clara  noción  teológica,  basada  sobre  la  Es- 
critura, que  ayude  al  coloquio  con  los  hermanos  separados  y  sir- 
va para  acrecentar  el  amor  de  los  fieles  hacia  la  Iglesia;  la  inten- 
ción de  profundizar  en  la  doctrina  referente  a  los  derechos  y  debe- 
res de  los  obispos,  y  del  laicado :  el  propósito  de  abordar  el  proble- 
ma ecuménico. 


Aspectos  negativos 

Al  mismo  tiempo,  los  padres  hacen  notar  los  aspectos  negativos 
contenidos  en  el  conjunto  del  esquema.  Así.  se  ha  dicho  que  la 
constitución  dogmática  no  tiene  en  su  composición  bien  articula- 
dos los  diversos  capítulos :  adolece  de  un  planteamiento  demasiado 
jurídico  y  no  se  ha  profundizado  lo  suficiente  en  la  doctrina  refe- 
rente a  la  potestad  del  colegio  episcopal  y  en  la  función  de  los  lai- 
cos en  la  Iglesia  (34). 

Se  ha  pedido  que  la  Comisión  Teológica,  al  reelaborar  este  es- 
quema, escuche  el  parecer  de  otras  comisiones  interesadas  en  las 
diversas  cuestiones  que  la  constitución  toca,  con  el  fin  de  evitar  re- 
peticiones sobre  un  mismo  tema  y  completar  en  todos  sus  aspectos 
la  presentación  de  cada  una  de  las  materias. 


(34)  En  el  texto  español  publicado  en  O.  R.  hay  "un  baile  de  líneas"  al 
final  de  este  párrafo  que  lo  hace  incomprensible.  Para  reconstruirlo  hemos 
utilizado  los  comunicados  en  las  otras  lenguas. 
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En  el  capítulo  que  trata  de  los  laicos,  según  el  parecer  de  algu- 
nos oradores,  hay  que  indicar  más  claramente  los  fundamentos  en 
que  se  apoya  su  dignidad  o.  como  suele  decirse,  su  sacerdocio  como 
un  miembro  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo;  esto  es,  el  principio  del 
cual  se  deriva  su  misión  de  instaurar  en  el  mundo  de  hoy  el  reino 
de  Cristo,  con  su  propia  responsabilidad  y  competencia  y  no  sólo 
como  ejecutores  de  las  directrices  de  la  jerarquía. 

En  los  artículos  referentes  a  la  potestad  de  los  obispos,  las  in- 
tervenciones piden  que  se  subraye  más  el  vínculo  de  caridad  que 
une  a  los  obispos  con  el  Sumo  Pontífice,  y  no  sólo  su  dependencia 
jurídica. 

Algunos,  sin  dejar  de  alabar  el  hecho  de  que  la  constitución  pon- 
ga de  relieve  la  naturaleza  de  la  Iglesia,  como  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  han  afirmado  la  necesidad  de  no  infravalorar  y,  por  lo  mis- 
mo, de  poner  de  relieve  sin  equívoco  alguno  el  carácter  visible,  ju- 
rídico, jerárquico  de  la  Iglesia  fundada  por  Cristo;  pero  otros  pa- 
dres, en  cambio,  han  expresado  el  parecer  de  que  el  esquema  insis- 
te demasiado  en  esta  última  concepción  de  la  Iglesia,  con  detri- 
mento de  su  naturaleza  sobrenatural. 

La  Iglesia  y  el  Estado 

Desean  los  padres  que  la  constitución  dogmática  presente  una 
mayor  abertura  hacia  las  exigencias  pastorales,  sobre  todo  de  las 
tierras  de  misión.  También  la  doctrina  sobre  las  relaciones  entre 
!a  Iglesia  y  Estado,  debe  ser  formulada  de  forma  que  tenga  en  cuen- 
ta las  realidades  concretas  del  mundo  de  hoy  y  de  modo  que  no  pro- 
voque al  poder  político. 

La  Iglesia  ha  de  estar  dispuesta  a  sufrir  la  persecución,  pero  no 
debe  provocarla.  Algunos  han  manifestado  el  deseo  de  que  sobre 
todo,  en  la  situación  actual,  se  ponga  en  evidencia  la  característica 
de  la  Iglesia,  que  es  la  continuadora  de  la  Pasión  de  Cristo,  como 
nacida  de  su  sangre  y  de  su  Cruz.  Es  oportuno  subrayar  esta  visión, 
sobre  todo  para  consuelo  de  cuantos,  en  las  diversas  partes  del  mun- 
do, sufren  hoy  día.  social  o  individualmente,  moral  o  físicamente, 
precisamente  por  ser  miembros  de  la  Iglesia  de  Cristo,  de  quien  con- 
tinúan místicamente  su  Pasión. 

Votaciones  de  los  últimos  párrafos 
sobre  el  capítulo  I  de  Liturgia 

Al  comenzar  hoy  la  sesión,  el  secretario  general  del  Concilio, 
monseñor  Felici.  ha  indicado  a  los  padres  que.  según  lo  anunciado 
ya  el  pasado  sábado,  se  votaría  esta  mañana  sobre  las  dos  enmien- 
das propuestas  a  los  últimos  párrafos  del  capítulo  primero  del  es- 
quema de  Sacra  Liturgia. 

Monseñor  Francisco  Grimshaw,  arzobispo  de  Birmingham,  Ingla- 
terra, ha  actuado  de  relator,  explicando  que.  entre  las  enmiendas 
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introducidas  en  estos  últimos  párrafos,  solamente  las  dos  sometidas 
a  votación  eran  de  especial  importancia ;  las  otras  se  referían  al 
lenguaje  latino  o  eran  puramente  marginales.  El  relator  ha  justifi- 
cado el  por  qué  la  comisión  no  había  aceptado  algunas  otras  en- 
miendas propuestas  por  los  padres. 

Hecha  la  votación  antes  indicada,  y  realizado  el  escrutinio,  se 
han  anunciado  los  siguientes  resultados: 

En  la  primera  enmienda,  que  da  más  relieve  al  motivo  por  el 
cual  los  fieles  deben  participar  más  activamente  en  las  acciones  li- 
túrgicas, diciendo  que  es  "en  fuerza  de  su  Bautismo"  (35): 


Padres  presentes  votantes    2.113 

Mayoría  requerida    1.408 

Votos  favorables    2.096 

Votos  contrarios    10 

Papeletas  nulas    7 

Segunda  enmienda,  que  se  refiere  a  la  importancia  que  el  estudio, 
de  la  Liturgia  debe  tener  entre  las  asignaturas  de  los  seminarios, 
institutos  religiosos  y  facultades  teológicas: 

Padres  presentes  votante    2.109 

Mayoría  requerida    1.406 

Votos  favorables    2.051 

Votos  contrarios    52 

Papeletas  nulas    G 


La  sesión  de  hoy  ha  terminado  a  las  12,25.  Al  comienzo  de  la 
misma,  cuando  se  recogieron  las  fichas  de  presencia,  había  en  el 
aula  2.116  padres. 

("O.  R.".  3-4  diciembre  1962). 


k  de  diciembre,  martes 
Trigésímatercera  Congregación  General 

La  XXXIII  Congregación  General  del  Concilio  Ecuménico  Vati- 
cano II,  lia  sido  presidida  por  el  cardenal  Antonio  Caggiano,  arzo~ 
bispo  de  Buenos  Aires. 

Ha  celebrado  la  santa  misa,  en  rito  latino,  monseñor  Jerónimo  Ra- 
catomalala,  arzobispo  de  Tananarivo,  Madagascar.  Los  evangelios 
han  sido  entronizados  por  el  obispo  de  Trieste  y  Capodistria,  Italia, 
monseñor  Antonio  Santin. 

A  la  sesión  de  hoy  han  asistido  2.104  padres. 


(35)  Esta  es  la  primera  vez  que  los  comunicados  de  prensa  dicen  de  qué 
trata  el  párrafo  sometido  a  votación. 
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El  secretario  general,  monseñor  Fclici,  ha  anunciado  que  se  iban 
a  distribuir  nuevas  enmiendas  al  esquema  sobre  la  Liturgia,  tfre- 
paradas  por  la  respectiva  Comisión.  Las  votaciones  tendrán  lugar 
en  los  próximos  días. 


Homenaje  al  Papa  del  arzobispo  de  Zagreb 

Antes  de  entrar  en  la  materia  del  día,  ha  tomado  la  palabra 
monseñor  Francisco  Seper,  arzobispo  de  Zagreb,  Yugoslavia,  el 
cual,  en  nombre  de  la  Asamblea,  lia  expresado  elevados  sentimien- 
tos de  afecto,  devoción  y  augurios  al  Sumo  Pontífice.  Todos  sabe* 
mos — ha  dicho — la  alegría  y  consuelo  que  nos-  proporcionan  las 
audiencias  que  Juan  XXI II  viene  concediendo  a  los  grupos  de  obis- 
pos de  los  diversos  países.  Sin  embargo,  estamos  dispuestos  a  ofre< 
■cer  al  Señor  el  sacrificio  de  renunciar  a  estos  encuentros,  con  el 
fin  de  que  el  Santo  Padre  no  tenga  que  someterse  a  una  fatiga 
demasiado  gravosa. 

Monseñor  Seper  ha  concluido  su  discurso  pidiendo  a  la\  Presi- 
dencia del  Concilio  que  presente  al  Sumo  Pontífice  los  más  fervien- 
tes votos  por  su  salud  y  la  promesa  de  una  continua  plegaria, 
acompañada  del  sacrificio. 

Toda  la  Asamblea  se  ha  asociado,  con  un  prolongado  aplauso, 
a  las  afectuosas  palabras  del  arzobispo  yugoslavo. 


Intervenciones 

La  Congregación  de  hoy  es  la  tercera  dedicada  a  estudiar  el 
esquema  sobre  la  Iglesia,  considerado  en  sus  aspectos  generalas. 

El  presidente  lia  dado  la  palabra  a  seis  cardenales  y  once 
arzobispos  y  obispos.  He  aquí  el  orden  de  las  intervenciones: 

José  Frings.  cardenal  arzobispo  de  Colonia,  Alemania;  Guiller- 
mo Godfrey,  cardenal  arzobispo  de  Westminster,  Inglaterra ;  León 
Suenens,  cardenal  arzobispo  ríe  Malinas,  Bruselas;  Agustín  Bea-,  car- 
denal presidente  de  Secretariado  para  la  Unión  de  los  cristianas; 
Antonio  Bacci.  cardenal  de  la  Curiai  Romana;  Miguel  Browne,  car- 
denal de  la  Curia  Romana;  Emilio  Blanchct,  arzobispo.  Rector  del] 
Instituto  católico  de  París;  José  Rabani,  arzobispo  titular  de  Naco- 
lia,  Siria;  Emilio  Gucrry,  arzobispo  de  Cambrai,  Francia;  Rafael 
González  Moraleja,  obispo  auxiliar  de  Valencia,  España;  Carlos' 
Maccari,  obispo  titular  de  Emaus,  Italia;  Tomás  Holland,  obispo 
coadjutor  de  Portmouth.  Inglaterra.  Alberto  Devoto,  obispo  de  Goya, 
Argentina :  José  Vairo,  obispo  de  Gravina,  Italia;  Francisco  Hcns- 
bach,  obispo  ríe  Esen,  Alemania;  Miguel  Douhmit,  obispo  de  Sorba 
de  los  maronitas,  en  el  Líbano;  José  Descruffi,  arzobispo  de  Smirna, 
Turquía. 
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Pros  y  contras  sobre  el  esquema  de  la  Iglesia 

Los  padres  en  sus  profundas  e  interesantes  intervenciones,  han 
puesto  de  relieve  hoy  la  importancia  que  tiene  el  esquema  sobre 
Ja  Iglesia;  algunos  han  sostenido  que  esta  constitución  dogmática 
•constituye  el  nervio  central  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II. 

Se  ha  hecho  notar  como  el  esquema  favorece  el  progreso  de  la 
•doctrina  teológica,  especialmente  en  estos  tres  puntos:  las  consi- 
deraciones de  la  Ig'lesia  como  cuerpo  místico  de  Cristo ;  la  colegia- 
lidad  del  episcopado  y  el  carácter  sacramental  del  mismo. 

Algunos  oradores  han  observado  que  los  textos  de  la  Sagrada 
Escritura,  de  Los  Santos  Padres  y  de  los  teólogos,  se  citan  en  el  es- 
quema, sobre  todo,  referentes  al  aspecto  jurídico;  que  a  los  padres- 
orientales,  en  cambio,  no  se  les  valoriza  suficientemente,  mientras 
■se  da  par  ticular  relieve  a  los  teólogos  del  siglo  pasado ;  y  que  las 
lugares  tomados  de  la  Biblia  no  se  explotan  en  toda  su  riqueza 
de  contenido  con  explicaciones  y  comentarios. 

Otros  padres  han  lamentado  que  la  presente  constitución  dogmá- 
tica se  limite  sólo  al  estudio  de  la  iglesia  militante  sin  poner  de 
relieve  la  iglesia  triunfante. 

Por  otra  parte,  ha  habido  también  hoy  padres  que  han  subraya- 
ndo la  importancia,  más  aún.  la  necesidad  del  planteamiento  jurídico 
del  tema :  mientras  se  vive  en  el  mundo — ha  dicho  alguien — na  se 
puede  prescindir1  de  las  instituciones  y  de  las  formas  jurídicas;  la 
misma  caridad  no  puede  existir  sin  la  justicia. 

Se  requiere,  según  las  observaciones  de  algunos  prelados  conci- 
liares, una  mayor  unidad  entre  los  diversos  capítulos  del  esquema, 
que  parecen  redactados  por  personas  difer  entes.  Sería  muy  de  desear 
una  revisión  realizada  por  un  pequeño  grupo  y  hecha  con  un  mismo 
•estilo.  Al  mismo  tiempo,  habría  que  colmar  algunas  lagunasl  como, 
por  ejemplo,  las  que  se  notan  en  el  capítulo  de  los  obispos,  donde 
no  se  toma  en  consideración  la  existencia  misma  del  obispo  Titular, 
mientras  que  la  función  episcopal  no  está  de  por  sí  ligada  a  un 
determinado  lugar,  sino'  a  un  servicio  a  la  Iglesia. 

Algunos  han  alabado  el  esquema  porque  expone  claramente  la 
•doctrina  según  la  cual  el  Episcopado  es  un  sacramento;  así  toda 
la  doctrina  sobre  el  sacerdocio  recibe  una  nueva  luz,  y  las  rela- 
ciones entre  el  obispo  y  sus  sacerdotes  aparecen  más  nítidas,  po>- 
aiiéndose  así  de  relieve  la  paternidad  del  obispo 

Los  seglares  en  la  Iglesia 

Por  lo  que  se  refiere  al  laicado,  se  ha  pedido  una  proclamación 
solemne  de  parte  del  Concilio  sobre  la  importancia  y  la  función 
del  apostolado  de  los  laicos  en  la  Iglesia  actual,  de  forma  que  se 
haga  ver  lo  que  es  la  Acción  Católica  y  su  vinculación  a  la  jer  arquía. 

Los  laicos  podrían  también  ofrecer  una  preciosa  colaboración 
&  los  estudios  conciliares  en  las  materias  de  su  específica  compe- 
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tencia,  como  son  los  medios  de  comunicación  social  y  otros  temas 
que  se  refieren  a  los  diversos  aspectos  de  las  actividades  de  los 
laicos  católicos  en  el  mundo  actual. 

La  Iglesia,  en  el  mundo  actual 

Alguien  ha  recordado  que  el  Santo  Padre,  en  su  radiomensaje 
del  11  de  septiembre,  dijo  que  el  Concilio  presentaiía  a  la  iglesia 
ante  el  mundo  como  la  luz  de  las  gentes.  Ahora  bien,  si  el  tema 
sobre  el  que  versan  las  tareas  conciliares  de  estos  días  debe  ser 
el  punto  central  del  Vaticano  II,  y  de  este  estudio  deben  derivarse 
las  orientaciones  generales  para  todas  las  demás  cuestiones  a  tray 
tar,  sería  muy  oportuno  coordinar  todo  el  trabajo  de  revisión  de 
los  diversos  esquemas  en  torno  al  estudio  de  la  Iglesia  ad  intra 
y  ad  extra.  Estudiar,  ante  todo,  a  la  Iglesia  en  sí  misma:  su  natuí- 
raleza  y  su  misión  de  Madre  y  Maestra ;  considerar,  después,  a  la 
Iglesia,  frente  a  los  graves  problemas  de  hoy  que  desasosiegan  al 
mundo:  desde  los  referentes  a  los  derechos  de  la  persona  humana 
hasta  los  relativos  a  la  sociedad,  con  sus  exigencias  de  justicia 
y  de  paz. 

A  las  12.20  el  cardenal  presidente  suspendió  las  tareas  de  hoy, 
y  después  de  la  oración  final,  los  padres  comenzaron  a  salir  del 
aula  ecuménica. 

5  de  diciembre,  miércoles 
Trlgésimecuarfa  Congregación  General 

El  cardenal  Bernardo  Alfrink,  arzobispo  de  Utrccht,  ha  presidido 
la  XXXIV  Congregación  general  del  Vaticano  II. 

Ha  celebrado  la  santa  misa  monseñor  Manuel  Silveira,  arzobispo 
de  Curitiba,  Brasil,  y  lia  entronizado  los  Evangelios  el  obispo  de 
Dantzing,  monseñor  Carlos  Splett. 

Folleto  para  facilitar  una  visión  de  conjunto 

Durante  la  sesión  de  hoy  se  ha  distribuido  a  los  padres  un  fo- 
lleto que  contiene  los  títulos  de  cada  uno  de  los  temas  que  se  han 
tratado  o  se  tratarán  en  el  Concilio.  Están  tomados  de  los  diversos 
esquemas  de  constituciones  o  decretos,  cuyo  número  ha  sido  redu- 
cido a  veinte. 

Se  trata  de  una  brevísima  síntesis  de  los  esquemas,  hecha  por 
las  Comisiones  preparatorias,  con  el  fin  de  proponer  los  temas 
al  estudio  de  las  Comisiones  conciliares  para  que  éstas,  si  lo  creer» 
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oportuno,  reduzcan  los  decretos  o  constituciones  a  los  principios 
generales  y  coordinen  los  que  son  homogéneos  entre  sí  para  realizar 
una  mayor  unidad. 

Siguen  votándose  algunos  párrafos  del 
Capítulo  I  de  Liturgia 

Al  comienzo  de  la  reunión  el  secretario  gen-eral,  monseñor  Fe- 
lici,  anunció  la  distribució  de  nuevos  textos  de  enmiendas  introdu- 
cidas por  la  Comisión  competente  a  los  últimos  párrafos  del  -primer 
capítulo  de  la  Constitución  referente  a  la  sagrada  liturgia.  Sobre 
estas  enmiendas  se  votará  mañana. 

Hoy  se  ha  realizado  la  votación  concerniente  a  algunas  enmien- 
das distribuidas  ayer. 

Monseñor  Carlos  Calewaert,  obispo  de  Gante,  Bélgica,  ha  actuado 
en  nombre  de  la  Comisión  litúrgica,  para  explicar  los  criterios  sej 
guidos  y  los  motivos  por  los  que  se  han  aceptado  o  rechazado  las 
diversas  proposiciones  hedías  por  los  padres  durante  el  debate  sobre 
el  esquema.  Se  han  examinado  uno  por  uno  todos  los  votos  presen- 
tados y  la  decisión  ha  sido  unánime. 

Ha  sido  cambiado  el  orden  de  los  párrafos  con  el  fin  de  presentar 
la  materia  en  forma  más  lógica,  partiendo  de  las  normas  generales, 
para  pasar  luego  a  las  cuestiones  de  índole  didáctica  y  pastoral,  a  los 
problemas  referentes  a  la  lengua  que  se  ha  de  usar  en  la  Liturgia 
y  a  la  adaptación  de  ésta,  según  las  mentalidades  y  tradiciones  de 
los  diversos  pueblos. 

Los  artículos  sometidos  hoy  a  votación,  ha  hecho  notar  monse- 
ñor Calewaert,  han  sido  considerados  por  los  padres  de  máxima 
importancia.  Y  así  es,  ya  que  son,  propiamente  hablando,  la  base 
en  que  se  fundan  todas  las  normas  posteriores  que  el  Concilio  ha 
de  dar  para  la  renovación  de  la  Liturgia. 

Al  final  de  la  sesión  monseñor  Felici  comunicó  los  siguientes  re- 
sultados de  cuatro  de  las  votaciones  hechas  hoy  (36): 

Enmiendas  referentes  a  la  revisión  de  los  libros  litúrgicos  que 
ha  de  hacerse  con  la  ayuda  de  especialistas  y  con  el  consejo  de  los 
obispos: 


Padres  que  han  votado    2.110 

Mayoría  requerida    1.406 

Votos  favorables    2.085 

Votos  contrarios    14 

Papeletas  nulas    11 


(36)  Nuevamente  se  hace  constar  en  el  comunicado  de  qué  trata  el  párrafo 
sometido  a  votación.  E?  la  segunda  vez.  En  las  votaciones  realizadas  en  las 
siguientes  Congregaciones  generales,  se  dice  también  la  materia  de  que  se 
trata.  Supone  esta  novedad  una  mayor'  abertura  y  facilidad  de  la  Oficina  (le 
Prensa  para  la  opinión  pública. 
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Enmiendas  referentes  a  la  adopción  por  parte  de  los  ritos  litúr- 
gicos de  las  tradiciones  locales,  cuando  verdaderamente  concuerden 
con  las  reglas  de  un  auténtico  espíritu  litúrgico: 


Padres  que  han  votado    2.111 

Mayoría  requerida   1.408 

Votos  favorables    2.083 

Votos  contrarios    21 

Papeletas  nulas    10 


Enmiendas  relativas  a  la  competencia  de  los  obispos  sobre  algu- 
nas adaptaciones  que  pueden  introducirse  en  los  libros  litúrgicos, 
pero  siempre  dentro  del  cuadro  de  las  normas  litúrgicas  fundamen- 
tales: 


Padres  que  han,  votado    2.109 

Mayoría  requerida    1.406 

Votos  favorables    2.044 

Votos  contrarios    50 

Papeletas  nulas    15 

Enmienda  referente  a  la  lengua  que  ha  de  usarse  en  la  Liturgia: 

Padres  que  han  votado    2.073 

Mayoría  requerida    1.382 

Votos  favorables      2.033 

Votos  contrarios    36 

Papeletas  nulas   4 


Sigue  el  debate  de  Ecclesia 

Terminada  la  relación  sobre  la  Liturgia,  se  continuó  el  debate 
sobre  la  Constitución  dogmática  referente  a  la  Iglesia.  El  presidente 
dio  la  palabra  a  los  siguientes  padres:  Ernesto  Ruffini.  cardenal 
arzobispo  de  Palermo.  Italia;  Juan  Bautista  Montini.  cardenal  arz- 
obispo de  Milán.  Italia:  Máximo  IV  Saigh.  patriarca  de  Antioquía 
de  los  melquitas:  Hermenegildo  Florit,  arzobispo  de  Florencia.  Ita- 
lia; Antonio  Plaza,  arzobispo  de  La  Plata,  Argentina;  Guillermo 
Pluta,  obispo  auxiliar  de  Breslau;  Pedro  Fiordelli.  obispo  de  Prato, 
Italia:  Bernardo  Mels.  arzobispo  de  Luluaburg,  en  el  Congo. 


Lo  mutable  e  inmutable  en  la  Iglesia 

No  pocos  padres  de  los  que  han  intervenido  siguen  expresando 
su  opinión  favorable  al  planteamiento  del  esquema  en  sus  líneas 
generales,  pero  al  mismo  tiempo  hacen  notables  observaciones  y  ma- 
nifiestan sus  reservas  sobre  algunos  puntos. 

Se  requiere  una  línea  de  equilibrio  para  distinguir  lo  que  en  la 
Iglesia  es  mutables  del  elemento  inmutable.  Se  debe  evitar  todo 
subjetivismo  de  juicio,  considerando  el  problema  en  todos  sus  as- 
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pectos  y  procediendo  con  prudencia,  para  no  confundir  las  cosas 
marginales,  como  el  orden  de  los  temas  o  el  lenguaje,  con  ia  doc- 
trina, que  es  lo  sustancial. 

Alguien  ha  observado  que  hay  que  tratar  más  profundamente 
en  el  esquema  las  relaciones  entre  Cristo  y  la  Iglesia,  poniendo  bien 
claramente  de  relieve  que1  la  Iglesia,  como  fundada  por  Cristo,  todo 
lo  recibe  de  Él:  es  su  continuación  en  el  tiempo,  y  el  instrumento 
puesto  por  Cristo  para  la  salvación  del  mundo. 


Relación  Papa  y  obispos 

La  parte  referente  a  los  obispos — se  ha  hecho  notar — es  impor- 
tantísima porque  constituye  el  complemento  de  la  doctrina  sobre 
el  Romano  Pontífice,  definida  en  el  Vaticano  I ;  sin  embargo,  en  el 
esquema  no  está  tratada  con  buena  lógica,  y  es  a  veces  más  jurídica 
que  teológica.  Se  ha  pedido  por  esto  que  se  expliquen  más  clara- 
mente las  relaciones  que  hay  entre  el  Papa  y  los  obispos,  y  no  sólo 
las  relaciones  jurídicas,  sino  también  las  de  carácter  sobrenatural. 

Se  ha  alabado  el  esquema  por  la  claridad  con  que  expone  la 
doctrina  sobre  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo;  por  las  indicaciones  que 
ofrece  en  torno  a  ciertos  errores,  de  los  que  es  necesario  precaver 
a  los  fieles  en  este  campo  de  la  doctrina  sobre  la  Iglesia. 


La  base  de  todo  apostolado 

Algunos  oradores  juzgan  el  esquema  incompleto,  bajo  ciertos  as- 
pectos, y  por  eso  han  pedido  que  se  insista  más  sobre  la  gracia, 
como  fundamento  y  sostén  de  todo  apostolado,  tanto  por  lo  que  se 
refiere  a  los  laicos  como  a  los  sacerdotes;  también  se  desea  que  se 
hable  en  esta  Constitución  sobre  el  estado  matrimonial,  poniendo 
de  relieve  su  nobleza,  santidad  y,  sobre  todo,  su  fecundidad  para 
acrecentar  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 

También  se  ha  pedido  que  se  explique  con  más  fuerza  la  nece- 
sidad que  la  Iglesia  tiene  de  evangelizar  a  todos  los  pueblos,  en 
ejecución  del  mandato  que  le  dio  el  Redentor:  salvar  a  todos  los 
hombres. 


Los  padres  en  la  Plaza  de  S.  Pedro 

La  Asamblea  ha  terminado  hoy  sus  tareas  a  las  11,45.  Se  ha 
interrumpido  la  sesión  antes  de  lo  acostumbrado  para  dar  a  los 
padres  la  posibilidad  de  estar  presentes  en  la  plaza  de  San  Pedro 
a  las  doce,  con  el  fin  de  recitar  el  Angelus  con  el  Papa. 

Cardenales  y  obispos  se  han  unido  a  la  oración  del  Santo  Padre, 
y  han  recibido  después,  mezclados  con  los  fíeles,  la  bendición  de 
Su  Santidad.  Juan  XXIII  ha  dirigido  a  todos  unas  palabras  ema- 
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tivas,  aludiendo  a  su  salud,  al  Concilio  y  al  hermoso  espectáculo 
que  ofrecía  en  la  plaza  el  Episcopado  con  los  sacerdotes  v  el  pue- 
blo (37). 

("O.  R.",  6  diciembre  1962.) 

6  de  diciembre,  jueves 
Trigésimoquinta  Congregación  General 

El  cardenal  Tisserant,  decano  del  Sacro  Colegio  Cardenalicio, 
ha  presidido  la  XXXV  Congregación  General.  El  arzobispo  de  Ctot- 
nou  (Dahomey),  monseñor  Gantin,  ha  celebrado  la  santa  misa,  acom- 
pañado de  cantos  ejecutados  por  los  alumnos  benedictinos  del  Pon- 
tificio Ateneo  de  San  Anselmo,  a  coro  con  todos  los  jadres 
conciliares. 

El  obispo  checoslovaco,  monseñor  Lazik,  administrador  apostó- 
lico de  Tronaba,  lia  entronizado  los  santos  Evangelios. 

Balance  de  la  primera  etapa 

Al  comienzo  de  la  sesión  de  hoy,  que  es  la  penúltima  de  esta 
primera  etapa  del  Concilio  Vaticano  II.  el  secretario  general,  moa- 
señor  Felici.  ha  leído  a  los  padres  conciliares  una  breve  documen- 
tación sobre  las  actividades  desarrolladas  en  el  Concilio  hasta  el 
presente  día. 

A  partir  de  la  primera  sesión  pública,  celebrada  el  11  de  octubre 
bajo  la  presidencia  del  Sumo  Pontífice,  se  han  tenido  3-1  congrega- 
ciones generales  (la  de  hoy  hace  el  número  35)  y  mañana  tendrá 
lugar  la  36  y  última;  el  sábado  habrá  sesión  pública  de  clausura, 
en  la  que,  según  está  anunciado,  asistirá  el  Papa-.  La  primera  con- 
gregación general  se  celebró  el  13  de  octubre. 

Esquemas  estudiados 

Durante  toda  esta  primera  etapa  se  han  debatido  en  el  aula 
conciliar  cinco  esquemas:  la  constitución  sobre  sagrada  liturgia, 
la  constitución  dogmática  sobre  las  fuentes  de  la  revelación,  el  est- 
quema  referente  a  los  medios  de  comunicación  social,  el  decreto 
sobre  la  unidad  de  la  Iglesia  "Ut  omnes  unum  sint"  y  la  constitución 
dogmática  sobre  la  Iglesia,  sometida  actualmente  a  discusión. 


(37)  Los  comunicados  de  hoy  terminan  en  "L'Observatore  Romano"  anun- 
ciando una  Conferencia  de  prensa  para  el  día  6,  a  las  seis  y  media  de  la 
tarde,  en  la  Oficina  de  Prensa,  a  cargo  del  cardenal  Suenens,  arzobispo  de 
Malinas-Bruselas.  sobre"  la  promoción  apostólica  de  la  religiosa",  editada  en 
un  reciente  libro  suyo,  traducido  inmediatamente  a  seis  idiomas  europeos. 
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\  otaciones  realizadas 


Se  han  hecho  33  votaciones.  La  primera,  para  elegir  a  los  160 
miembros  de  las  comisiones  conciliares;  cuatro  para  la  aprobación 
de  mociones  generales  relativas  al  esquema  de  liturgia,  fuentes  de 
la  revelación,  medios  de  comunicación  social  y  unidad  de  la'  iglesia. 
Las  restantes  28  votaciones  han  versado  sobre  las  enmiendas  intro- 
ducidas en  el  pioemio  y  capítulo  primero  del  esquema  litúrgico. 


Intervenciones  habidas 

E"n  las  congregaciones  generales,  incluida  la  de  ayer,  han  hablado 
587  padres  conciliares.  Por  su  parte.  523  han  presentado  por,  escrito 
sus  observaciones  a  los  esquemas.  Así,  pues,  han  manifestado  su 
parecer  sobre  los  temas  tratados,  en  total.  1.110  cardenales,  arzobis- 
pos, obispos,  abades  o  superiores  generales. 

"Una  tarea  de  estas  dimensiones  ha  ocupado  un  espacio  de 
tiempo  relativamente  corto — ha  dicho  en  su  comunicado  el  secreta- 
rio general — .  y  es  un  motivo  que  nos  obliga  a  dar  gracias  a  Dios 
y  nos  da  ánimos  para  las  futuras  tareas." 

Los  padres  podrán  impartir  la 
bendición  apostólica 

Monseñor  Felici  ha  anunciado  que  Su  Santidad  el  Papa  concede 
a  los  padres  conciliares  la  facultad  de  impartir  la  bendición  apos>- 
tólica.  con  las  condiciones  acostumbradas,  cuando  lleguen  a  sus 
■diócesis. 

A  todos  los  padres  y  a  sus  respectivos  acompañantes,  el  Sumo 
Pontífice  les  concede  el  privilegio  de  poder  celebrar  la  santa  misa 
a  cualquier  hora  del  día  o  de  la  noche  en  las  jornadas  de  viaje,  desde 
la  fecha  en  que  salgan  de  Roma  hasta  el  día  de  su  llegada  a  la 
propia  sede. 


Importantísimas  normas  para  el  intervalo 

hasta  septiembre 

Durante  la  sesión  de  hoy.  el  secretario  general,  monseñor  Feli- 
ci, ha  leído  a  los  padres  conciliares  las  normas  establecidas  por  el 
Sumo  Pontífice  para  el  intervalo  comprendido  entre  el  primer  pe- 
ríodo del  Concilio  y  el  comienzo  del  segundo. 

Estas  normas  fueron  aprobadas  por  Su  Santidad  en  la  audiencia 
concedida  al  secretario  de  Estado,  eminentísimo  señor  cardenal 
Cicognani.  en  fecha  5  de  diciembre.  En  nombre  del  citado  cardenal, 
monseñor  Felici  las  ha  comunicado  a  la  Asamblea. 
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El  contenido  de  estas  normas  lo  damos  en  un  texto  aparte  unido 
a  este  comunicado  oficial  (38). 

Intervenciones  sobre  el  esquema  de  Ecclesia 

La  congregación  general  de  esta  mañana  ha  sido  la  quinta  dedi- 
cada al  estudio  de  la  constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia. 

El  -presidente,  cardenal  Tisserant,  ha  dado  la  palabra  a  los  si- 
guientes  padres:  Jaime  Lercaro,  cardenal  arzobispo  de  Bolonia 
(Italia);  Enrique  Compagnone,  obispo  de  Anagni  (Italia);  Juan 
Hervás,  obispo  prelado  "nullius"  de  Ciudad  Real;  Sergio  Méndez, 
obispo  de  Cuernavaca  (Méjico);  Guillermo  Philbin,  obispo  de  Clen- 
fort  (Irlanda);  Alejandro  Renatrd,  obispo  de  Versalles  (Francia); 
Armando  Fares,  obispo  de  Catanzaro  (Italia);  Juan  Velasco,  obispo 
de  Hsiamen  (China);  Pablo  Barrachina,  obispo  de  Orihuela;  José 
Bukley,  superior  general  de  la  Sociedad  de  María;  Constantino 
Stella.  arzobispo  de  Aquila  (Italia),  y  Jorge  Hakim.  arzobispo  de  Akka 
(Israel). 

Nervio  central  de  todos  los  temas  conciliares 

Continuando  en  el  profundo  examen  a  a.ue  han  sometido  los 
padres  el  importantísimo  esquema  "de  Ecclesia".  se  ha  pedido  hoy 
de  nuevo  que  el  estudio  sobre  la  Iglesia,  considerada  en  su  natu- 
raleza y  en  su  acción  exterior,  constituye  el  nervio  central  en  torno 
al  cual  han  de  coordinarse  todos  los  demás  temas  conciliares. 

En  alguna  intervención  se  han  subrayado  las  dificultades  que  se 
deben  superar  para  llegar  a  un  punto  de  equilibrio  entre  ¡a  nece- 
sidad de  descubrir  nuevos  métodos  de  evangelización  y  la  necesi- 
dad de  conservar  íntegra  la  doctrina  en  todos  sus  aspectos. 


Reparos 

Alguno  ha  lamentado  que  el  esquema  no  dé  suficiente  '-elieve 
a  ciertos  aspectos  del  sacerdocio  y  a  los  lazos  que  unen  a  los  sacer- 
dotes con  el  obispo. 

Otros  padres  han  manifestado  el  deseo  de  que  haya  en  e¡  esquema 
dos  textos  diversos,  uno  solamente  doctrinal  o  teológico  y  otro  de 
carácter  pastoral,  misionero,  ecuménico. 

Se  ha  hecho  observar  que  alguna  de  las  cuestiones  tratadas  en  el 
esquema  fueron  ya  estudiadas,  si  no  definidas,  durante  el  Concilio- 
Vaticano  I. 

Se  ha  aludido  hoy  también  al  problema  de  la  autoridad  y  la  obe- 
diencia en  la  Iglesia. 


(38)    Lo  ofrecemos  a  continuación  de  este  comunicado. 
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Alguien  ha  hablado  de  la  Iglesia  de  los  pobres  diciendo  que  nues- 
tra época  tiene  una  necesidad  urgente  y  extrema  de  ver  actuada, 
en  forma  muy  clara,  la  doctrina  evangélica  sobre  la  pobreza. 

El  esquema  debe  poner  en  evidencia  la  relación  que  existe  entre 
la  presncia  de  Cristo  en  la  Iglesia  y  la  presencia  de  Cristo  en  los 
pobres. 

Finalmente  se  ha  dicho  que  el  Concilio  dará  sus  frutos  sólo  con  el 
transcurso  del  tiempo. 

Las  votaciones  sobre  la  Liturgia 

Han  sido  comunicados  hoy  a  la  asamblea  los  resultados  de  las  vo- 
taciones que  se  hicieron  ayer  referentes  a  algunos  artículos  del  ca¡ñ- 
tulo  primero  de  la  constitución  "de  Sacra  Liturgia". 

La  quinta,  sexta  y  séptima  enmiendas,  sometidas  ayer  a  votación, 
se  refieren  a  la  lengua  que  ha  de  usarse  en  la  liturgia. 

Los  resultados  de  las  votaciones  han  sido  los  siguientes: 
Quinta  enmienda:  padres  que  han  votado,  2.072;  mayoría  reque- 
rida, 1.382;  votos  favorables,  2.011;  votos  contrarios,  54:  papeletas 
nulas,  7. 

Sexta  enmienda :  padres  que  fian  votado,  2.082 ;  mayoría  requerida, 
].388;  votos  favorables,  2.01G;  votos  contrarios,  56;  papeletas  nu- 
las, 10. 

Séptima  enmienda :  padres  que  han  votado,  2.079 ;  mayoría  reque- 
rida, 1.386;  votos  favorables,  2.041;  votos  contrarios,  30;  papeletas 
nulas,  8. 

La  octava  enmienda  se  refiere  a  la  "Celebración  de  la  palabra  de 
Dios"  (lo  que  en  español  llamamos  "paraliturgia").  El  resultado  de  la 
votación  ha  sido  éste:  padres  que  han  votado,  2.086;  mayoría  reque- 
rida, 1.384;  votos  favorables,  1.903;  votos  contrarios,  38;  papeletas 
nulas,  145. 

Nota  explicativa  del  último  resultado 

En  los  145  votos  considerados  nidos  entran  también  las  papeletas 
dadas  en  blanco.  El  número  de  éstas  ha  sido  en  este  caso  grande  y 
no  registrado  en  ninguna  otra  ocasiém;  esto  ha  producido  la  duda 
sobre  la  causa  que  haya  podido  motivar  semejante  fenómeno ;  tal  vez 
la  rápida  salida,  de  los  padres  a  la  plaza  de  San  Pedro  para  recibir 
la  bendición  del  Papa.  Con  todo,  dado  que  la  mayoría  requerida  había 
sido  suficientemente  superada,  a  juicio  de  la  presidencia,  no  se  ha 
considerado  necesario  repetir  la  votación. 

Se  lia  votado  hoy  sobre  otras  enmiendas  que  ya  habían  sido  ex- 
plicadas ayer.  La  primara  de  ellas  figura  en  el  artículo  26  y  trata 
del  valor  de  la  celebración  de  la  misa,  que  por  su  naturaleza  es  sienv- 
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pre  pública  y  social.  Resultado:  padres  que  han  votado,  2.082;  ma- 
yoría requerida,  1.388;  votos  favorables,  2.054;  votos  contrarios,  22: 
papeletas  nulas,  4. 

La  enmienda  al  artículo  28  se  refiere  a  la  competencia  de  las  con- 
ferencias episcopales  en  el  campo  litúrgico.  Resultado :  padres  que 
han  votado,  2.058;  mayoría  requerida,  1.372;  votos  favorables,  2.023; 
votos  contrarios,  31 ;  papeletas  nulas,  4. 

La  enmienda  al  artículo  31  trata  sobre  las  costumbres  locales  que 
deberá  aprobar  el  obispo.  Resultado:  padres  que  han  votado.  2.078; 
mayoría  requerida,  1.380;  votos  favorables,  2.037;  votos  contrarios, 
37;  papeletas  nulas,  4. 

También  se  ha  votado  hoy  sobre  el  nuevo  texto  de  los  artículos 
33  y  34  que  fue  entregado  ayer  a  los  padres.  Antes  de  empezar  ci  de- 
bate sobre  el  esquema  "de  Ecclesia",  monseñor  Grimshaw,  arzobispo 
de  Birmingham  (Inglaterra),  había  leído  una  brteve  relación  sobre  es- 
tas últimas  enmiendas,  haciendo  notar  que  ciertas  propuestas  no  han 
sido  aceptadas  por  la  comisión-  litúrgica  porque,  aunque  siendo  en  sí 
muy  laudables,  pertenecen  más  bien  al  campo  jurídico  y  no  al  litúr- 
gico. 

La  primera  parte  de  estas  dos  enmiendas  se  refiere  a  la  adminis- 
tración del  bautismo,  confirmación,  primera  comunión,  matrimonio 
y  celebración  de  los  funerales  fuera  de  la  propia  parroquia,  cosa  que 
no  ha  de  concederse  si  no  es  por  causa  razonable.  Resultado  de  la 
votación:  padres  que  han  votado,  2.037:  mayoría  requerida,  1  358: 
votos  favorables,  1.916;  votos  en  contra,  115;  papeletas  nulas,  6. 

La  última  enmienda  introducida  en  el  artículo  34  del  primer  capí- 
tulo del  esquema  se  refiere  a  la  creación  de  la  comisión  litúrgica  por 
la  competente  autoridad  eclesiástica.  Resultado:  padres  que  lian  vo- 
tado, 2.014;  mayoría  requerida,  1.343;  votos  favorables,  1.981;  votos 
contrarios,  22;  papeletas  nulas,  11  (39). 

Después  de  comunicar  el  éxito  de  estas  votaciones,  el  secretario 
general,  haciendo  notar  que  las  enmiendas  al  proemio  y  primer  ca- 
pítulo de  la  constitución  litúrgica  han  sido  aprobadas  todas  ellas  por 
una  gran  mayoría,  ha  propuesto,  en  nombre  del  presidente,  que  se 
proceda  mañana  a  la  votación  global  del  proemio  y  primer  capítulo 
•con  las  fórmulas  "placet"  y  "non  placet"  y  "placet  juxta  modum". 

La  asamblea  ha  aprobado  la  propuesta  poniéndose  en  pie.  Así, 
pues,  mañana  será  la  votación. 

Las  tareas  de  hoy  han  terminado  a  las  doce  quince.  Al  comienzo 
de  la  sesión,  después  de  recojer  las  tarjetas  de  presencia,  las  má- 
quinas electromecanográficas  registraron  la  asistencia  de  2.082  padres. 

("O.  R.",  7  diciembre  19G2). 


(39)  Esta  explicación  de  los  párrafos  sometidos  a  votaciones  y  el  resultado 
■de  las  mismas  es  sumamente  interesante  e  ilumina  espléndidamente  la  trayec- 
toria de  esta  primera  etapa  del  Concilio  en  lo  que  a  la  Liturgia  se  refiere. 
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Normas  para  las  actividades  conciliares,  en  el 
intervalo  entre  la  primera  y  segunda  etapas 


1)  Durante  el  largo  intervalo  que  separa  la  conclusión  del  pri- 
mer período  y  el  comienzo  del  segundo  el  8  de  septiembre  de  i963,  es 
necesario  proveer  a  un  nuevo  examen  y  a  un  perfeccionamiento  de 
los  esquemas,  teniendo  en  debida  cuenta  el  trabajo  ya  realizado. 
Esta  misión  queda  confiada  a  las  Comisiones  conciliares,  las  que  serán 
auxiliadas  por  Subcomisiones  especiales  mixtas,  a  fin  de  facilitar  y 
acelerar  los  trabajos  (40). 

2)  El  fin  propio  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II.  aquel  que  el 
Sumo  Pontífice  ha  proclamado  y  reafirmado  de  modo  particular  en 
la  alocución  pronunciada  el  11  de  octubre  pasado,  debe  señalar  las 
normas  en  que  ha  de  inspirarse  el  desarrollo  de  los  trabajos.  También 
muchos  pdres  han  expresado  este  parecer  durante  las  reuniones 
■conciliares. 

Ahora  bien,  el  Sumo  Pontífice  en  la  citada  alocución  ha  dicho: 
"El  "punctum  saliens"  de  este  Concilio  no  es  la  discusión  de  este  o 
aquel  tema  de  la  doctrina  fundamental  de  la  Iglesia,  como  repetición 
difusa  de  la  enseñanza  de  los  padres  y  de  los  teólogos  antiguos  y  mo- 
dernos, la  cual  se  supone  siempre  presente  y  familiar  al  espíritu.  Para 
esto  no  era  necesario  un  Concilio. 

De  la  renovada,  serena  y  tranquila  adhesión  a  todas  las  enseñan- 
zas de  la  Iglesia  en  su  integridad  y  precisión,  como  todavía  resplan- 
dece en  las  actas  conciliares  desde  Trento  al  Vaticano  I,  el  espí- 
ritu cristiano,  católico  y  apostólico  del  mundo  entero  espera  un  salto 
adelante  hacia  una  penetración  doctrinal  y  una  formación  de  la  con- 
ciencia en  concordancia  más  perfecta  de  fidelidad  a  la  auténtica  doc- 
trina, también  ésta,  eso  sí.  estudiada  y  expuesta  a  través  de  las  for- 
mas de  la  investigación  y  de  la  formulación  literaria  del  pensamiento 
moderno.  Una  cosa  es  la  sustancia  de  la  antigua  doctrina  del  "de- 
positum  fidei"  y  otra  cosa  es  la  formulación  de  su  revestimiento;  y 
es  de  éste  del  que  se  debe  — con  paciencia,  si  es  preciso —  tener  gran 
cuidado  midiéndolo  todo  en  las  formas  y  proporciones  de  un  magis- 
terio de  carácter  prevalentemente  pastoral. 

Así  las  cosas,  la  Iglesia  católica,  levantando  la  antorcha  de  ¡a  ver- 
dad religiosa,  quiere  mostrarse  madre  amable  de  todos,  benigna,  pa- 


(40)  La  importancia  de  las  presentes  disposiciones  es  extraordinaria.  Im- 
plican, em  último  término,  otro  magistral  golpe  de  timón,  de  mayor  alcance 
•que  los  precedentes,  por  parte  del  Papa  Juan  XXIII.  En  ellos,  con  la  máxima 
claridad  se  precisa  cuál  es  el  objetivo  primodrial  del  Concilio,  cómo  se  ha  de 
navegar  hacia  aquel  fin,  al  mismo  tiempoque  se  crea  un  nuevo  e  importan- 
tísimo organismo  que  facilite  el  feliz  arribo  al  puerto.  Sobre  estas  normas, 
véase  el  acertado  editorial  de  "Ecclesia",  número  1  118,  del  15  de  diciembre 
■de  1962. 
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ciente,  llena  de  misericordia  y  de  bondad  incluso  hacia  los  hijos  se- 
parados de  ella.  Por  ello,  como  Pedro  al  pobre  que  le  pedía  limosna,' 
dice  al  género  humano,  oprimido  por  tantas  dificultades :  "No  tengo> 
ni  oro  ni  plata :  pero  te  doy  lo  que  tengo :  en  el  nombre  de  Jesucristo 
Nazareno  levántate  y  anda"  (Ac.  36). 

3)  Ante  todo,  es  necesario  que  de  los  diversos  temas  tratados 
— contenidos  en  el  último  fascículo  de  los  esquemas —  sean  desta- 
cados los  principios  más  importantes  y  sometidos  a  examen  aquellos, 
sobre  todo,  que  respectan  a  la  Iglesia  universal,  a  los  fieles  y  a  la 
universal  familia  humana.  Los  esquemas  deben  ser  redactados  de- 
modo  que  se  traten  sobre  todo  los  problemas  más  generales,  dejando 
los  particulares.  Pues  es  preciso  tener  siempre  presente  que  el  Con- 
cilio Ecuménico  interesa  a  la  Iglesia  universal  y  que  sus  disposiciones 
conservarán  una  validez  imperecedera.  Por  ello  es  preciso  evitar  las 
excesivas  palabras  y  las  repeticiones.  Todo  lo  que  mira  a  la  futura 
revisión  del  Código  de  Derecho  canónico  sea  remitido  a  la  corres- 
pondiente Comisión. 

Del  mismo  modo  es  conveniente  remitir  algunos  especiales  temas 
a  las  Comisiones  que  se  constituirán  después  del  Concilio. 

4)  Entre  tanto,  se  constituye  una  nueva  Comisión  para  coordinar 
y  dirigir  los  tiabajos  del  Concilio:  de  ella  forman  parte  algunos  car- 
denales y  algunos  obispos ;  está  presidida  por  el  cardenal  secretario 
de  Estado,  al  cual  corresponde  informar  al  Augusto  Pontífice  de  cuan- 
to se  trata  en  el  Concilio.  La  tarea  específica  de  esta  nueva  Comisión, 
que  deberá  desarrollarse  de  común  acuerdo  con  los  presidentes  de  las 
Comisiones  conciliares,  es  la  siguiente:  coordinar  los  trabajos  cíe  las 
Comisiones,  proseguirlos  y  tratar  con  los  presidentes  de  las  mismas 
Comisiones  no  tanto  de  los  problemas  de  competencia,  sino  de  cuanto 
se  refiere  al  objetivo  de  promover  y  de  asegurar  la  conformidad  de 
los  esquemas  del  Concilio. 

Los  presidentes  de  las  Comisiones  serán  auxiliados  por  los  vice- 
presidentes, por  los  secretarios  y  por  los  miembros  de  cada  una  de 
las  Comisiones.  Según  las  circunstancias,  se  verá  luego  cuáles  son  las 
normas  más  oportunas  a  seguir.  Podrán  ser  consultados  e  interro- 
gados últimamente  no  sólo  por  razones  de  oficio,  sino  por  un  sentido 
de  coordinación,  otros  expertos  en  los  varios  campos,  y  sobre  todo 
en  las  obras  de  apostolado. 

5)  Cuando  cada  uno  de  los  esquemas  haya  sido  redactado  y  obte- 
nido la  aprobación  genérica  del  Padre  Santo,  serán  enviados  a  los 
obispos,  quienes  a  su  vez  se  servirán  examinarlos  y  devolverlos  den- 
tro de  un  determinado  espacio  de  tiempo  que  establecerá  la  Secreta- 
ría General  del  Concilio. 

(>)  Las  Comisiones  conciliares,  después  de  haber  recibido  las  ob- 
servaciones de  los  obispos,  atenderán  a  enmendar  los  esquemas,  te- 
niendo en  cuenta  las  sugerencias  y  valorando  atentamente  las  razones- 
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en  pro  y  en  contra  a  fin  de  que  los  esquemas  puedan,  al  término 
•de  una  adecuada  elaboración,  ser  propuestos  a  las  Congregaciones 
generales  del  próximo  período,  que  comenzará  el  8  de  septiem- 
bre de  19ü3  (41). 

("O.  R.",  7  diciembre  1932). 

7  de  diciembre,  viernes 
Irigésimosexta  Congregación  General 

En  el  aula  ecuménica  de  San  Pedro  lia  tenido  lugar  esta  ma\ 
ñaña  la  última  Congregación  General  de  esta  primera  etapa  del 
Concilio  Vaticano  II.  Se  trata  de  la  trigésimo  sexta  sesión  del  Con- 
cilio. Ha  sido  presidida  por  el  cardenal  Lienart,  obispo  de  Lila. 

Autorización  a  los  periodistas  para  asistir  a  la  misa 

La  sesión  ha  comenzado  con  una  misa  en  rito  caldco,  a  la  que 
s¿  lia  permitido  hoy  asistir  a  los  periodistas  acreditados  ante  nues- 
tra oficina.  Los  representantes  de  la  prensa  han  podido  así  con- 
templar el  espléndido  espectáculo  de  la  sala  y  unirse  a  las  oracio- 
nes de  los  padres  durante  las  ceremonias  que  sirven  cada  día  die 
introducción  a  los  trabajos  (42). 

Ha  celebrado  el  santo  sacrificio  monseñor  Ganni,  obispo  coad- 
jutor de  Beirut  para  los  caldeos  en  el  Líbano. 

El  Evangelio  lia  sido  entronizado  por  monseñor  Cheikho,  arzo- 
bispo de  Selma  para  los  caldeos  en  Irán. 

El  rito  caldeo  tomó  su  nombre  de  la  antigua  denominación  de 
la  región  sirocaldea,  habitualmente  llamada  Mesopotamia.  Actual- 
mente se  practica  en  el  patriarcado  apostólico  de  Babilonia  ae  los 
caldeos,  en  las  regiones  del  Irak,  Irán,  Siria,  Líbano,  Turquía,  Egip- 


(41)  Estas  normas  aparecieron  en  italiano  en  la  primera  plana  de  "L/Obser- 
vatore  Romano"  del  día  7  de  diciembre  de  1962.  Aunque  el  precedente  co- 
municado en  lengua  española  dice  que  lo  adjunta,  sin  embargo  no  apareció 
en  versión  castellana  ni  en  ningún  otro  de  los  idiomas  en  que  venía  dando 
sus  comunicados  la  Oficina  de  Prensa  del  Concilio. 

(42)  Esta  especial  autorización  a  favor  de  los  periodistas,  la  invitación  al 
escritor  y  publicista  católico  francés  Joan  Guitón  para  que  asista  como  obser- 
vador a  las  últimas  Congregaciones  generales,  la  progresiva  apertura  hacia 
la  opinión  pública  de  la  Oficina  del  Concilio,  que  hemos  subrayado,  así  como 
otros  detalles  de  las  últimas  semanas  del  Concilio,  hacen  prever  para  la 
próxima  sesión  de  la  Sagrada  Asamblea,  todavía  mayores  facilidades  infor- 
mativas para  el  gran  público,  interesado  en  lo  que  ocurre  y  puede  salir 
del  Concilio. 
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to  y  también  en  algunas  regiones  de  la  India  y  China,  donde  lo 
difundieron  los  monjes  misioneros.  La  lengua  usada  es  el  nramieo. 
Ks  una  liturgia  sencilla  con  elementos'  muy  antiguos,  algunos  de  los 
cuales  datan  del  siglo  II  (43). 

Normas  para  la  sesión  de  clausura 

Como  es  sabido,  mañana,  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción, 
a  las  diez,  en  la  basílica  de  San  Pedro,  tendrá  lugar  la  sesión  de 
clausura  de  esta  primera  etapa  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II. 
A  la  solemne  ceremonia  asistirá  el  Sumo  Pontífice,  el  cual  pro- 
nunciará una  alocución. 

Al  comienzo  de  la  sesión  de  hoy  el  secretario  general  del  Con- 
cilio ha  dado  a  los  padres  algunas  normas  sobre  el  desarrollo  de 
las  ceremonias  de  mañana  y  algunos  avisos  referentes  a  las  ca- 
nonizaciones del  domingo. 

La  misa  solemne  de  mañana  será  cantada  en  gregoriano  por 
todos  los  padres,  formando  un  conjunto  con  el  pueblo  y  unidos  to- 
dos al  Papa,  que  presidirá  la  ceremonia  desde  su  trono. 

Cuando  se  anució  que  Su  Satidad  el  Papa  Juan  XXIII,  ya  bien 
de  salud,  se  unirá  hoy  a  la  asamblea,  al  final  de  la  sesión,  para  re- 
citar el  "Angelus"  y  decir  unas  palabras,  un  intenso  aplauso  de 
alegría  cundió  por  toda  la  sala. 

El  primer  capítulo  sobre  la  Liturgia, 
aprobado  en  su  conjunto 

Monseñor  Felici  ha  explicado  el  modo  de  proceder  en  la  vota- 
ción referente  al  primer  capítulo  del  esquema  litúrgico,  que  había 
sido  anunciada  para  hoy. 

El  secretario  general,  en  latín,  y  luego  los  cinco  subsecretarios 
en  francés,  español,  inglés,  alemán  y  árabe,  han  dicho  que  la  vota- 
ción se  haría  con  la  triple  fórmula  de  "placet".  "non  placet"  y  "pla- 
cet  juxta  modum",  si  bien  han  aclarado  que  este  último  5s  un 
voto  positivo,  pero  expresado  con  la  reserva  de  alguna  enmienda, 
cambio  o  corrección  del  esquema.  Por  eso,  los  padres  que  emitan 
este  voto  deben  explicar  esas  enmiendas  en  un  folio  que  entrega- 
rán a  la  secretaría  general.  Hasta  que  el  votante  no  haya  entre- 
gado por  escrito  sus  explicaciones,  este  voto  no  se  considera  com- 
pleto. 

El  plazo  de  entrega  termina  el  31  de  diciembre.  Si  en  esta 
fecha  no  se  ha  entregado  a  la  secretaría  el  escrito  explicando  el 
"juxta  modum".  el  voto  se  considera  como  un  "placet"  más. 


(43)  El  comunicado  italiano  precisa  que  la  Iglesia  caldea  se  unió  a  la  ca- 
tólica en  el  año  1552,  cuenta  en  la  actualidad  con  doce  eparquías — equivalentes, 
poco  más  o  menos,  a  nuestras  diócesis — y  cuatro  vicariatos  patriarcales,  bajo 
la  autoridad  del  Patriarcado  de  Babilonia,  que  tiene  su  sede  en  Bagdad,  en  Iraq. 
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Hecha  la  votación  por  los  padres  presentes,  entraron  rápida- 
mente en  acción  las  máquinas  electromecanográficas.  Luego,  los 
prelados  escrutadores  controlaron  el  resultado,  y  a  las  once  cua- 
renta y  cinco  el  presidente  ordenó  que  se  comunicase  a  la  asam- 
blea. Entonces  el  secretario  general  leyó  las  siguientes  cifras: 

Han  votado  2.110  padres.  Mayoría  requerida,  1.412  votos;  han 
votado  "placet",  1.922;  han  votado  "non  placet".  11;  han  votado 
"placet  juxta  modum",  180;  votos  nulos,  5. 

Como  la  mayoría  requerida  ha  sido  largamente  superada,  el 
secretario  general  ha  comunicado  que  el  primer  capítulo  de  ia 
constitución  sobre  la  sagrada  liturgia  ha  quedado  aprobado  y,  por 
lo  mismo,  ha  advertido  a  los  padres  que  los  que  han  votado  '  juxta 
modum"  no  tienen  que  presentar  ya  sus  enmiendas. 

El  citado  capítulo  lleva  el  siguiente  título:  "De  principáis  ge- 
rerálibus  al  sacram  liturgiam  instaurandam  atque  fovendam",  trata, 
por  lo  mismo,  sobre  los  principios  generales  que  han  de  seguirse- 
en  el  fomento  y  renovación  de  la  sagrada  liturgia. 


El  debate  sobre  el  esquema  de  Ecclesia 

Ha  continuado  hoy  el  debate  sobre  la  constitución  dogmática 
que  trata  de  la  Iglesia. 

El  secretario  general  fia  leído  los  nombres  de  los  padres  que  se 
habían  inscrito  para  hablar  sobre  el  esquema  en  general.  Eran  55. 
Monseñor  Felici  ha  advertido  que  como  todos  no  podrían  inter* 
venir  hoy  en  la  discusión,  aquellos  a  quienes  no  les  tocase  el  turno 
quedaban  invitados  a  entregar  por  escrito  su  discurso. 

Además,  todos  los  padres  — ha  dicho  el  secretario  general —  pue- 
den enviar  a  la  secretaría  enmiendas  sobre  los  diversos  capítulos 
del  esquema  "de  Ecplesia"  hasta  el  1S  del  próximo  febrero.  T odas- 
las  observaciones  que  los  padres  envíen  serán  entregadas  a  ia  res- 
pectiva comisión  para  su  estudio. 


Intervenciones 

Los  padres  que  han  tomado  la  palabra  hoy  han  sido  los  si- 
guientes: Francisco  Koening,  cardenal  arzobispo  de  Viena;  José 
LefevPe,  arzobispo  de  Bourges,  Francia;  Vicente  Reyes,  obispo  de 
Berogan  Filipinas ;  Luis  de  Bazelaire,  arzobispo  de  Chamoery, 
Francia;  Isaac  Ghatas,  obispo  de  Tebe  de  los  Coptos,  Egipto;  Al- 
fredo Ancel,  obispo  auxiliar  de  Lyon,  Francia;  Alfredo  Silva,  ar- 
zobispo de  Concepción,  Chile;  Eugenio  d'Souza,  arzobispo  de  Nag- 
pur,  India:  Germán  Volk,  obispo  de  Mainz,  Alemania;  Cristoforo 
Buttler.  superior  general  de  la  Congregación  Benedictina  inglesa. 
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Propuestas  y  sugerencias 

También  hoy.  como  en  los  días  anteriores,  los  padres  han  pedi- 
do que  el  esquema  "de  Ecclesia"  se  considere  el  tema  central  del 
Concilio. 

Los  oradores  han  ofrecido  y  dado  una  precisa  aportación  al 
estudio  del  esquema,  llamando  la  atención  de  la  asamblea  sobre  al- 
gunos de  los  aspectos  más  importantes  de  lo  doctrina  sobre  la  Igle- 
sia. Así  se  ha  hablado  intensamente  de  la  caridad,  que  ha  de  cons- 
tituir la  auténtica  vida  del  cuerpo  místico  de  Cristo,  la  fue.ite  de 
la  unidad  y  el  principio  para  una  base  de  equilibrio  entre  lo  jurí- 
dico y  lo  espiritual,  lo  doctrinal  y  lo  pastoral,  la  autoridad  y  la 
•obediencia. 

\uelta  al  Evangelio 

Hay  que  tener  la  preocupación  — ha  dicho  alguien —  de  ver  en 
el  Evangelio  no  sólo  una  fuente  de  espiritualidad,  sino  la  fuente 
genuina  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  de  forma  que  la  renovación 
deseada  consista  en  subordinar  la  organización  eclesiástica  a  los 
fines  del  Evangelio,  purificando  esta  organización  de  sus  defectos, 
para  que  sea  un  auténtico  testimonio  de  lo  que  representa. 

Con  la  caridad  y  este  espíritu  evangélico  se  podrá  encontrar 
fácilmente  la  solución  para  todas  las  antimonias  que  de  tanto  en 
tanto  se  pueden  presentar  en  la  Iglesia. 

Y  a  la  tradición  de  Oriente 

Algunos  padres  han  expresado  hoy  el  deseo  de  que  se  tome 
en  mayor  consideración  el  concepto  de  unidad  de  la  Iglesia,  que  es 
tradicional  en  Oriente,  de  forma  que  en  el  respeto  a  la  diversidad 
te  consiga  una  perfecta  unión  con  Roma.  Unidad,  pues,  pero  centro 
de  la  pluralidad  en  torno  al  Romano  Pontífice. 

En  algunas  intervenciones  se  ha  pedido  que,  al  hacer  la  reela- 
boración del  esquema,  se  pongan  de  relieve  junto  al  concepto 
central  del  cuerpo  místico  las  otras  figuras  bíblicas  esenciales  que 
se  refieren  a  la  Iglesia,  como  son  las  de  Esposa  de  Cristo  y  la  de 
pueblo  de  Dios. 

A  la  sesión  de  hoy.  según  las  tarjetas  de  presencia  registradas, 
han  asistido  2.118  padres. 

Palabras  del  cardenal  Lienart 

Después  que  el  secretario  general  había  pronunciado  el  "exeant 
omnes".  para  que  abandonaran  la  sala  todas  las  personas  que  ex- 
cepcionalmente  habían  sido  admitidas  a  la  misa  y  ceremonias  in- 
troductorias, y  luego  que  fueron  leídas  las  normas  antes  referidas, 
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antes  de  comenzar  el  debate  sobre  el  esquema  "de  Ecclesia"  tomó 
la  palabra  el  presidente  de  turno,  cardenal  Lienart,  el  cual  pro- 
nunció un  breve  discurso,  saludando  a  todos  los  miembros  de  la 
asamblea  en  el  último  día  de  reunión  e  invitando  a  elevar  al  Se- 
ñor sentimientos  de  gratitud  por  la  asistencia  al  Concilio  Jurante 
esta  primera  etapa. 

Su  eminencia  dijo  palabras  de  felicitación  por  las  próximas  fies- 
tas navideñas,  recordando  también  a  los  cardenales  y  obispos  que 
por  cualquier  causa  no  se  encontraban  presentes. 

El  distinguido  purpurado  terminó  su  alocución  con  un  pensa- 
miento de  esperanza  y  optimismo  sobre  las  tareas  conciliares  que 
se  desarrollarán  en  estos  meses,  durante  el  intervalo  hasta  co- 
mienzo de  la  segunda  etapa,  señalado  para  el  8  de  septiembre 
-de  1963. 

Cariñosa  acogida  al  Padre  Santo 

Pocos  minutos  antes  de  las  doce  se  dió  por  terminado  el  de- 
bate. Los  cardenales  del  Consejo  de  Presidencia  salieron  al  en- 
cuentro del  Augusto  Pontífice.  Su  Santidad  Juan  XXIII  entró  en 
la  basílica  sonriente  y  subió  al  trono  colocado  delante  del  altar 
ae  la  Confesión,  bajo  el  baldaquín  de  Bernini. 

Un  prolongado  aplauso  de  todos  los  padres,  peritos  y  oficiales 
del  Concilio  saludó  la  llegada  del  Papa.  Fue  una  expresión  de  ale- 
gría por  la  visita  y  un  augurio  para  una  completa  y  duradera 
.salud. 

El  Romano  Pontífice  recitó  el  Angelus  a  coro  con  el  colegio 
episcopal  de  la  iglesia  y  luego  pronunció  en  latín  un  breve  dis- 
curso, cuyo  texto  ha  sido  difundido  por  la  Oficina  de  Prensa  del 
•Concilio  Ecuménico  Vaticano  II  (44). 

("O.  R.",  8  diciembre  1962). 


DISCURSO  DEL  PAPA  A  LOS  PADRES  CONCILIARES  EN  LA 
CLAUSURA  DE  LA  PRIMERA  SESION  DEL  VATICANO  II 

Venerables  hermanos :  Con  particular  alegría,  al  término  de  la 
primera  sesión  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  nos  es  dado 
saludaros  hoy  a  todos  vosotros,  reunidos  en  esta  Basílica  Va- 
ticana (45). 


(44)  Una  vez  más  nos  complace  señalar  que  el  comunicado  español,  en 
conjunto,  es  más  expresivo  que  el  facilitado  en  los  demás  idiomas. 

(45)  El  texto  en  latín  y  en  traducción  italiana,  lo  publicó  "L'Osservatore 
Homano"  correspondiente  al  día  S  de  diciembre  de  1962. 


10 


—  145  - 


Con  el  rezo  del  "Angelus"  — plegaria  mariana  para  Nos  sua- 
vísima que  acabamos  de  recitar — ,  se  pone  fin  a  vuestras  Con- 
gregaciones Generales  a  las  que  en  el  decurso  de  estos  dos  me- 
ses se  les  ha  pedido  realizaran  un  trabajo  de  enorma  amplitud. 

Nos  complace  aseguraros  públicamente  que  durante  todo  este 
período  Nos  hemos  estado  muy  cerca  de  vosotros;  cerca  de  voso- 
sotros  por  la  oración,  que  hemos  dirigido  por  vosotros  al  Dios  To- 
dopoderoso; cerca  de  vosotros  con  nuestro  espíritu  aplicado  a  se- 
guir con  una  dulce  alegría  las  aportaciones  de  cada  uno  de  vo- 
sotros. 

Esto  nos  mueve  a  aprovechar  gustosamente  la  ocasión  que  se 
nos  ofrece  hoy  para  manifestar  a  cada  uno  de  vosotros  nuestro 
agradecimiento.  La  preocupación  pastoral  que  habéis  demostrado, 
sea  dirigiendo  los  trabajos,  sea  mediante  vuestros  escritos,  vues- 
tras palabras  o  vuestros  consejos,  nos  ha  hecho  oír  la  voz  de  la 
catolicidad  que  ha  dirigido  su  esperanza  durante  este  período  ha- 
cia vuestras  reuniones. 

Debemos  también  reconocer  como  mérito  vuestro.  dig*no  d'e 
nuestra  alabanza,  el  hecho  de  que  en  vuestras  reuniones  haya  ocu- 
pado, siempre  e  indiscutiblemente,  el  primer  lugar  la  caridad  en  la 
verdad. 

El  espectáculo  dado  al  mundo 

Esto  nos  mueve  a  expresar  al  Señor  nuestro  vivo  reconocimien- 
to. Hemos  asistido  también  con  satisfacción  al  espectáculo  que  la 
Iglesia  una,  santa,  católica  y  apostólica  ha  dado  al  mundo. 

Desde  el  11  de  octubre,  fecha  en  la  que  los  obispos  de  la  catoli- 
cidad desfilaron  en  procesión  con  Nos  revestidos  de  las  insignias 
resplandecientes  de  su  dignidad,  hasta  la  ceremonia  de  mañana,. 
1  a  sido  la  Iglesia  docente  la  que,  unida  en  una  circunstancia  úni- 
ca, ha  iniciado  el  estudio  y  la  formulación  de  las  normas  para  las 
que  ha  sido  convocado  el  Concilio. 

¿Qué  decir  del  espectáculo  del  pasado  miércoles?  Nuestras  mi- 
radas se  posaron  con  una  intensa  emoción  sobre  vuestro  grupo 
tan  singular,  que  se  destacaba  como  una  llama  en  la  plaza  Je  San 
Pedro.  Fue  aquel  un  encuentro  recogido  y  alegre,  lleno  de  edifi- 
cación para  los  fieles  presentes. 

El  Padre  con  sus  hijos  y  todos  nuestros  hermanos  en  el  episco- 
pado, reunidos  ante  la  presencia  del  cielo  para  orar,  formular  vo- 
tos y  alegrarse  con  Nos  en  un  himno  de  agradecimiento  al  Señor 
y  a  su  Madre. 

Qué  hernioso  es  que  los  hermanos  estén  unidos 

Nos  queremos  mostraros  nuestro  agradecimiento  de  todo  cora- 
zón por  esta  prueba  de  ferviente  afecto.  Ahora  esperamos  con  emo- 
ción la  ceremonia  de  mañana,  en  el  curso  de  la  cual  os  dirigiremos 
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nuestro  saludo  cerca  de  la  tumba  de  San  Pedro  en  el  momento 
de  regresar  a  vuestras  sedes  al  término  de  este  período.  En  tal  oca- 
sión, hacia  la  que  toda  la  cristiandad  vuelve  sus  ojos  con  respetuo- 
sa atención,  volveremos  a  encontrarnos  aquí  para  rendir  homenaje 
de  amor  filial  a  la  Virgen  Inmaculada.  Madre  de  Dios  y  nuestra 
Madre,  para  que  Ella  esté  siempre  cerca  de  nosotros  con  su  protec- 
ción maternal,  para  invocar  a  Ella  y  a  todos  los  santos  del  cielo 
a  fin  de  que  nos  ayuden  a  honrar  nuestro  servicio  pastoral,  que 
no  tiene  otro  fin  ni  otro  deseo  que  el  conocimiento  y  la  penetra- 
ción del  Evangelio  de  Cristo  en  nuestro  tiempo. 

Esta  fué  la  única  finalidad  que  nos  propusimos  al  convocar  el 
Concilio,  en  la  que  se  concentra  la  espera  confiada  de  todos  nosotros 
como  pastores  de  la  Santa  Iglesia. 

Venerables  hermanos:  He  aquí  los  votos  que  tanto  hemos  de- 
seado haceros  para  poder  gustar  la  alegría  descrita  en  los  salmos: 
Qué  hermoso  y  alegre  es  que  los  hermanos  estén  unidos. 

Con  íntima  satisfacción,  y  pensando  que  mañana  volveremos 
a  vernos,  invocamos  todos  los  dones  de  la  benevolencia  divina  al 
tiempo  que  os  damos  con  afecto  la  bendición  apostólica. 

(O.  R.  8  de  diciembre  1962.) 
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Discurso  papal  en  la  solemne  sesión  de  clausura 
de  la  primera  etapa  del  Vaticano  II 


8  de  diciembre.  Fiesta  de  Inmaculada  Concepción  de  María  (46) 


"Venerables  hermanos:  La  primera  sesión  de  los  trabajos  de  la 
asamblea  ecuménica,  iniciada  en  la  fiesta  litúrgica  de  la  divina  ma- 
ternidad de  María,  se  cierra  en  este  día  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, en  los  fulgores  de  gracia  Que  difunde  la  Madre  de  Dios  y  Ma- 
dre nuestra.  Como  un  mítico  arco  enlaza  la  ceremonia  presente 
con  el  espléndido  comienzo  del  11  de  octubre  pasado.  Las  dos  fechas 
litúrgicas  del  11  de  octubre  y  del  8  de  diciembre  dan  suave  y  mís- 
tica entonación  a  la  oración  de  acción  de  gracias. 

Pero  el  íntimo  significado  de  estas  dos  festividades  se  hace  más 
conmovedor  recordando  que  nuestro  predecesor  Pío  IX,  el  Papa  de 
la  Inmaculada,  inauguró  el  Concilio  Vaticano  I  en  esta  misma  so- 
lemnidad mariana. 

Es  liermoso  recoger  estas  confortadoras  coincidencias.  qu\e  a  la 
luz  de  la  historia  dan  a  entender  cómo  muchos  grandes  aconteci- 
mientos de  la  Iglesia  se  desarrollan  bajo  la  luz  de  María,  como  tes- 
timonio y  garantía  de  su  maternal  protección. 

El  Concilio  — en  su  realidad —  es  un  acto  de  fe  en  Dios,  i-e  obe- 
diencia a  sus  leyes,  de  esfuerzo  sincero  por  corresponder  al  plan 
de  la  Redención,  para  la  cual  "Verbum  caro  factum  est  de  Marie 
Virgine".  Y  puesto  que  hoy  veneramos  la  "Inmaculata  Virga  de  ra- 
dice  lesse",  de  la  cual  lia  nacido  la  flor:  "Flos  de  radice  cjus  as- 
cendent",  nuestros  corazones  se  llenan  de  inmensa  alegría,  y  tanto 
más  cuanto  vislumbramos  el  abrirse  de  la  flor  en  la  luz  del  Ad- 
viento. 


(46)  De  este  discurso  ha  escrito  acertadamente  un  periodista  que  es  "una 
pieza  suavísima,  quizas  la  mejor  escrita  de  cuantas  conocemos  de  Juan  XXIII, 
empapada  toda  ella  de  esa  suave  ternura,  de  esa  limpia  alegría  confiada,  que 
sólo  este  hombre  extraordinario  posee".  Sería,  sin  embargo,  una  imperdonable 
frivolidad  subrayar  sólo  su  estilo  y  arquitectura,  por  muy  hermosos  que  éstos 
sean.  Más  que  nada  el  documento  es  un  resumen  maravilloso  de  lo  realizado 
en  esta  primera  sesión,  en  apariencia  premkhsa  y  poco  fructífera  pero  en 
realidad  de  una  fecundidad  insospechada,  como  lo  dirá  bien  pronto  asombrada 
la  historia. 

Además  de  resumen  aleccionador  es  un  programa  de  acción  sumamente 
preciso  y  práctico.  En  él  se  dice  lo  que  a  cada  cual  corresponde  hacer 
durante  estos  meses  de  intervalo,  hasta  la  próxima  sesión,  anunciada  para 
el  mes  de  septiembre  de  1963.  La  tarea  entonces  se  realizará  "a  un  ritmo 
seguro,  continuo  y  de  mayor  agilidad".  Es  un  discurso  programático  para 
nosotros,  para  el  Concilio  y  para  el  propio  Juan  XXIII,  que  está  dispuesto 
a  vivir  a  todas  las  atmósferas  posibles  los  días  de  vida  que  Dios  quiera  con- 
cederle. Que  sean  muchos.  Para  que  lleve  a  feliz  término  la  obra  por  él  pen- 
sada, estructurada  y  puesta  en  marcha  y  vea  aquí  en  la  tierra,  con  gozo,  el 
fruto  de  la  colosal  empresa  en  que  embarcó  en  buena  hora  a  la  Iglesia. 
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Mientras  los  obispos  de  los  cinco  continentes  vuelven,  dejando 
esta  aula  a  sus  amadas  diócesis,  para  continuar  su  servicio  de  jxis- 
tores,  caminando  delante,  de  sus  rebaños,  nuestro  ánimo  reflexiona 
sobre  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  buscando  orientación  y  alien- 
to, clava  gustosamente  su  mirada  en  el  futuro,  viendo  cuánto  queda 
todavía  por  andar  para  el  feliz  término  de  la  gran  empresa. 

Introducción  lenta  y  solemne  a  la  gran  obra 

Nuestras  palabras  consideran  estos  tres  puntos:  el  comienzo  del 
Concilio  Ecuménico,  su  continuación  y  los  frutos  que  de  él  se  es- 
peran irradiando  fe,  santidad  y  apostolado  en  la  Iglesia  y  en  la 
sociedad  de  hoy. 

I.»  El  comienzo  del  Concilio  Ecuménico  está  todavía  grabado 
en  nuestros  ojos  con  sus  imágenes  de  la  numerosísima  reunión  de 
los  obispos  del  orbe  católico,  única  hasta  ahora  en  la  historia.  La 
una,  santa,  católica  y  apostólica  Iglesia,  se  ha  mostrado  ante  la  hu- 
manidad en  el  brillo  de  su  perenne  misión,  en  la  solidez  de  su  es- 
tructura, en  la  fuerza  persuasiva  y  atrayente  de  sus  disposiciones. 
Además,  recordamos  con  agrado  las  delegaciones,  venidas  de  varias 
naciones,  que  en  representación  de  sus  Gobiernos  han  participado 
en  la  solemne  inauguración  del  Concilio.  A  este  propósito  queremos, 
una  vez  más,  expresaros  nuestro  agradecimiento  por  el  hecho  de 
que  el  mundo  entero  ha  contemplado  con  admiración  esta  apertura 
y  por  los  ecos  de  extraordinaria  atención  que  nos  han  llegado  uná- 
nimes de  todas  partes  con  expresión  de  respeto,  de  estima  y  de 
gratitud. 

Desde  aquel  memorable  11  de  octubre  comenzó  el  trabajo  con- 
junto; al  término  de  esta  primera  fase  es  muy  natural  que  llagamos 
sobre  él  alguna  oportuna  consideración. 

La  primera  sesión  ha  sido  como  una  introducción  lenta,  y  solem- 
ne a  la  gran  obra  del  Concilio:  un  arranque  decidido  a  entrar  en 
el  corazón  y  en  la  sustancia  del  designio  querido  por  el  Señor.  Era 
necesario  que  los  hermanos  venidos  de  tan  lejos  y  reunidos  todos 
alrededor  del  mismo  hogar,  emprendiesen  los  contactos  con  un  ma- 
yor conocimiento  recíproco;  tiacía  falta  que  los  ojos  se  fijaran  en 
los  ojos  para  percibir  el  latir  de  los  corazones  hermanos ;  se  nece- 
sitaba exponer  cada  una  d\e  las  experiencias  para  un  intercambio 
meditado  y  fecundísimo  de  las  aportaciones  pastorales  que  expre- 
saban los  más  diversos  climas  y  ambientes  de  apostolado. 

En  un  cuadro  tan  vasto  sr  comprende  muy  bien  que  haya  sido 
menester  algún  tiempo  para  llegar  a  un  acuerdo  sobre  todo  aquello 
que,  "salva  caritate",  era  motivo  d\e  comprensibles  y  ansiosas  di- 
vergencias. También  esto  tiene  su  explicación  providencial  para  el 
realce  de  la  verdad  y  ha  demostrado  delante  de  todo  el  mundo  la 
santa  libertad  de  los  lüjos  de  Dios  tal  como  se  da  en  la  Iglesia,  y 
no  sin  razón  se  comenzó  con  el  esquema  de  santa  liturgia.  Las  re- 
Icciones  del  hombre  con  Dios,  esto  es,  el  más  alto  orden  de  relacio- 
nes que  hace  falta  establecer  sobre  el  sólido  fundamento  de  ta 
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revelación  y  del  magisterio  apostólico  para  proceder  "in  bonum 
animar um"  con  esa  amplitud  de  visión  que  nada  tiene  que  ver  con 
la  facilidad  o  la  prisa  que  a  veces  rigen  las  relaciones  mutuis  de 
los  individuos. 

Han  sido  presentados  después  otros  cinco  esquemas,  que  bastan 
por  sí  solos  para  hacer  entender  el  alcance  del  trabajo  hasta,  aquí 
desarrollado,  de  modo  que  se  puede  concluir  que  se  ha  generalizado 
una  buena  introducción  a  cuanto  queda  aún  por  examinar. 

No  va  a  cesar  la  actividad  conciliar 

2.°  Continuación  de  los  trabajos.  Y  ahora,  venerables  hermanos, 
volvemos  la  mirada  confiada  hacia  la  fase  casi  silenciosa,  pero  no 
menos  importante,  que  va  a  ocupar  estos  nueve  meses  de  intervalo, 
después  que  hayáis  vuelto  a  vuestras  sedes. 

Mientras  os  contemplamos  con  agrado  cómo  vais  cada  uno  de 
vosotros  a  vuestras  diócesis,  una  tierna  complacencia  llena  nuestro 
corazón:  sabemos,  en  efecto,  que  al  volver  de  Roma  entregaréis  a 
vuestro  pueblo  cristiano  la  antorcha  de  la  confianza  y  de  la  caridad 
y  quedaréis  unidos  con  Nos  en  ferventísima  oración.  Esto  nos  trae 
a  la  memoria  las  palabras  del  Eclesiástico  referentes  al  sumo  sacer- 
dote Simón:  "El  estaba  en  pie  junto  al  altar  envuelto  con  una  co- 
rona de  licrmanos."  (Eec..  50.13.) 

Como  veis,  nuestra  actividad  prosigue,  por  tanto,  en  esta  mutua 
fusión  de  oraciones  y  de  voluntades. 

La  fiesta  de  hoy  no  anuncia  el  fin  del  trabajo.  Más  bien  el  que 
nos  aguarda  a  todos  será  de  una  importancia  grandísima,  como  no 
lo  fué  ciertamente  en  otros  Concilios  durante  las  interrupciones. 
De  hecho,  las  condiciones  de  la  vida  moderna  permiten  con  facili- 
dad las  comunicaciones  rápidas  de  toda  clase:  personales  y  apos- 
tólicas. 

Que  la  actividad  no  va  a  cesar  lo  demuestra  la  formación  de  una 
nueva  comisión  compuesta  por  miembros  del  Sacro  Coíegio  y  del 
Episcopado  en  representación  universal  de  la  Iglesia.  La  comisión 
deberá  continuar  y  dirigir  el  trabajo  de  estos  meses  y,  al  lado  de 
las  varias  comisiones  conciliares,  poner  las  bases  seguras  para  el 
feliz  éxito  final  de  la  sesión  ecuménica.  Así,  pues,  continúa  abierto 
en  realidad  durante  los  próximos  nueve  meses  de  interrupción  de 
las  sesiones  ecuménicas  propiamente  dichas. 

Cada  obispo,  aunque  ocupado  por  la  solicitud  del  gobierno  pasto- 
ral, continuará  estudiando  y  profundizando  los  esquemas  que  se 
lian  facilitado  y  todo  cuanto  se  le  envíe  oportunamente.  Así,  la 
sesión  que  comenzará  en  el  mes  de  septiembre  del  año  próximo, 
al  reunirse  de  nuevo  en  Roma  todos  los  padres  de  la  Iglesia  de 
Dios,  tendrá  un  ritmo  seguro  y  continuo  y  más  ágil,  facilitado  por 
la  experiencia  de  estos  dos  meses  de  1962,  de  tal  forma  que  se  pueda 
esperar  que  la  clausura,  a  la  que  miran  todos  nuestros  fieles,  se 
pueda  verificar  en  la  gloria  del  Hijo  encarnado  d(c  Dios,  en  el  gozo 
del  nacimiento,  el  año  centenario  del  Concilio  de  Trento. 
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La  perspectiva  de  ente  amplio  horizonte,  que  -se  abre  con  abun- 
dancia de  promesas  a  todo  lo  largo  del  año  próximo  infunde  en  el 
corazón  el  aliento  de  la  más  ardiente  esperanza  para  la  realización 
de  los  grandes  fines  por  los  que  hemos  querido  el  Concilio:  para 
que  "la  Iglesia,  consolidada  en  la  fe,  confirmada  en  la  esperanza, 
más  ardiente  en  la  caridad,  reflorezca,  con  un  nuevo  y  juvenil  vi- 
gor; defendida  por  santas  instituciones,  sea  más  enérgica  y  libre 
para  propagar  el  Reino  de  Cristo".  (Carta  autógrafa  al  Episcopado 
alemán,  de  11  de  enero  de  1961.) 

Programa 

3."  Frutos  del  Concilio.  Aunque  la  fase  de  la  aplicación  no  es 
inminente,  debiendo  ésta  efectuarse  cuando  terminen  definitiva- 
mente tos  trabajos  conciliares,  es,  sin  embargo,  consolador  fijar  en 
ella  la  mirada  ansiosa  en  espera  de  los  frutos  prometidos;  frutos 
para  la  Iglesia  católica,  aspiraciones  para  nuestros  hermanos  que 
quieren  llevar  el  nombre  de  Cristo,  nueva  atención  de  parte  de  tan- 
tos y  tantos  que  son  hijos  de  antiguas  y  gloriosas  culturas,  a  los 
cuales  la  luz  cristiana  no  les  quiere  quitar  nada,  mientras  que  po- 
dría — como  ha  sucedido  otras  veces  en  la  historia —  desarrollar  gér- 
menes fecundísimos  de  religioso  vigor  y  de  progreso  humano.  Con 
estos  presentimientos  nuestro  corazón  mira  allí,  venerables  herma- 
nos, y  bien  sabemos  que  también  el  vuestro  tiene  la  misma  solicitud 
nuestra.  Se  tratará  entonces  de  extender  a  todos  los  campos  de  la 
Iglesia,  incluidas  las  cuestiones  sociales,  lo  que  se  indique  jwr  la 
asamblea  conciliar,  y  de  aplicarles  las  normas  con  "generosa  asenti- 
miento y  pronto  cumplimiento"  (oración  por  el  Concilio  Ecuménico). 

Esta  fase  importantísima  podrá  ver  a  los  padres  unidos  en  un 
esfuerzo  gigantesco  de  predicación  de  la  sana  doctrina  y  de  aplica- 
ción de  las  leyes  por  ellos  mismos  qweridas,  y  para  esta  obra  será 
requerida  la  colaboración  de  las  fuerzas  del  clero  diocesano  y  re- 
gular, de  las  familias  religiosas,  del  laicado  católico  en  todas  sus 
atribuciones  y  posibilidades,  para  que  la  acción  de  los  padres  sea 
secundada  con  la  más  alegre  y  fiel  de  las  respuestas. 

Será  verdaderamente  la  "nueva  Pentecostés",  que  hará  que  flo- 
rezca en  la  Iglesia  su  riqueza  interior  y  su  extensión  hacia  todos 
los  campos  de  la  actividad  humana;  será  un  nuevo  paso  adelante 
del  reino  de  Cristo  en  el  mundo,  un  reafirmar  de  modo  cada  vez 
más  alto  y  persuasivo  la  alegre  nueva  de  la  redención,  el  anuncio 
luminoso  de  la  soberanía  de  Dios,  de  la  fraternidad  humana,  de  :a 
caridad  y  de  la  paz  prometida  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena 
voluntad,  como  respuesta  ai  beneplácito  celestial. 

He  aquí,  venerables  hermanos,  los  sentimientos  que  apremian 
ri„i  corazón  conmovido  y  se  hacen  oración  y  esperanza. 

Primera  introducción  a  una  gran  empresa 

Terminados  los  trabajos  de  la  presente  sesión  del  Concilio,  vais 
a  volver  a  vuestras  naciones  junto  al  rebaño  amadísimo  a  vosotros 
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confiado.  Al  desearos  un  buen  viaje  esperamos  que  os  hagáis  efi- 
caces intérpretes  de  nuestros  votos  para  con  vuestros  sacerdotes  in- 
fieles, expresándoles  nuestra  gran  benevolencia.  En  esta  ocasión  nos 
acordamos  de  las  palabras  de  augurio  y  de  esperanza  con  las  que. 
nuestro  predecesor  Pío  IX  se  dirigió  a  los  obispos  del  Concilio  Ecu- 
ménico Vaticano  I:  "Ved,  hermanos  amadísimos,  qué  hermoso  es  y 
qué  alegre  caminar  unidos  en  la  casa  de  Dios.  Que  siempre  ]wdáis 
caminar  así.  Y  puesto  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  les  dió  a  los 
apóstoles  la  paz,  así  yo  también,  indigno  Vicario  suyo,  os  doy  en  su 
nombre  la  paz.  La  paz  que  echa  fuera  el  temor,  la  paz  que  no  da 
oídos  a  las  palabras  dichas  sin  consideración.  ¡Oh,  que  esta  paz  os 
acompañe  siempre  todos  los  días  de  vuestra  vida!"  (Mansi.  1869-1870, 
pág.  765.  158.) 

En  los  meses  pasados,  reunidos  aquí,  hemos  gustado  el  sentido 
dulcísimo  de  estas  palabras  de  Pío  IX.  Un  largo  camino  queda  por 
recorrer.  Pero  sabed  que  el  Pastor  Supremo  os  seguirá  con  afecto- 
en  la  acción  pastoral  que  desarrolléis  en  cada  una  de  vuestras  dió- 
cesis, acción  que  no  estará  separada  de  las  preocupaciones  del 
Concilio. 

Al  indicaros  el  triple  camjx>  de  actividad  propuesto  al  trabajo- 
común  hemos  querido  infundiros  entusiasmo.  El  esplendoroso  co- 
mienzo del  Concilio  ha  sido  la  primera  introducción  a  la  gran  em- 
presa. En  los  próximos  meses,  la  obra  en  común  continuará  dili- 
gente, bien  que  con  la  reflexión  profunda,  para  que  el  Concilio 
Ecuménico  pueda  llevar  a  la  familia  liumana  los  frutos  de  fe,  espe- 
ranza y  caridad  que  tanto  se  esperan  de  él.  Esta  triple  característica 
manifiesta  la  importancia  singular  del  Concilio. 

Os  aguardan  ciertamente  grandes  responsabilidades,  pero  Dios 
nüsmo  os  sostendrá  en  el  camino. 

Esté  con  nosotros  siempre  la  Virgen  Inmaculada.  Que  su  castísi- 
mo esposo  José,  Patrono  del  Concilio  Ecuménico,  cuyo  nombre  brilli 
hoy  en  el  canon  de  la  misa  en  todo  el  mundo,  nos  acompañe  en  el 
viaje,  como  acompañó  a  la  Sagrada  Familia  con  su  ayuda  querida 
por  Dios. 

Nos  encontramos  en  esta  basílica  de  San  Pedro,  en  el  centro  de 
la  cristiandad,  junto  a  la  tumba  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  para 
recordaros  con  gusto  que  la  catedral  de  la  diócesis  de  Roma  es  la 
basílica  lateranense,  madre  y  fundamento  de  todas  las  iglesias,  de- 
dicada a  Cristo,  salvador  divino.  A  El,  por  tanto,  que  es  il  rey 
inmortal  e  invisible  de  los  siglos  y  de  los  pueblos,  sea  la.  gloria  y  el 
imperio  por  los  siglos  de  los  siglos.  (I.  Tim.,  1.  17;  Apoc.  1.  6.) 

En  esta  liora  de  gozo  exultante  el  cielo  está  como  abierto  sobre 
nuestras  cabezas  y  desde  allí  se  derrama  sobre  nosotros  el  ¡ulgor 
de  la  corte  celestial,  para  infundiros  certeza  sobrehumana,  espíritu 
sobrenatural  de  fe  y  alegría  y  paz  profunda.  Con  esta  luz,  en  espera 
del  próximo  retorno,  os  saludamos  a  todos,  venerables  hermanos, 
"in  oscido  pacis"  (Rom..  16.  16).  mientras  invocamos  sobre  vosotros 
las  abundantísimas  bendiciones  del  Señor,  de  las  cuales  quiere  ser 
prenda  y  promesa  la  bendición  apostólica." 
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Constitución  Apostólica  «Humanae  Salutis» 
de  Su  Santidad  Juan  XXIII,  convocando  el 
Concilio  Ecuménico  Vaticano  II 

Texto  latino  e  italiano  en  «L'Osservatore  Romano»  del  26-27  (1) 

CONSTITUCION  APOSTOLICA 
DE   NUESTRO    SANTISIMO  SEÑOR 
JUAN 

POR    LA    DIVINA  PROVIDENCIA 
PAPA  XXIII 
POR    LA    QUE    SE  CONVOCA 
EL   CONCILIO  ECUMENICO 
VATICANO  II 

JUAN  OBISPO 
SIERVO    DE    LOS    SIERVOS    DE  DIOS 
PARA    PERPETUA  MEMORIA 


Introducción 

El  Divino  Redentor,  Jesucristo,  que  antes  de  subir  al  cielo  liabíd 
•conferido  a  los  apóstoles  el  mandato  de  predicar  el  Evangelio  a  to- 
das las  gentes  como  apoyo  y  garantía  de  su  misión,  les  hizo  esta 
■consoladora  promesa:  "He  aquí  que  yo  estaré  con  vosotros  todos 
los  días  hasta  la  consumación  de  los  siglos"  (Mateo,  28,  20).  Esta 
divina  presencia,  viva  y  operante  en  todo  tiempo  en  la  Iglesia,  se 
advierte  sobre  todo  en  las  épocas  más  graves  para  la  humanidad. 
Es  entonces  cuando  la  Esposa  de  Cristo  se  muestra  en  todo  su  es- 


(1)    «ECCLESIA»  núm.  1.069,  6  enero  1962,  pig.  5. 
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plendor  de  maestra  de  la  verdad  y  administradora  de  la  salvación ,~ 
y  es  entonces  también  cuando  Ella  despliega  todo  el  poder  de  la) 
caridad,  de  la  oración,  del  sacrificio  y  del  sufrimiento ;  y  esto  por 
medio  de  bienes  espirituales  inconmovibles,  ios  mismos  empicados 
por  su  Divino  Fundador,  que  en  un\  momento  solemne  de  su  vida 
declaró:  "Tened  confianza,  yo  he  vencido  al  mundo"  (Jo.,  16,  33). 

Dolorosas  comprobaciones 

La  Iglesia  asiste  hoy  a  una  crisis  real  de  la  sociedad.  Guanéa- 
la liumanidad  está  en  los  comienzos  de  una  nueva  era,  tareas  de 
una  inmensa  gravedad  y  amplitud  esperan  a  la  Iglesia  como  en  las. 
épocas  más  trágicas  de  su  historia.  Se  trata,  en  'efecto,  de  poner 
en  contacto  con  las  energías  vivificantes  y  perennes  del  Evangelio* 
al  mundo  moderno;  mundo  que  se  vanagloria  de  sus  conquistas) 
en  el  campo  técnico  y  científico,  pero  que  soporta  también  las  con- 
secuencias de  un  orden  temporal  que  por  algunos  se  ha  querido  re- 
organizar prescindiendo  de  Dios.  Por  lo  que  la  sociedad  moderna 
se  caracteriza  por  un  gran  progreso  material  al  que  no  corresponde 
un  avance  igual  en  el  ccmpo  moral.  De  aquí  el  debilitado  anhelo- 
de  los  valores  del  espíritu.  De  aquí  la  inclinación  a  buscar  casi 
exclusivamente  los  goces  terrenos  que  la  técnica  progresiva  pone 
con  tanta  facilidad  a  disposición  de  todos.  Y  de  aquí  también  un 
hecho  enteramente  nuevo,  desconcertante:  la  existencia  de  un  ateís- 
mo militante,  que  opera  en  escala  mundial. 

Motivos  de  confianza 

Estas  dolorosas  comprobaciones  están  pidiendo  un  deber  de 
vigilancia  y  un  sentido  de  responsabilidad.  Las  almas  desconfiadas 
no  ven  más  que  tinieblas  gravitando  sobre'  la  faz  de  la  tierral  Nos, 
en  cambio,  queremos  reafirmar  toda  nuestra  confianza  en  nuestra 
Salvador,  que  no  se  ha  apartado  del  mundo  por  Él  redimido.  Más 
aún.  haciendo  nuestra  la  recomendación  de  Jesús  para  saber  dis- 
tinguir "los  signos  de  los  tiempos"  (Mateo.  16.  4).  nos  parece  sor- 
prender en  medio  de  tantas  tinieblas  no  pocos  indicios  que  permi- 
ten obligar  buenas  esperanzas  sobre  la  suerte  de  la  Iglesia  y  de  la 
humanidad.  Pues  que  las  guerras  sangrientas  que  se  lian  sucedido 
en  nuestro  tiempo,  la  ruina  espiritual  ocasionada  por  muchas  ideo- 
logías y  los  frutos  de  tantas  experiencias  amargas,  no  se  lian  pro- 
ducido sin  útiles  enseñanzas.  El  mismo  progreso  científico  que  ha 
proporcionado  al  hombre  la  posibilidad  de  desencadenar  catástro- 
fes por  su  poder  destructor  ha  levantado  angtistiosos  interrogantes ,* 
ha  constreñido  a  los  seres  liumanos  a  reflexionar,  a  darse  mejor 
cuenta  de  sus  propias  limitaciones  a  liacer  que  deseen  la  paz,  que 
piensen  en  la  importancia  de  los  valores  espirituales ;  y  lia  ace- 
lerado el  proceso  de  una  más  estrecha  colaboración  y  recíproca 
integración  entre  individuos,  clases  y  naciones,  proceso  al  que,  aun 
entre  mil  indertidumbres,  parece  ya  estar  encaminada  la  familia 
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Jutmana.  Todo  cato  facilita,  sin  duda,  el  upustolado  de  la  Iglesia, 
puesto  que  muchos  que  ayer  no  se  daban  cuenta  de  la  importancia 
•de  su  misión,  hoy,  enseñados  por  la  experiencia,  están  mucho  más 
dispuestos  a  acoger  sus  advertencias. 

Vitalidad   actual  de  la  Iglesia 

Si  fijamos  nuestra  atención  en  la  Iglesia,  vemos  que  no  ha  ]wr- 
manecido  como  pasiva  espectadora  frente  a  estos  acontecimientos, 
sino  "%e  ha  seguido  paso  a  paso  la  evolución  de  los  pueblos,  el 
progreso  científico,  las  revoluciones  sociales;  se  lia  opuesto  decidi- 
damente a  las  ideologías  matierialistas  y  negadoras  de  la  fe;  ha  visto, 
por  último,  brotar  de  su  seno  y  desplegarse  inmensas  energías  de 
apostolado,  de  plegaria,  de  acción  en  todos  los  campos  por  parte, 
sobre  todo,  de  un  clero  cada  vez  más  a  la  altura  de  su  misión,  por 
la  doctrina  y  virtud  y,  de  otra  parte,  por  la  labor  de  un  laicado  que 
■cada  vez  se  ha  sentido  más  consciente  de  sus  responsabilidades 
en  el  seno  de  la  Iglesia  y  en  particular  de  su  deber  de  colaborar 
■con  la  jerarquía  eclesiástica.  A  esto  se  añaden  los  inmensos  sur 
frimientos  de  cristiandades  enteras  por  los  que  una  multitud  admi- 
rable d,e  pastores,  de  sacerdotes  y  seglares  sellan  la  coherencia  de 
la  propia  fe  sufriendo  persecuciones  de  todo  género  y  dando  lugar, 
a  actos  d  heroísmo  no  inferiores  a  los  de  los  períodos  más  glo-< 
riosos  de  la  Iglesia.  Así,  pues,  si  el  mundo  aparece  profundamente 
cambiado,  también  la  comunidad  cristiana  se  ha  transformado  y  re- 
novado en  gran  parte;  es  decir,  se  fia  fortificado  socialmcnte  en  la 
unidad,  revigorizando  intclectualmcntc,  purificando  interiormente  de 
modo  que  está  pronto  para  seguir  siendo  buen  cimiento. 

El  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II 

Ante  este  doble  espectáculo,  el  de  un  mundo  que  acusa  un  grave 
estado  de  indigencia  espiritual,  y  la  Iglesia  de  Cristo  todavía  tan 
vibrante  y  llena  de  vitalidad,  Nos,  desde  que  subimos  al  Supremo 
Pontificiado,  a  pesar  de  nuestra  indignidad  y  por  un  gesto  de  la 
Divina  Providencia,  sentimos  el  ingente  deber  de  reunir  a  nuestros 
hijos  para  dar  a  la  Iglesia  la  posibilidad  de  contribuir  más  eficaz- 
mente a  la  solución  de  los  problemas  de  la  edad  moderna.  Por  este 
motivo,  acogiendo  como  venida  de  lo  alto  una  voz  íntima  de  nuestro 
espíritu,  hemos  creído  estar  ya  maduros  los  tiempos  para  ofrecer 
a  la  Iglesia  católica  y  al  mundo  el  don  de  un  nuevo  Concilio'  Ecu- 
ménico, en  correspondencia  y  continuación  de  la  serie  de  los  veinte 
grandes  concilios  que  fueron  a  lo  largo  de  los  siglos  un  verdadero 
medio  providencial  para  incremento  de  gracia  y  de  progreso  cris- 
tiano. El  eco  gozoso  que  suscitó  su  anuncio  seguido  de  las  oraciones 
de  toda  la  Iglesia  y  de  un  fervor  en  los  trabajos  preparatorios  real- 
mente alentadores,  así  como  el  vivo  interés,  o  al  menos  la  atención 
respetuosa,  por  parte  de  los  no  católicos  e  incluso  de  los  no  cris- 
tianos, han  demostrado  de  forma  la  más  elocuente  cómo  a  nadie 
ha  escapado  la  importancia  histórica  del  acontecimiento. 
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Por  tanto,  el  próximo  Concilio  se  va  a  reunir  felizmente  y  en 
un  momento  en  que,  la  Iglesia,  observa  más  vivo  el  deseo  de  forti- 
ficar su  fe  y  de  contemplarse  en  su  propia  admirable  unidad;  cuan- 
do también  siente  más  urgente  el  deber  de  dar  mayor  eficiencia 
a  su  sana  vitalidad  y  de  promover  la  santificación  de  sus  miembros, 
la  difusión  de  lai  verdad  revelada,  la.  consolidación  de  stts  estructu- 
ras. Será  esta  una  demostración  de  la  Iglesia,  siempr>e  viva  y  siem- 
pre joven,  que  percibe  el  ritmo  del  tiempo,  que  en  todos  los  siglos 
se  va  adornando  con  nuevo  esplendor,  que  brilla  con  nuevas  luces, 
que  realiza  nuevas  conquistas  aun  permaneciendo  siempre  'déntiea 
a  sí  misma,  fiel  a  la  imagen  divina  impresa  sobre  su  rostro  por  e8 
Esposo  que  la  ama  y  protege,  Cristo  J'esús. 

En  un  momento,  además,  de  generosos  y  crecientes  esfuerzos 
que  desde  diversas  partes  se  realizan  a  fin  de  reconstruir  aquella 
unidad  visible  de  todos  los  cristianos  que  responda  a  los  deseos 
del  Divino  Redentor,  es  muy  natural  que  el  próximo  Concilio  con- 
tenga las  premisas  de  claridad  doctrinal  y  de  caridad  recíproca  que 
fiarán  todavía  más  vivo  en  los  hermanos  separados  el  deseo  del 
augurado  retorno  a  la  unidad  y  vayan  explanando  el  camino  pa- 
ra ella. 

Por  último  el  próximo  Concilio  está  llamado  a  ofrecer  al  mundo 
descarriado,  confuso,  ansioso  bajo  la  continua  amenaza  de  nuevos 
conflictos  espantosos  una  posibilidad  para  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  de  albergar  y  disponer  pensamientos  y  propósitos 
de  paz;  paz  que  puede  y  debe  venir  sobre  todo  de  las  realidades 
espirituales  y  sobrenaturales,  de  la  inteligencia  y  de  la  conciencia' 
humana  iluminadas  y  guiadas  por  Dios  creador  y  redentor  de  la 
humanidad. 

Programa  de  trabajo  del  Concilio 

Estos  frutos  por  Nos  tan  esperados  del  Concilio  y  sobre  los  qute 
tan  a  menudo  nos  ocupamos  suponen  un  vasto  programa  de  traba- 
jo que  se  está  ahora  preparando.  Programa  que  mira  a  los  proble- 
mas doctrinales  y  prácticos  más  adecuados  a  las  exigencias  le  una 
perfecta  conformidad  con  la  enseñanza  cristiana  para  edificación 
y  servicio  del  Cuerpo  Místico  de  su  misión  sobrenatural  y,  enfre 
otros,  las  Sagradas  Escrituras,  la  veneranda  tradición,  los  sacra- 
mentos, la  oración,  la  disciplina  eclesiástica,  las  actividades  cari* 
tativas  y  asistenciales,  el  apostolado  seglar,  los  horizontes  misio* 
ñeros. 

Este  orden  sobrenatural  debe,  sin  embargo,  reflejar  toda  su  efi- 
cacia sobre  el  otro  orden,  el  temporal,  que  tcrmijia  muciias  veces¡ 
por  ser,  desgraciadamente,  el  único  que  ocupa  y  preocupa  al  hom- 
bre. También  en  este  campo  la  Iglesia  fia  demostrado  que  qxuere 
ser  "mater  et  magistra".  según  la  expresión  de  nuestro  lejano  glo* 
rioso  antecesor  Inocencio  III,  pronunciada  en  ocasión  del  Concilio 
Latcranense  IV. 
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Aun  no  persiguiendo  finalidades  directamente  terrenas,  la  Igle- 
sia, sin  embargo,  no  puede  desinteresarse  en  su  caminar  de  los 
problemas  y  de  los  trabajos  de  aquí  abajo.  Sabe  cuánto  contribuí 
yen  al  bien  del  alma  aquellos  medios  aptos  para  hacer  más  humana 
la  vida  a  los  hombres  que  han  de  salvarse;  sabe  qice  vivificando  el 
orden  temporal  con  la  luz  de  Cristo  hace  que  los  hombres  se  co- 
nozcan a  sí  mismos,  los  conduce  a  descubrir  en  sí  mismos  la  razón 
de  si¿  propio  ser,  su  propia  dignidad,  su  propio  fin.  De  aquí  la  pre- 
sencia viva  de  la  Iglesia,  hoy,  en  los  organismos  internacionales, 
de  hecho  y  de  derecho;  y  de  aquí  la  elaboración  de  su  doctrina 
social  en  relación  con  la  familia,  la  escuela,  el  trabajo,  la  sociedad 
civil  y  todos  los  problemas  conexos,  que  ha  elevado  a  un  prestigio 
altísimo  su  magisterio,  como  la  voz  más  autorizada,  intérprete 
y  mantenedora,  del  orden  moral  y  vindicadora  de  los  derechos*  y  de 
los  deberes  die  todos  los  seres  humanos  y  de  todas  las  comunidades 
políticas. 

De  este  modo  la  influencia  bienliechora  de  las  deliberaciones  con- 
ciliares, como  Nos  vivamente  esperamos,  habrá  de  llegar  hasta  in- 
vestir la  luz  cristiana  y  penetrar  de  fervorosa  energía  espiritual  no 
sólo  la  intimidad  de  las  almas  sino  también  el  acervo  colectivo  de 
las  actividades  humanas. 

Convocatoria  del  Concilio 

El  primer  anuncio  del  Concilio  hecho  por  Nos  en  25  de  enero 
de  1959,  fue  como  la  pequeña  semilla  que  Nos  lanzamos  con  ánimo 
y  con  mano  trepidante. 

Socorridos  con  la  ayuda  celestial,  Nos  dispvisimos  entonces  al 
complejo  y  delicado  trabajo  de  prepararlo. 

Han  transcurrido  ya  tres  años,  a  lo  largo  de  los  cuales  hemos 
visto  día  tras  día  crecer  la  pequeña  semilla  y  convertirse,  con  la 
bendición  de  Dios,  en  un  gran  árbol. 

Al  contemplar  el  largo  y  fatigoso  camino  recorrido  se  eleva  de 
nuestro  corazón  un  himno  de  gracias  al  Señor  por  habernos  pro- 
digado sus  auxilios  de  forma  que  todo  sea  desenvuelto  del  modo 
conveniente  y  dentro  de  la  armonía  de  los  espíritus. 

Antes  de  determinar  los  temas  de  estudio  con  miras  al  futuro 
Concilio  quisimos  escuchar  el  prudente  e  ilustrado  parecer  del 
Colegio  Cardenalicio,  del  Episcopado  de  todo  el  mundo,  de  los  Sa- 
grados Dicasterios  de  la\  Curia  Romana,  de  los  superiores  generales 
de  las  Ordenes  y  de  las  Congregaciones  religiosas,  de  las  Universi- 
dades católicas  y  de  las  Facultades  eclesiásticas. 

En  el  período  de  un  año  se  realizó  este  ingente  trabajo  de  con- 
sulta, de  cuyo  examen  brotaron  con  claridad  los  puntos  que  se  han 
de  someter  a  un  profundo  'estudio. 

Constituímos  entonces  los  diversos  organismos  preparatorios,  a 
los  cuales  confiamos  la  ardua  tarea  de  elaborar  los  esquemas  doc- 
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trinales  y  disciplinares,  entre  los  cuales  escogeremos  aquéllos  que 
Nos  proponemos  someter  a  la  asamblea  conciliar. 

Tenemos,  finalmente,  la  alegría  de  comunicar  que  este  intenso 
trabajo  de  estudio,  al  que  han  prestado  su  contribución  preciosa 
los  cardenales,  obispos,  prelados,  teólogos,  canonistas,  expertos  de: 
todas  las  partes  del  mundo,  llega  hoy  a  su  término. 

Confiando,  pues,  en  la  ayuda  del  Divino  Redentor,  principio  y  fin 
de  todas  las  cosas,  de  su  augusta  Madre  y  de  San  José,  a  emulen 
desde  el  comienzo  hemos  confiado  un  tan  gran  acontecimiento,  Nos 
parece  llegado  el  momento  de  convocar  el  Concilio  Ecuménico  Va- 
ticano II. 

Por  tanto,  tras  de  haber  oído  el  parecer  de  nuestros  hermanos 
los  cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  con  la  autoridad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y 
con  la  nuestra,  publicamos,  anunciamos  y  convocamos  para  el  pró- 
ximo año  1962  el  ecuménico  y  general  concilio  que  se  celebrará  en 
la  Basílica  Vaticana,  en  los  días  que  serán  señaaldos  oportunamente 
y  que  la  Divina  Providencia  querrá  depararnos. 

Queremos,  en  consecuencia,  y  ordenamos  que  acudan  a  este  Con- 
cilio Ecuménico  por  Nos  publicado,  todos  nuestros  queridos  hijos  car- 
denales, los  venerables  hermanos  patriarcas,  primados  arzobispos 
y  obispos,  tanto  residenciales  como  titulares  y,  además,  todos  aque- 
llos que  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  intervenir  en  el  Concilio. 

Invitación  a  la  oración 

Y  ahora  pedimos  a  cada  uno  de  los  fieles  y  a  todo  el  pueblo 
cristiano  que  participe  con  sus  más  vivas  oraciones,  que  acompañe, 
vivifique  y  adorne  la  preparación  próxima  al  gran  acontecimiento. 
Que  esta  oración  se  inspire  en  una  fe  ardiente,  perseverante ;  que 
vaya  acompañada  de  la  penitencia  cristiana  que  la  hace  más  acepta 
a  Dios  y  más  eficaz;  que  esté  avalorada  por  un  esfuerzo  de  vida 
cristiana  que  venga  a  ser  como  prenda  anticipada  de  la  disposición 
adoptada  por  cada  uno  de  los  fieles  de  aplicar  las  enseñanzas  y  las 
directrices  prácticas  que  emanen  del  Concilia  mismo. 

Al  venerable  clero,  tanto  secular  como  regular  esparcido  por 
todo  el  mundo;  a  todas  las  clases  de  fieles  dirigimos  nuestro  lla- 
mamiento. Pero  de  modo  especial  confiamos  su  éxito  a  las  oracio- 
nes de  los  niños,  puesto  que  sabemos  bien  cuán  poderosa  es  ante 
Dios  la  voz  de  la  inocencia  y  a  los  enfermos  y  a  los  que  ¿ufften 
para  que  sus  dolores  y  su  vida  de  inmolación,  en  virtud  de  la 
cruz  de  Cristo,  se  transforme  y  asciendan  hechas  oración,  reden- 
ción, fuente  de  vida  para  la  Iglesia. 

Invitamos  también  a  unirse  a  este  coro  de  plegarias  a  todos 
los  cristianos  de  las  iglesias  separadas  de  Roma  para  que  el  Con- 
cilio se  produzca  también  en  su  provecho.  Nos  sabemos  que  muchos 
de  estos  hijos  están  ansiosos  de  un  retorno  de  unidad  y  de  paz 
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■según  las  enseñanzas  y  la  oraeión  de  Cristo  al  Padre.  Y  sabemos 
también  que  el  anuncio  del  Concilio  no  sólo  ha  sido  acogido  por 
ellos  con  alegría,  sino  que  no  pocos  han  prometido  ya  ofrecer  sus 
plegarias  por  su  feliz  resultado  y  esperan  mandar  representantes 
de  sus  comunidades  para  seguir  de  cerca  los  trabajos;  todo  esto 
es  para  Nos  motivo  de  gran  consuelo  y  esperanza  y  precisamente 
para  poder  facilitar  estos  contactos  hace  tiempo  que  establecimos 
un  secretariado  con  este  fin  determinado. 

Repítase  así  en  la  familia  cristiana  el  espectáculo  de  los  Após- 
toles reunidos  en  Jerusalén,  después  de  la  Ascensión  de  Jesús  al 
•cielo,  cuando  la  Iglesia  naciente  se  encontró  toda  unida  en  comu- 
nión de  pensamiento  y  de  plegaria  con  Pedro  y  en  torno  a  Pedro, 
pastor  de  los  corderos  y  de  las  ovejas.  Y  dígnese  el  Divino  Espíritu 
escuchar  de  la  forma  más  consoladora  la  plegaria  que  todos  los 
•días  asciende  a  Él  desde  todos  los  rincones  de  la  tierra: 

"Renueva  en  nuestra  época  los  prodigios  como  de  un  nuevo  Pen- 
tecostés; y  concede  que  la  Iglesia  santa  reunida  en  unánime  e  in- 
tensa plegaria  en  torno  a  María  Madre  de  Jesús  y,  guiada  por  Pe- 
dro, difunda  el  reino  del  Divino  Salvador,  que  es  reino  de  verdad, 
ele  justicia,  de  amor  y  dc\  paz.  Así  sea".  (De  la  oración  por  el  Con- 
eilio  Ecuménico.) 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  25  de  diciembre,  fiesta 
de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  1961,  cuarto  de 
nuestro  pontificado. 

Ego  Joannes, 
Catholicae  Ecclesia  Episcopus. 


«i 
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Motu  Proprio  del  Papa,  señalando  la  fecha 
de  apertura  del  Concilio 


LETRAS  APOSTOLICAS 
MOTU  PROPRIO 
DE 
JUAN 

POR    LA   DIVINA  PROVIDENCIA 
DE   NUESTRO    SEÑOR  JESUCRISTO 
PAPA  XXIII 

EN    QUE    ESTABLECE    LA    FECHA    DE  COMIENZO 
DEL    CONCILIO   VATICANO    II  (1) 

El  día  25  de  diciembre  del  pasado  año  1961,  festividad  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  llevando  a  cabo  una  deci- 
sión que  había  estado  largo  tiempo  madurando  en  nuestra  alma, 
y  al  mismo  tiempo  llenando  las  esperanzas  comunes  del  mundo 
católico,  hemos  convocado  la  celebración  del  II  Concilio  Ecuménico 
Vaticano  para  este  año  con  la  constitución  apostólica  "Humanae 
salutis". 

Actualmente,  tras  cuidadosa  consideración,  con  el  fin  de  dar 
a  los  participantes  en  el  Concilio  la  posibilidad  de  hacer  anticipa- 
damente sus  preparativos,  hemos  llegado  a  la  decisión  de  lijar  la 
inauguración  del  II  Concilio  Ecuménico  Vaticano  para  el  11  del 
próximo  mes  de  octubre.  Hemos  escogido  esta  fecha  especialmente 
por  la  razón  de  que  está  relacionada  con  el  recuerdo  del  gran  Con- 
cilio de  Efeso,  que  fue  de  máxima  importancia  para  la  historia  de 
la  Iglesia. 

Al  acercarse  reunión  tan  solemne  no  podemos  dejar  de  exhortar 
de  nuevo  a  todos  nuevos  hijos  para  que  aumenten  aún  más  sus 


(1)    ECCLESIA,  núm.  1.074,  10  febrero  1962.  página  o. 


—  163  — 


plegarias  al  Señor  impetrando  un  feliz  resultado  de  este  aconteci- 
miento, en  lo  cual  Nos  estamos  unidos  con  nuestros  venerables 
hermanos  y  amados  hijos  directamente  relacionados  con  la  labor 
preparatoria  del  Concilio  Ecuménico,  y  en  unión  de  la  totalidad  del 
clero  y  del  pueblo  católicos,  que  ardientemente  lo  esperan. 

Los  frutos  que  ardientemente  deseamos  de  esta  celebración  son, 
sobre  todo,  éstos:  Que  la  Iglesia,  esposa  de  Cristo,  pueda  vigorizar 
aún  más  sus  divinas  energías  y  extender  su  benéfica  influencia 
sobre  las  almas  de  los  hombres  en  la  máxima  extensión. 

En  este  sentido  hay  también  base  para  confiar  en  que  los'  pue- 
blos, volviendo  sus  ojos  con  más  confianza  hacia  Cristo,  alumbrando 
la  luz  a  las  naciones — y  especialmente  a  aquellas  que.  con  mucho 
dolor,  hemos  visto  sufrir  a  causa  de  desastres,  conflictos  luctuosos 
y  discordias — .  puedan  finalmente  lograr  la  verdadera  paz  con  res- 
peto para  sus  mutuos  derechos  y  deberes. 

Por  tanto,  tras  madura  consideración,  "motu  proprio"  (por  nues- 
tra propia  iniciativa),  y  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica, 
establecemos  y  decretamos  que  el1  II  Concilio  Ecuménico  Vaticano 
comience  el  día  11  de  octubre  del  corriente  año. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  2  de  febrero,  en  la 
fiesta  de  la  Purificación  de  la  Bienaventurada  Virgen.  María,  año 
1962,  cuarto  de  nuestro  pontificado. 

JUAN  PP.  XXTII. 
{A.  A.  S.  S  octubre,  1962) 
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Motu  Proprio  de  Su  Santidad  Juan  XXIII 
«Aproppinquante  Concilio  Oecuménico» 


(Texto  latino  e  italiano  en  «L'Osservatore  Romano»,  6  de  sepbre.  1962) 


Mientras  se  acerca  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  nuestro 
ánimo  rebosa  de  gran  gozo  pensando  en  el  ya  próximo  y  maravi- 
lloso espectáculo  que  ofrecerá  la  multitud  de  los  obispos  reunidos 
en  la  santa  ciudad  de  Roma  y  procedentes  de  todas  las  partss  del 
mundo  para  tratar,  junto  con  Nos,  cercá  del  sepulcro  de  San.  Pedro, 
los  más  graves  problemas  de  la  Iglesia.  Por  esto,  dirigimos  a  Dios 
una  emocionada  acción  de  gracias  no  sólo  porque  nos  ha  inspirado 
benignamente  dar  comienzo  a  esta  obra  tan  importante  sino  tam* 
bién  porque  ha  conducido  constantemente  con  su  ayuda  los  trabajos 
preparatorios  del  Concilio.  Esto  nos  afirma  más  ahora  en  la  con- 
fianza de  que  no  faltará  la  abundancia  de  las  divinas  bendiciones 
para  llevar  a  buen  fin  la  obra  comenzada,  como  fueron  ya  cojríosas 
en  su  feliz  comienzo. 

Expectación  del  Concilio 

La  Iglesia  católica  espera  muclios  frutos  de  esta  excepcional 
Asamblea,  y  Ella,  que  es  la  santísima  Esposa  de  Cristo,  asi  como  la 
Madre  y  Maestra  de  todas  las  gentes,  desea,  sobre  todas  las  cosas, 
que  la  luz  de  la  verdad  llegue  a  todos  sus  hijos,  incluidos  los  que 
viven  alejados  de  Ella,  para  que  cada  vez  más  estén  inflamados 
por  el  ardor  de  la  caridad.  En  efecto,  los  bienes  supremos  de  la. 
verdad  y  de  la  caridad  son  los  que  más  contribuyen  a  conseguir  lar 
unidad  y  la  paz.  Lo  que  el  próximo  Concilio  se  propone  lograr  está 
contenido  en  aquel  mandato  que  Jesucristo  confió  a  los  Apóstoles 
y  que  se  repite  en  todos  los  lugares  y  en  todos  los  temas:  "Id..., 
enseñad  a  todas  las  gentes,  bautizándolas...  y  enseñándoles  a  obser- 
var todo  lo  que  os  lie  mandado"  (Matt.  28.  19).  Tres  son,  pues,  los 
deberes  que  esperan  u  los  obispos,  sucesores  de  los  Apóstoles,  a  sar 
ber,  enseñar,  santificar  y  gobernar,  y  para  que  ellos  puedan  cumplir 
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con  este  mandato,  Jesucristo  lia  prometido  benignamente  estar  con 
ellos  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

A  los  hombres  se  les  debe  enseñar  lo  que  concierne  a  la  fe  ver-i 
dadera  y  las  buenas  costumbres,  y  se  les  debe  recordar  cada  vez 
cuál  es  la  íntima  naturaleza  de  la  Iglesia  y  su  misión,  sus  fines.  En 
efecto,  cuanto  más  radiante  resplandezca  el  rostro  de  la  Madre 
Iglesia,  con  tanto  más  intenso  ardor  la  amarán  los  liombrcs  y  con 
tanto  más  dócil  ánimo  emplearán  los  medios  de  salvación  que  Ella 
ofrece  y  obedecerán  sus  leyes. 

Además,  las  nuevas  técnicas  lian  extendido  el  dominio  dle  los 
hombres  sobre  la  naturaleza,  y  puesto  que  también  aquí  brilla  un 
rayo  de  la  divina  Sabiduría,  que  "es  esplendor...  de  luz  eterna  y  es- 
pejo sin  mancha  de  la  majestad  de\  Dios  e  imagen  de  su  bondad^ 
(Sap.  8.  26).  es  de  esperar  que  de  esto  tomen  los  hombres  impulso 
para  mejorar  con  más  consciente  afán  sus  costumbres  y  a  alcanziar 
aquella  íntima  perfección  de  vida  hacia  la  que  tiende  el  corazón 
humano  por  su  naturaleza. 

Imponente  asamblea 

El  próximo  Concilio  Ecuménico,  por  el  número  y  la  varie  lad  de 
los  que  participarán  en  sus  sesiones,  será  evidentemente  ?l  más 
grandioso  de  cuantos  han  sido  celebrados  hasta  ahora  en  la  Iglesia. 
Y  este  hecho,  aun  siendo  motivo  de  consuelo,  despertará  asimismo 
en  el  ánimo  solicitudes  y  preocupaciones,  puesto  que,  claro  está,  no 
será  fácil  enriquecerse  neciamente  de  los  consejos  de  una  asambk'a 
tan  numerosa,  secundar  la  voz  de  tantos  oradores,  examinar  a  fondo 
los  votos  y  deseos  de  todos,  asi  como  poner  en  práctica  todo  lo  que 
ha  sido  establecido.  Sin  embargo,  lo  que  inspira  confianza  a  nues- 
tro ánimo  es  la  certeza  de  que  los  padres  del  Concilio,  aunque 
de  nacionalidad  y  lengua  diversas,  son  todos  nuestros  hermanos  en 
Cristo  y  todos  obran  en  un  solo  e  idéntico  Espíritu,  fíe  tal  minera, 
que,  según  las  palabras  de  Jesucristo,  resplandecerán  como  luz  del 
mundo  y  producirán  frutos  "en  toda  bondad,  justicia  y  verdad" 
(Eph.  ó.  8-9). 

La  oración  por  su  éxito 

Para  que  estos  frutos  sean  abundantes,  sobre  todo  nos  ayudará 
el  Dios  Omnipotente  que  hemos  invocado  en  todas  nuestras  oracio- 
nes por  mediación  de  Jesucristo,  único  Mediador  entre  Dios  y  los 
hombres,  y  por  mediación  de  la  Beatísima  Virgen  María  y  de  su 
Esposo  San  José,  bajo  cuyo  especial  patrocinio  hemos  querido  ponier 
el  Concilio,  y  ayudará  igualmente  la  obra  común  de  todos  los  que 
participarán  en  el  Concilio  para  que  sea  concorde  y  proceda  con- 
forme al  orden  prescrito.  Por  esto  luemos  creído  oportuno  establecer 
algunas  normas,  las  cuales,  teniendo  en  cuenta  la  índole  particular 
y  las  circunstancias  de  este  Concilio,  favorezcan  el  comienzo  y  el 
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adecuado  desarrollo  áe  los  trabajos  de  tan  vasta  Asamblea,  y,  por 
consiguiente,  "todo  pueda  hacerse  convenientemente  y  según  un 
orden"  (I  Cor.  14,  40). 

Por  lo  tanto,  después  de  madura  reflexión,  con  este  "Motu  pro\ 
prio"  y  nuestra  Autoridad  Apostólica,  deliberamos  y  promulgamos 
las  siguientes  disposiciones  y  mandamos  sean  observadas  fielmente 
por  todos  en  el  Concilio  Ecuménicos  Vaticano  II. 

Prescribimos,  pues,  que  todo  cuanto  está  establecido  en  Carta 
nuestra  "Motu  proprio",  sea  firme,  estable  y  sea  observado,  no  obs-, 
tante  cualquier  disposición  contraria,  incluso  digna  de  mención  es- 
pecialísima. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  6  de  agosto,  fiesta  de  la 
Transfiguración  de  nuestro  Señor  Jesucrito,  del  año  1962,  cuarto» 
de  nuestro  Pontificado. 

IOANNES  PP.  XXIII 
("A.  A.  S.'\  8  octubre  1962.) 
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REGLAMENTO    DEL   CONCILO  ECUMENICO 
VATICANO  II  (1) 

Primera  parte 
De  las  personas  que  participan  en  el  Concilio 

Artículo  1.°    Los  yue  participan  en  el  Concilio. 

1.  Constituyen  el  Concilio  Ecuménico  juntamente  con  el  Soberano  Pontí- 
fice, los  obispos  y  demás  personas  convocadas  al  Concilio  por  el  Soberano 
Pontífice ;  todos  reciben  el  nombre  de  padres  del  Concilio. 

2.  Si  cualquiera  de  los  convocados  para  el  Concilio  en  virtud  del  canon  223,. 
1,  del  Código  de  Derecho  Canónico  o  del  canon  168,  1,  del  Código  de  Derecho 
Oriental,  se  ve  impedido,  por  justa  causa,  de  participar  en  el  Concilio,  debe 
enviar  un  procurador  que  le  represente  en  virtud  del  canon  224,  1-2,  del 
C.  I.  C.  o  del  169,  1-2,  del  C.  I.  O.,  "De  personis". 

3.  Los  padres  estarán  ayudados  por  teólogos,  canonistas  y  demás  expertos. 
Tendrán  a  su  servicio :  un  secretariado  general,  subsecretarios,  maestros  de- 
ceremonias, personas  que  les  indicarán  su  lugar,  notarios,  promotores,  escru- 
tadores, secretarios  archiveros,  lectores,  intérpretes,  traductores,  taquígrafos 
y  técnicos. 

Capítulo  primero 

LAS  SESIONES  PUBLICAS 
Art.  2°    La  tarea  de  las  sesiones  públicas. 

En  las  sesiones  públicas  los  padres  expresan  su  voto  en  presencia  del  So- 
berano Pontífice,  sobre  las  fórmulas  de  decretos  o  de  cánones  que  han  sido 
preparados  en  las  Congregaciones  generales,  con  objeto  de  que  el  Soberano 
Pontífice,  si  lo  juzga  oportuno,  exprese  su  parecer  y  ordene  su  promulgación.. 


(1)    "Acta  Apostolicae  Sedis'*,  8  octubre  1962,  pág  612. 
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Capítulo  II 

LAS  CONGREGACIONES  GENERALES 
Art.  3."    La  tarea  de  las  Congregaciones  generales. 

En  las  congregaciones  generales  que  preceden  a  las  sesiones  públicas,  los 
padres,  después  de  una  discusión,  establecen  las  fórmulas  de  los  decretos 
o  cánones. 

Art.  4."    Presidencia  de  las  congregaciones  generales. 

1.  Las  congregaciones  generales  están  presididas,  en  nombre  y  con  la 
autoridad  del  Soberano  Pontífice,  por  uno  de  los  diez  cardenales  nombrados 
por  el  Padre  Santo. 

2.  Estos  diez  cardenales,  escogidos  por  el  Soberano  Pontífice,  forman  el 
Consejo  de  Presidencioa,  que  está  encargado,  con  la  autoridad  del  Papa,  de 
dirigir  las  discusiones  conciliares  y  toda  la  marcha  del  Concilio. 


Capítulo  III 

LAS  COMISIONES  CONCILIARES 
Art.  5."    La  tarea  de  las  Comisiones. 

Las  Comisione.;  conciliares  preparan  y  enmiendan,  de  acuerdo  con  las  ad- 
vertencias expresadas  por  los  padres  en  las  Congregaciones  generales,  los 
esquemas  de  los  decretos  o  cánones. 

Art.  6.°    La  composición  de  las  Comisiones. 

1.  Cada  Comisión  está  presidida  por  un  cardenal  nombrado  por  el  Papa. 

2.  Cada  Comisión  comprende,  además  del  presidente,  veinticuatro  miembros 
e-cogidos  entre  los  padres  del  Concilio,  dos  tercios  por  los  padres  y  un 
tercio  por  el  Papa. 

3.  Un  padre  no  puede  ser  miembro  más  que  de  una  Comisión ;  el  presi- 
dente de  una  Comisión  puede  consultar,  si  lo  estima  oportuno,  a  cualquier 
padre. 

4.  Cada  presidente  de  Comisión  escoge,  entre  los  miembros  de  su  Comisión, 
uno  o  dos  vicepresidentes  para  ayudarle  y  reemplazarle  si  está  ausente  o  im- 
pedido. 

5.  El  presidente  de  la  Comisión  escoge  un  secretario  entre  los  teólogos,  ca- 
nonistas o  expertos  del  Concilio. 

Art.  7."    La  lista  de  las  Comisiones. 

1.  Se  han  creado  diez  Comisiones  conciliares: 

a)  La  Comisión  doctrinal  sobre  fe  y  costumbres. 

b)  La  Comisión  de  obispos  y  gobierno  de  las  diócesis. 

c)  La  Comisión  de  las  Iglesias  orientales. 

d)  La  Comisión  de  la  disciplina  de  los  sacramentos. 

e)  La  Comisión  de  la  disciplina  del  clero  y  pueblo  cristiano. 
/)  La  Comisión  de  religiosos. 
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g)  La  Comisión  de  la>  mi -iones. 

HO  La  Comisión  de  la  liturgia 

i)  La  Comisión  de  los  seminarios,  de  estudios  y  de  la  educación  católica. 

j)  La  Comisión  del  apostolado  seglar ;  prensa  y  espectáculos. 

2.    Hay  además: 

I.  El  Secretariado  de  negocios  extraordinarios  del  Concilio,  cuyo  papel  es 
«xaminar  las  nuevas  cuestiones  especiales  propuestas  por  los  padres  y,  si  es 
necesario,  someterla»  al  Soberano  Pontífice. 

Este  Secretariado  está  compuesto  por  cierto  número  de  cardenales  encabe- 
zados por  el  cardenal  secretario  de  Estado.  Su  secretario  es  el  secretario  ge- 
neral del  Concilio. 

II.  El  Secretariado  para  la  unión  de  los  cristianos  (ad  unitatem  chris- 
tianorum  fovendam). 

III.  La  Comisión  para  las  cuestiones  técnicas  y  de  organización. 

IV.  El   Secretariado  administrativo. 

Los  organismos  correspondientes  a  las  cifras  II,  III  y  IV,  tienen  las  mis- 
mas funciones  y  están  compuestos  por  las  mismas  personas  que  durante  la 
fase  preparatoria  del  Concilio. 


Capítulo  IV 

EL  TRIBUNAL  ADMINISTRATIVO 

Art.  8.0    Lu  constitución  del  tribunal  adminstrativo. 

1.  El  Soberano  Pontífice  ha  constituido  un  tribunal  especial  que  tratará 
las  cuestiones  relativas  a  las  disciplinas  del  Concilio,  dispensas  y  contes- 
taciones. 

2.  El  tribunal  administrativo  está  presidido  por  un  cardenal  nombrado 
por  el  Soberano  Pontífice.  Comprende  diez  miembros  que  son  padres  del 
Concilio,   igualmente   nombrados   por   el   Soberano  Pontífice. 

3.  Las  decisiones  del  tribunal  adminstrativo  son  manifestadas  por  tres 
miembros  que  se  suceden  en  el  cargo;  en  caso  de  apelación  son  dadas  en 
presencia  de  todos. 

4.  El  tribunal  adminstrativo  juzga  segl'm  la  verdad  desnuda,  sin  solemnidad. 

5.  El  tribunal  adminstrativo  está  asistido  por  uno  de  los  notarios  con- 
ciliares y,  si  el  asunto  lo  requiere,  por  uno  de  los  promotores  conciliares. 


Capítulo  V 

TEOLOGOS    CANONISTAS   Y    DEMAS  EXPERTOS 
Art.  9.o    Los  expertos  del  Concilio. 

Los  teólogos  canonistas  y  demás  especialistas  englobados  todos  bajo  el 
nombre  de  expertos  del  Concilio,  son  nombrados  por  la  autoridad  del  Ro- 
mano Pontífice. 
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Art.  10.    La  tarea  de  los  experetos  del  Concilio. 

1.  Los  expertos  del  Concilio  asiten  a  las  Congregaciones  generales,  pero- 
no  hablan  más  que  en  el  caso  que  sean  preguntados. 

2.  A  petición  de  los  presidentes  de  las  Comisiones  y  bajo  su  dirección,, 
los  expertos  del  Concilio  colaboran  en  alguna  de  estas  Comisiones.  Trabajan,, 
pues,  con  sus  miembros  en  la  elaboración  y  preparación  de  los  esquemas^ 
lo  mismo  que  en  la  redacción  de  las  relaciones. 

Art.  11.    Los  expertos  privados. 

1.  Cada  padre  del  Concilio  puede  apelar  al  consejo  y  al  trabajo,  no  so- 
lamente de  ¡os  expertos  conciliares,  sino  también  al  de  cualquier  teólogo, 
canonista  o  especialista  privado. 

2.  Los  expertos  privados  no  asisten  ni  a  las  congregaciones  generales 
ni  a  las  sesiones  de  las  Comisiones,  pero  están  obligados  por  juramento  a- 
guardar  el  secreto  sobre  los  actos  y  discusiones  del  Concilio. 

Capítulo  VI 

EL   SECRETARIADO  GENERAL 
Art.  12.    La  constitución  del  Secretariado  general. 

El  Secretariado  general  del  Concilio,  dirigido  por  el  secretario  general,  com- 
prende cuatro  oficinas : 

a)  La  oficina  de  ceremonias. 

b)  La  oficina  de  actas  jurídicas. 

c)  La  oficina  de  redación  y  conservación  de  las  actas. 

d)  La  oficina  técnica. 

Arí.  13.  Lista  de  funcionarios  y  oficiales. 
El  secretario  general  y  dos  subsecretarios. 

I.  La  oficina  de  ceremonias:  el  prefecto  de  ceremonias,  los  maestros  de- 
ceremonias y  los  acomodadores. 

II.  La  oficina  de  actas  jurídicas:  notarios  promotores  y  escrutadores. 

III.  Oficina  de  la  redacción  y  conservación  de  actas:  redactores,  lectores,, 
íntérpetres,   traductores  y  taquígrafos. 

IV.  La  oficina  técnica :   los  encargados  de  las  instalaciones  técnicas. 

Art.  14.    Xombramiento  de  funcionarios  y  oficiales. 

Todos  los  funcionarios  y  oficiales  que  trabajan  para  el  Concilio  son  nom- 
brados por  la  autoridad  del|  Soberano  Pontífice. 

Art.  13    Tarea  de  los  diferentes  funcionarios  y  oficiales. 

1.  El  secretario  general  esta  al  servicio  de  la  presidencia:  después  de  las 
sesiones  públicas  o  de  las  congregaciones!  generales,  se  ocupa  de  los  asuntos 
que  se  le  han  confiado;  se  ocupa,  finalmente,  de  reunir,  clasificar  y  conservar 
cuidadosamente  las  actas  del  Concilio. 

2.  Los  subsecretarios  colaboran  con  el  secretario  general  y  le  reemplazan, 
en  caso  de  ausencia  o  impedimento. 
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3.  En  prefecto  de  ceremonias  regula  y  dirige  las  funciones  sagradas  y  las 
«.eremonias.  Está  ayudado  por  los  maestros  de  ceremonias  y  por  los  acomo- 
dadores. 

4.  Los  acomodadores  guían  a  los  padres  al  sitio  que  se  les  ha  asignado 
_y  que  está  señalado.  Anotan  los  nombres  de  los  padres  presentes  y  se  ocupan  de 
que  éstos  llenen  una  hoja  de  asistancia. 

3.  Los  notarios  redactan  los  procesos  verbaies  de  todo  lo  que  se  ha 
realizado  en  las  sesiones  públicas,  en  las  congregaciones  generales  y  en  el 
tribunal  administrativo,  los  clasifican  y  los  colocan  en  los  archivos. 

6.  Los  promotores  piden  solemnemente  al  fin  de  cada  sesión  pública. 
<jue  los  notarios  del  Concilio  presentes  redacten  un  proceso  verbal  auténtico 
de  todo  lo  que  se  ha  realizado  en  la  sesión. 

7.  Los  escrutadores  recogen  los  votos  de  los  padres  en  las  sesiones  pú- 
blicas y  en  las  congregaciones  generales  y  hacen  los  recuentos. 

8.  Los  redactores  toman  nota  de  lo  que  se  ha  hecho  en  las  sesiones 
públicas  y  en  las  congregaciones  generales,  de  forma  que  puedan  hacer  una 
relación  escrita ;  deben  preocuparse  de  hacer  imprimir  los  esquemas,  las 
sugerencias  y  demás  notificaciones  que  han  de  ser  leídas  en  el  Concilio 
o  distribuidas  a  los  padres. 

9.  Los  lectores  están  a  la  disposición  de  los  padres  para  leer  sus  expo- 
siciones. 

10.  Los  intérpretes  ponen  al  servicio  de  los  padres  en  las  discusiones  sus 
conocimientos  lingüísticos. 

11.  Los  traductores  redactan  en  latín  las  exposiciones  de  los  padres 
hechas  en  lengua  vulgar ;  están  encargados  también  de  la  redacción  en  latín 
de  las  actas  y  de  los  documentos. 

12.  Los  taquígrafos  registran  por  escrito  lo  qu3  han  dicho  los  padres 
en  sus  exposiciones  y  discusiones  en  el  curso  de  las  congregaciones  generales ; 
transmiten  luego  al  Secretariado  general  sus  notas  redactadas  en  escritura 
corriente,  a  fin  de  que  puedan  s.er  redactados  los  procesos  verbales  ofi- 
ciales. 

13.  Los  encargados  de  las  instalaciones  técnicas  velan  por  su  buen 
.funcionamiento. 

Capítulo  VII 

GUARDIANES  GENERALES  DEL  CONCILIO 

Art.  16.  Como  es  tradición  en  la  Iglesia,  dos  guardias  nombrados  por 
>el  Soberano  Pontífice  acompañan  a  éste  y  a  los  padres  del  Concilio  a  su 
-entrada  en  la  sala  del  Concilio. 

Capítulo  VIII 

LA  SUSTITUCION  DE  PERSONAS 

Art.  17.  Si  una  de  las  personas  que  toman  parte  en  el  Concilio  faltara  por 
■cualquier  razón,  otra  persona  es  designada  por  la  autoridad  competente  para 
reemplazarla. 
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Capítulo  IX 


LOS  OBSERVADORES 

Art.  1S.  I.  Los  delegados  de  los  cristianos  separados  de  la  Sede  Apos- 
tólica  que  son  autorizados  por  la  Santa  Sede  para  asistir  al  Concilio  coma 
observadores,  pueden  asistir  a  las  sesiones  públicas  y  a  las  congregaciones 
generales,  salvo  en  casos  especiales  que  serán  determinados  por  el  Consejo 
de  la  Presidencia.  No  asistirán  a  las  reuniones  de  las  Comisiones,  al  menos 
que  la  autoridad  competente  les  autorice.  No  tinen  derecho  a  tomar  la  pa- 
labra y  votar  en  las  discusiones  del  Concilio. 

2.  Los  observadores  pueden  informar  a  sus  comunidades  de  lo  que  se 
hace  en  el  Concilio ;  pero  están  obligados  a  guardar  el  secreto  para  con  los 
demás,  lo  mismo  que  los  padres  del  Concilio,  en  virtud  del  artículo  36. 

3.  El  Secretariado  para  la  unión  de  los  cristianos  está  encargado  de 
las  relaciones  con  los  observadores  y  el  Concilio,  a  fin  de  que  puedan 
seguir  los  trabajos  del  Concilio. 


Segunda  parte 
Reglas  a  observar  durante  el  Concilio 

Capítulo  primero 
CUANDO  Y  DONDE  TENDRAN  LUGAR  LAS  REUNIONES 
Art.  19.    Tiempo  y  lugar  de  las  reunoines. 

1.  Toda  reunión  conciliar  es  anunciada  a  los  padres  con  el  tiempo  pre- 
fijado. 

2.  En  todas  las  congregaciones  generales  se  indica  cuándo  tendrá  lugar 
la  congregación  siguiente. 

3.  No  hay  convocatorias  individúale?,  más  que  cuando  el  presidente 
lo  juzgue  necesario. 

Art.  20.    Dónde  tendrán  lugar  las  reuniones. 

1.  Las  reuniones  públicas  y  las  congregaciones  generales  tendrán  lugar 

en  la  Basílica  Patriarcal  de  San  Pedro. 

2.  Las  reuniones  de  las  Comisiones  conciliares  tendrán  lugar  en  diferentes 
sitios  determinados. 

Capítulo  II 

LA  INDUMENTARIA 

Art.  21.    Ornamentas  que  deben  usarse  en  las  sesiones  públicas. 
1.    En  todo  tiempo  los  padres  llevarán  ornamento?  blancos. 
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2.    Llevarán  los  ornamentos  siguientes: 

<i>  Los  cardenales,  los  ornamentos  propios  de  su  orden  con  la  mitra  en^ 
seda  demasciuinada. 

/))  Los  patriarcas,  primados,  arzobispos  y  obispos,  tanto  residenciales  como 
titulares,  la  capa  y  la  mitra  de  lino. 

c)  Los  abades  y  prelados  "nullius",  la  capa  y  la  mitra  de  lino. 
</)    Lo-;  demás  padres,  el  hábito  de  coro  que  les  es  propio. 

Art.  22.    VtBtMtHTM  que  han  de  llevarse  tn  IOS  congregaciones  generales. 
EJn  las  congregaciones  generales  todos  los  padres  llevarán  las  vestiduras 
siguientes : 

ai  Los  cardenales;  el  hábito  cerdenalicio,  rojo  o  morado  según  el  tiempo 
litúrgico,  con  el  roquete,  la  manteleta  y  la  mueeta. 

b)  Los  patriarcas,  el  hábito  morado,  con  el  roquete,  la  manteleta  y  la 
muceta.  Los  patriarcas  orientales  llevarán  el  hábito  propio  de  su  rito. 

C)  Los  arzobispos  y  obispo-,  tanto  residenciales  como  titulares,  el  hábito 
morado  con  el  roquete  y  la  manteleta  solamente. 

d)  Lo>  abades  y  otros  religiosos,  el  hábito  de  coro  que  les  es  propio. 

Art.  23.    Vestiduras  que  han  de  llevarse  en  las  Comisiones. 
Los  que  tienen   por  hábito   la   sotana,  llévanla  sin   el   manto  (lacerna); 
los  demás  llevan  el  hábito  de  ciudad  que  les  es  propio. 


Capítilo  NT 

LAS  PRECEDENCIAS 
Art.  24.    El  orden  de  las  precedencias. 

1.  En  las  sesiones  públicas  en  las  congregaciones  generales  y  en  las 
comisiones  conciliares,  los  padres  se  sientan,  toman  la  palabra  y  votan  según 
el  orden  de  precedencia  siguiente :  los  cardenales  obispos,  los  cardenales 
presbíteros  y  los  cardenales  diáconos;  los  patriarcas,  los  primados,  los 
arzobispos,  los  obispos,  los  abades  y  los  prelados  "nullius",  los  abades 
primados,  los  abades  superiores  de  congregacione ,  monásticas,  los  superiores 
generales  de  las  Congregaciones  clericales  exentas. 

2.  En  igualdad  de  escalafón  y  de  orden,  tiene  la  prioridad  el  más  anti- 
guo en  el  escalafón ;  si  han  sido  nombrados  al  mismo  tiempo,  tiene  la 
prioridad  el  más  antiguo  en  ordenación  o  aquel  que,  aún  más  reciente- 
mente ordenado,  lo  ha  sido  por  el  Soberano  Pontífice :  si  han  sido  ordenados 
al  mismo  tiempo,  tiene  la  propiedad  el  de  más  edad  (cfr.  C.  I.  C.  canon  106, 
3,.  C.  I.  O.,  "De  personis".  Canon  17,  3."). 

3.  Si  un  padre  no  respeta  este  orden  de  precedencia  para  tomar  la 
palabra  o  para  realizar  otros  actos,  no  adquiere  ningtín  derecho  y  no  debe 
prejuzgar  a  nadie. 

4.  Los  procuradores  toman  asiento  en  el  sitio  especial  que  se  les  haya 
asignado,  observando  entre  ellos  orden  de  precedencia.  Los  expertos  del 
Concilio  toman  asiento  en  sus  sitios. 
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Capítulo  IV 
LA  PROFESION  DE  FE 

Art.  25.    La  obligación  de  pronunciar  su  profesión  de  fe. 

1.  El  presidente  pronuncia  su  profesión  de  fe  ante  el  Conccilio  (cfr.  C.I.C. 
canon  1.406,  1,  1). 

2.  El  secretario  general  lee  la  fórmula  de  la  profesión  de  fe  a  la 
que  todos  los  padres  dan  su  asentimiento,  diciendo  con  la  mano  sobre  el 

«corazón:  "Ego  N.  A'.,  spondeo,  voveo  et  juro  iuxta  formulam  perfectam.  Sic 
me  Deus  adiuvet". 

3.  Los  procuradores,  los  expertos  del  Concilio,  los  funcionarios  y  los 
oficiales  hacen,  antes  de  la  apertura  del  Concilio,  profesión  de  fe  ante  el 
presidente  o  su  delegado,  en  el  día  y  hora  fijados. 


Capítulo  V 

LA  OBLIGACION   DEL  SECRETO  Y   EL  COMPROMISO  DE  CUMPLIR 
FIELMENTE  SU  TAREA 

Art.  26.    La  obligación)  de  los  padres  de  guardar  secreto. 
Los  padres  están  obligados  a  guardar  secreto  sobre   las  discusiones  que 
tienen  lugar  en  ei  Concilio  y  sobre  las  declaraciones  de  cada  uno. 

Art.  27.  Obligaciones  de  los  procuradores,  de  los  exiiertos,  de  los  em- 
pleados y  de  los  oficiales. 

Los  procuradores,  los  expertos  conciliares,  los  empleados,  los  oficiales  y 
los  demás  que  trabajan  en  el  Concilio  deben,  antes  de  la  apertura  del  Con- 
cilio, prestar  juramento  ante  el  presidente  o  su  delegado,  de  ocuparse  fiel- 
mente de  su  cargo  y  de  guardar  el  secreto  sobre  los  actos,  discusiones,  de- 
claraciones de  los  padres  y  los  votos. 


Capítulo  VI 

LA  LENGUA  QUE  DEBE  UTILIZARSE  EN  EL  CONCILIO 

Art.  2S.  Lengua  que  ha  de  utilizarse  en  las  sesiones  públicas,  en  las  con- 
gregaciones generales,  en  el  tribunal  administrativo  y  en  las  actas. 

En  las  sesiones,  públicas,  en  las  congregaciones  generales,  en  el  tri- 
bunal administrativo  y  en  la  redacción  en  las  actas  se  utiliza  el  latín.  Para 
que  su  empleo  sea  más  fácil,  habrá  lectores,  intérpretes  y  traductores  a  dis- 
posición de  los  padres: 

Art.  29.    La  lengua  que  debe  utilizarse  en  las  Comisiones. 

En  los  debates  de  las  Comisiones,  además  del  latín,  se  pueden  emplear  las 
lenguas  vulgares  más  extendidas ;  pero  todo  lo  que  se  dice  en  estas  lenguas 
ha  de  traducirse  al  latín. 
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Capítulo  VII 


XA    COMPILACION    Y    DISTRIBUCION    DE    LAS    ACTAS    Y  DOCUMENTOS 

Arl.  30.    Compilación  y  distribución  de  las  actas  y  documentos. 

1.  Todas  las  actas  y  documentos  son  compiladas  y  distribuidas  por  el 
Secretariado  general. 

2.  Los  esquemas  de  los  decretos  y  cánones,  lo  mismo  que  todos  los 
textos  que  se  han  de  aprobar,  deben  ser  distribuidos  a  los  padres  de  ta! 
suerte  que  tengan  tiempo  de  tomar  consejo,  de  madurar  su  juicio  y  tomar 
6u   decisión  en   lo  que  concierne   al  voto. 


Capítulo  VIII 
EL  EXAMEN  DE  LOS  ESQUEMAS 
Art.  31.    El  proceso  del  examen  de  los  esquemas. 

El  examen  de  los  esquemas  se  hace  siguiendo  el  proceso  siguiente : 
o)    El  esquema  es  expuesto  y  brevemente  explicado. 

b)  Se  hacen  observaciones  a  propósito  del  esquema  y  se  proponen  las 
•enmiendas  a  hacer. 

c)  Se  examinan   las  enmiendas,  luego  se  aceptan  o  rechazan. 

d)  El  esquema  es  modificado  conforme  a  las  enmiendas  adoptadas. 

c)  Si  el  esquema  modificado  necesita  nuevas  enmiendas,  se  modifican 
una  vez  más,  y  así  sucesivamente  hasta  que  sea  aprobado. 

Art.  32.    La  presentación  de  los  esquemas. 

Toda  cuestión  antes  de  ser  discutida  en  una  congregación  general,  es 
presentada  y  brevemente  explicada,  por  un  relator  designado  por  el  pre- 
sidente de  la  comisión  competente. 

Art.  33.    La  presentación  de  las  enmiendas. 

1.  Cada  padre  puede  expresar  su  parecer  sobre  los  esquemas  presen- 
tados para  pedir  su  aceptación  o  su  enmienda.  Debe  presentar  por  escrito  lo 
esencial  de  su  exposición  al  Secretariado  general,  por  lo  menos  tres  días 
antes. 

2.  Su  exposición  ha  de  versar,  primeramente,  sobre  los  principios  gene- 
rales, y  luego  sobre  las  disposiciones  particulares,  siguiendo  siempre  el 
orden  del  esquema. 

3.  En  principio,  cada  padre  no  puede  intervenir  más  que  una  vez 
sobre  una  misma  cuestión  y  se  le  pide  que  no  pase  de  diez  minutos. 

4.  Si  se  pasan  los  límites  prescritos  de  tiempo  y  tema,  el  presidente 
puede  llamarle  al  orden. 

5.  Cuando  ha  terminado  su  exposición,  el  que  propone  una  corrección  debe 
redactar  una  relación  por  escrito  y  presentarla  al  Secretariado  general,  des- 
pué,  de  haberla  firmado. 

6.  El  que  estime  que  cada  párrafo  o  cada  palabra  del  esquema  han  de 
ser  corregidas,  debe  proponer  por  escrito  una  fórmula  que  sustituya  a  la 
-anterior. 
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Art.  34.  Admisión  o  desaprobación  de  las  correcciones. 

Después  de    la    declaración    del   releator,    la    congregación    general  vota 

para  saber  si  cada  una  de  las  correcciones  propuestas  debe  ser  rechazada  o- 

inserta   en  el  esquema. 

Art.  35.    El  examen  del  texto  corregido. 

Después  de  haber  escuchado  la  declaración  del  relator,  la  congregación 
li'eneral  examina  cada  parte  del  conjunto  del  texto  corregido  y  lo  acepta 
o  no. 

Art.  36.    El  examen  de  las  cerrecciones  ulteriores. 

Si  algunas  partes  del  esquema  corregido  no  son  aprobadas  por  la  con- 
gregación general,  se  adopta  el  mismo  procedimiento  que  anteriormente  (ar- 
tículos 33-35)  para  hacer  nuevas  correcciones. 


Capítulo  IX 

LOS  ESCRUTINIOS 
Art.  37.    La  fórmula  que  ha  de  emplearse. 

1.  En  las  sesiones  públicas,  en  presencia  del  Soberano  Pontífice,  la 
fórmula  es:   Placet,  Non  placet. 

2.  En  las  congregaciones  generales  la  fórmula  para  adoptar  o  rechazar 
las  enmiendas  es :  Placet,  Non  placet ;  para  cada  esquema  corregido,  total- 
mente a  en  parte,  la  fórmula  es:  Placet,  Non  placet,  Placet  juxta  modum  (sí,, 
con  reservas).  El  que  vote  placet  ju-xta  modum  debe  indicar  por  escrito,  clara  y 
sucintamente,  los  motivos  de  sus  reservas. 

3.  En  las  Comisiones  conciliares  se  emplea  en  los  votos  las  fórmulast 
Placet,  Non  placet,  Placet  juxta  modum. 

Art.  38.    Forma  del  escrutinio. 

1.  En  las  sesiones  públicas  y  en  las  congregaciones  generales  se  vota 
por  medio  de  boletos  especiales,  a  menos  que  el  presidente  prescriba  otro- 
sistema,  por  ejemplo:  levantar  las  manos,  quedar  levantados  a  sentados. 

2.  En  las  Comisiones  conciliares,  el  modo  de  escrutinio  lo  determina  el 
presidente  de  cada  Comisión. 

Art.  39.    La  mayoría  de  los  sufragios. 

1.  En  las  sesiones  públicas,  en  las  congregaciones  generales  y  en  las 
comisiones  conciliares  se  requieren  mas  de  los  dos  tercios  de  los  sufragios 
de  los  padres  presentes,  excepto  en  las  elecciones  en  que  se  aplica  el  canon 
101,  1,  1  del  C.  I.  C,  y  si  el  Soberano  Pontífice  decide  otra  cosa. 

2.  Si  en  la  redacción  de  un  nuevo  texto  conforme  a  las  correcciones  apro- 
badas en  la  congregación  general,  no  puede  lograrse  la  mayoría  prescrita 
en  la  Comisión  conciliar,  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  realizados,  se  transmite 
toda  la  cuestión  a  la  congregación  general. 

3.  En  el  tribunal  administrativo  las  decisiones  se  toman  con  la  mayoría 
absoluta  de  los  votantes. 
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CapÍTULQ  X 


LA  PRESENTACION  DE  NUEVAS  CUESTIONES 

Arl.  40.    Condiciones  en  que  pueden,  aceptarse  las  nuevas  cuestiones. 

1.  Las  nuevas  cuestiones  propuestas  no  pueden  ser  admitidas  más  que 
cuando : 

a)  Conciernen  al  bien  público  de  toda  la  Cristiandad. 

b)  Sea  necesario,  o  al  menos  oportuno,  que  sean  sometidas  al  Concilio. 

c)  No  contengan  nada  que  sea  contrario  a  lo  que  ha  sido  siempre  el 
sentir  de  la  Iglesia  y  sus  tradiciones. 

2.  Las  nuevas  cuestiones  deben  ser  presentadas  por  escrito  al  presidente, 
indicando  su  motivo. 

Capítulo  XI 

LA  MARCHA  Y  LAS  AUSENCIAS 
Art.  41.    La  partida  de  un  padre. 

"Ninguno  de  los  que  deben  participar  en  el  Concilio  puede  abandonarlo 
antes  de  que  haya,  efectivamente,  terminado,  salvo  por  un  motivo  conocido 
y  aprobado  por  el  presidente  del  Concilio  y  después  de  haberle  pedido  auto- 
rización para  marchar."  (C.  I.  C,  canon  225;  C.  I.  O.,  canon  170,  "De  personis"). 

Art.  42    La  ausencia  de  un  padre. 

El  que  no  pueda  participar  en  una  sesión  pública  o  en  una  congregación 
general,  debe  indicar  el  motivo  de  ausencia  al  Consejo  de  la  Presidencia 
por  medio  del  secretario  general. 

Capítulo.  XII 

LA  DISPENSA  DE   LA  OBLIGACION   DE  RESIDENCIA 
Art  43.    La  percepción  de  los  frutos  de  los  beneficios. 

Todos  los  que  han  de  participar  en  el  Concilio  o  que  trabajen  por  algún 
título  legítimo,  pueden,  durante  el  Concilio  y  todo  el  tiempo  de  su  asistencia 
o  mientras  permanezcan  a  su  servicio,  percibir  lodos  los  frutos  de  sus  bene- 
ficios y  las  distribuciones  diarias,  salvo  aquéllas  que  no  se  hacen  más  que 
entre  las  personas  presentes  (cfr.,  C.  I.  C,  canon  420,  1,  9). 


Tercera  parte 
El  desarrollo  de  los  trabajos 

Capítulo  primero 
EL  PROCEDIMIENTO   DE  LAS   SESIONES  PUBLICAS 

Art.   44.    El   desarrollo   de   las   funciones   sagradas   y   de    las  ceremonias. 
Para  todo  lo  que  concierne  a  las  funciones  sagradas  y  a  las  ceremonias,  ha 
de  estarse  a  la  instrucción  particular  aprobada  por  el  Soberano  Pontifica, 
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Art.  45.    La  convocación  de  las  seiones  públicas. 

El  presidente  de  las  congregaciones  generales,  de  acuerdo  con  la  ordem 
recibida  del  Soberano  Pontífice,  determina  el  dia  y  la  hora  de  las  sesiones 
públicas  y  les  señala  a  los  padres  el  tiempo  útil. 

Art.  46.    Aperturc.  de  las  sesiones  públicas. 

1.  En  el  día  y  en  la  hora  fijados,  los  padres,  los  expertos  concilia- 
res, los  funcionarios  y  los  oficiales  se  reúnen  en  la  sala  de  Concilio. 

2.  Los  acomodadores  guían  a  los  padres,  cuando  llegan,  al  sitial  que 
se  les  ha  asignado,  procurando  especialmente  tomar  sus  nombres,  como  se 
dijo  en  el  artículo  15,  4. 

3.  La  misa  la  celebra  el  cardenal  designado  por  el  presidente. 
Art.  47.    La  lectura  de  los  decretos  y  de  los  cánones. 

El  secretario  general  avanza  hasta  el  sitial  del  Soberano  Pontífice,  qu& 
le  entrega  los  decretos  y  los  cánones  que  han  de  ser  examinados  en  la 
sesión  y  los  lee  seguidamente  en  el  atril. 

Art.  48    El  voto  de  los  decretos  y  de  los  cánones. 

1.  Una  vez  leídos  los  decretos  y  los  cánones,  el  secretario  general  hace 
a  los  padres  la  pregunta  siguiente :  "Eminencias,  excelencias  y  reverendos 
padres,  ¿aceptáis  los  decretos  y  cánones  de  esta  constitución?" 

2.  A  esta  pregunta  los  padres  responden  llenando  su  hoja  de  voto,  donde 
indican  el  Place t  o  Xon  placet,  y  firman. 

3.  Los  escrutadores  recogvn  los  votos  y  los  llevan  al  secretario  genera!, 
que  dará  el  resultado  del  escrutinio,  mientras  que  los  notarios  levantan  acta. 

Art.  49.    La  promulgación  de  los  decretos  y  de  los  cánones. 

1.  El  secretario  general,  respetuosamente,  da  cuenta  al  Soberano  Pon- 
tífice del  resultado  de  la  votación,  diciendo :  "Padre  Santo,  los  decretos  y 
los  cánones  que  acaban  ds  ser  examinados  han  sido  aceptados  por  todos  los 
padres  sin  excepción"  (o  "a  excepción  de  tantos",  si  es  que  hay  votos  ne- 
gativos). 

2.  Si  se  digna  confirmar  los  decretos  y  los  cánones,  el  Soberano  Pon- 
tífice pronuncia  la  fórmula  siguiente:  "Decreta  et  cañones  modo  examinata 
placuerunt  Patribus,  nemine  dissentiente  (vel  tot  numero  exceptis).  Nosqug 
sacro  aprobante  Concilio,  illa  ita  decernimus,  statuimus  atque  sancimus  nt 
lecta  sunt"  (Lo^  decretos  y  los  cánones  que  acaban  de  ser  leídos  han  recibido 
la  aceptación  de  los  padres,  sin  excepción  o  con  la  excepción  de  tantos 
votos.  Y  Nos  también  con  la  aprobación  del  Concilio,  Nos  los,  aceptamos,  los 
establecemos  y  promulgamos  tal  cual  han  sido  leídos). 

Art.  50.    Las  actas  de  los  decretos  y  de  lo»  cánones  aprobados. 

1.  Los  pronotarios  y  los  promotores  avanzan  hasta  la  Sede  más  alta. 

2.  Los  promotores,  arrodillados  en  medio  del  sitial  más  bajo,  piden 
a  los  pronotarios  que  hagan  una  o  más  actas  de  todo  lo  que  se  ha  realizado 
en    la  sesión. 

3.  El  pronotario  más  antiguo  responde:  "Nos  las  hacemos  y  de  ello 
vosotros  sois  testigos",  inclinando  la  cabeza  hacia  el  prepósito  de  la  casa 
pontificia  y  al  prefecto  de  los  camareros,  que  en  esta  circunstancia  ocupa 
el  sitial  de  sU  derecha. 

Art.   57.    Cómo  se   terminan  las  sesiones  públicas. 

1.  El  Soberano  Pontífice,  después  del  canto  del  'Te  Deum",  da  su 
bendición. 
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2.  El  secretario  general  se  ocupa  de  hacer  un  proceso  verbal  por 
escrito  de  cada  sesión  pública  y  ponerlo  en  los  archivos. 

Capítulo  II 

MODO   DE'  l'HOCEDEH   EN    LAS   CONGREGACIONES  GENERALES 

Art.  52.    La  convocación  de  las  congregaciones  generales. 
En  la  primera  sesión  pública  el   presidente  de  las  congregaciones  gene- 
rales indica  a  los  padres  el  dia  y  la  hora  en  que  comenzaran. 
Art.  53.    El  programa. 

En  tiempo  oportuno,  el  presidente  da  a  conocer  a  los  padres  el  programa 
de  las  discusiones. 

Art.  54.    La  apertura  de  las  congregaciones  generales. 

1.  El  día  y  a  la  hora  indicada,  los  padres,  los  expertos  conciliarees,  los 
funcionarios  y   los  oficiales  se  reúnen  en  la  sala  del  Concilio. 

2.  Los  acomodadores  guían  a  los-  padres,  una  vez  que  han  llegado,  a  los 
sitiales  que  se  les  han  asignado  procurándose  especialmente  de  tomar  sus 
nombres  como  se  dijo  en  el  artículo  15,  4. 

3.  La  misa  del  Espíritu  Santo  la  celebra  el  cardenal  designado  por 
el  presidente;   a  continuación  el  presidente  recita  la  oración  del  "Adsumus" 

Art.  55.    Elección  de  los  miembros  de  las  Comisiones  conciliares. 
Antes  de  que  comiencen  los  debates  los  padres  eligen  los  miembros  de 
las  Comisiones  conciliares  conforme  a  los  artículo  6.°    2-3  y  39  1. 

Art.  5f¡.    Presentación  y  explicación  de  los  esquemas. 

El  presidente  enuncia  el  tema  a  discutir.  Llama  al  atril  al  relator,  que 
ha  sido  designado  por  el  presidente  de  la  Comisión  competente,  para  presen- 
tar brevemente  este  tema. 

Art.  57.    La  discusión  de  los  esquemas. 

1.  El  presidente,  a  la  vista  de  la  lista  realizada  por  el  secretario  gene- 
ral llama,  en  el  orden  en  que  se  les  ha  asignado  para  hablar,  a  los  padres 
que  han  sido  inscritos  de  antemano  para  este  objeto. 

2.  Se  suceden  los  oradores  para  poner  correcciones  que  ellos  remiten  por 
escrito  al  secretario  general  cuando  han  terminado  de  hablar. 

3.  Cuando  todos  los  oradores  inscritos  en  la  lista  han  hablado,  el  presi- 
dente puede  conceder  la  palabra  a  los  padres  que  la  han  pedido  en  el  curso 
de  la  congregación. 

Art.  58.    La  transmisión  de  las  enmiendas  a  las  Comisiones. 

1.  Cuando  ha  terminado  la  exposición  de  un  esquema  o  de  parte  de  un 
esquema,  el  presidente  ordena  transmitir  a  li  Comisión  competente  las  en- 
miendas que  se  han,  propuesto. 

2.  Si  estas  enmiendas  conciernen  a  dos  o  más  Comisiones,  el  presi- 
dente decide  a  qué  Comisión  han  de  ser  transmitidas  las  correcciones  para  ser 
examinadas  en  conjunto  y  no  se  haga  más  que  una  única  relación. 

3.  El  secretario  general  transmite  las  enmiendas  reunidas  a  las  Comi- 
siones designadas  por  el  presidente. 
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Art.  59.    El  examen  de  los  esquemas  siguientes. 

Cuando  el  examen  de  las  demás  partes  de  un  esquema  no  puede  ser  rea- 
lizado inmediatamente  después,  es  aplazado  para  otra  fecha  y,  mientras  tan- 
to, puede  pasarse  al  examen  de  otros  esquemas. 

Art.  60.    El  examen  de  las  correcciones. 

1.  Los  textos  impresos  de  las  enmiendas  examinadas  por  las  Comi- 
siones se  distribuyen  a  los  Padres,  acompañados  de  una  expedición  de  forma 
sencilla. 

2.  El  día  fijado  por  el  presidente,  el  relator  presenta  una  exposición 
escrita   de   las  enmiendas. 

3.  El  secretario  general  lee  cada  enmienda  y  los  padre»  dicen  si  la  aceptan 
o  las  rechazan,  votando:  Placet  o  .Yon  placet. 

4.  Los  escrutadores  recuentan  los  votos  y  los  comunican  al  Secretario 
general  para  que  proclame  los  resultados  del  escrutinio,  mientras  que  los 
notarios  levantan  acta. 

5.  Después  del  voto  sobre  las  enmiendas,  el  secretario  general  comu- 
nica su  resultado  a  los  padres  y  a  la  Comisión  competente. 

Art.  61.    El  examen  del  texto  enmendado. 

1.  La  Comisión  competente,  ya  sea  una  sola  o  muchas,  en  virtud  del  ar- 
tículo 58,  2,  aparta  las  enmiendas  que  no  han  sido  aprobadas  y  modifica 
el  esquema  o  la  parte  del  esquema  conforme  a  las  enmiendas  que  han  sido 
aceptadas. 

2.  El  texto  enmendado  se  imprime  y  se  transmite  al  presidente  de  la  con- 
gregación general  y  luego  se  distribuye  eutre  los  padres. 

3.  En  el  tiempo  fijado,  los  padres,  luego  de  haber  escuchado  la  expo- 
sición del  relator,  se  pronuncian  sobre  el  texto  enmendado,  totalmente  o 
en  parte,  según  lo  que  haya  decidido  el  presidente,  votando:  Placet,  Non 
placet  o  Placet  juxta  rnodum.  El  que  vota  Placet  juxta  modum  debe  indicar 
en  su  boleto  las  reservas  que  hace. 

4.  El  esquem.i  enmendado,  totalmente  o  en  parte,  es  aceptado  o  rechazado 
por  la  mayoría  de  los  sufragios. 

5.  Salvo  el  caso  en  que  el  esquema,  total  o  en  parte,  sea  rechazado  por 
la  mayoría  de  los  sufragios,  se  examina  las  reservas  de  acuerdo  con  lo 
dicho  en  los  artículos  58  y  60. 

6.  Cuando  todas  las  partes  del  esquema  han  sido  aceptadas,  es  conside- 
rado como  aceptado  en  su  conjunto. 

7.  En  casos  especiales,  el  presidente  puede  pedir  una  nueva  votación 
sobre  el  conjunto  de!  esquema.  En  este  caso,  los  padres  votan  Placel  o  Non 
placet. 

Art.  62.    Presentación  al  Soberano  Pontífice  del  esquema  aprobado. 

El  esquema  aprobado  por  la  congregación  general  es  comunicado  por  el 
presidente  al  Soberano  Pontífice,  el  cual,  si  lo  juzga  bueno,  lo  someterá  a  la 
sesión  pública  y  fijará  el  día  de  esta  sesión. 

Art.  63.    El  fin  de  la  congregación  general. 

1.  El  presidente  pone  fin  a  la  congregación  general  con  la  oración 
"Agimuss". 

2.  El  secretario  general  se  ocupa  de  que  en  cada  congregación  general 
se  redacte  un  proceso  verbal  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  y  sea  firmado  por  el 
presidente  o  por  él  mismo. 
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3.  El  secretario  general  se  ocupa  de  que  este  proceso  verbal,  lo  mismo 
que  todas  las  actas  de  la  congregación  general,  sean  clasificados  con  cuidado 
en  los  archivos  del  Concilio. 


Capítulo  III 

MANERA  DE  PROCEDER  EN  LAS  COMISIONES 
Art.  64.    Convocación  de  las  Comisiones  conciliares. 

Cada  presidente  de  Comisión  precisa  la  fecha  y  las  demás  circunstancias 
de  las  reuniones  de  los  padres  de  su  Comisión  y  se  lo  comunica. 

Art.  65.    El  estudio  de  los  esquemas  y  la  designación  de  los  relatores. 

1.  El  presidente  de  la  Comisión  somete  todo  el  esquema  al  examen  de 
los  padres  de  su  Comisión. 

2.  El  presidente  debe  fijar  los  métodos  de  discusión  pidiendo  el  consejo 
de  los  padres  y  de  los  expertos,  la  lengua  a  utilizar,  conforme  al  artículo  29, 
y  que  se  votará,  conforme  al  artículo  38,  2. 

3.  El  presidente  de  la  Comisión  designa  al  relator  que  deberá  presentar 
y  explicar  el  esquema  ante  la  congregación  general,  dentro  del  espíritu  de  la 
Comisión. 

Art.  66.    La  ordenación,  de  las  enmiendas. 

1.  La  Comisión  competente,  una  sola  o  muchas,  conforme  se  ha  dicho 
en  el  artículo  58,  dispone  y  ordena  las  enmiendas  propuestas  por  los  padres 
en  la  congregación  general. 

2.  El  presidente  de  la  Comisión  confirma  la  misión  del  relator,  o  nombra 
a  otro  entre  los  padres  de  su  Comisión,  que  hará  sobre  las  enmiendas  pro- 
puestas una  relación  escrita  para  ser  leída  en  la  congregación  general. 

3.  El  secretario  de  la  Comisión  se  ocupa  de  ordenar  las  enmiendas 
y  también  las  relaciones  sobre  el  tema,  de  imprimirlas  y,  por  medio  del  se- 
cretario general,  las  transmite  al  presidente  de  la  congregación  general  y  las 
distribuye  entre  los  padres. 

Art.  67.    La  inserción  de  las  enmiendas. 

1.  Una  vez  que  se  han¡  votado  las  enmiendas,  el  presidente  de  la  Comisión 
competente,  unn  o  más,  conforme  a  lo  dicho  en  el  artículo  58,  se  ocupa  de 
que  las  enmiendas  aceptadas  queden  insertas  en  el  esquema,  para  redactar  un 
nuevo  texto  que  será  igualmente  impreso  y  distribuido  a  los  padres. 

2.  El  texto  enmendado  no  puede  ser  sometido  al  juicio  de  la  congregación 
general,  más  que  cuando  en  la  Comisión  ha  obtenido  la  mayoría  prescrita 
en  el  artículo  39,  1-2. 

Art.  68.    Enmiendas  ulteriores  del  texto. 

Si  la  congregación  general,  después  de  haber  examinado  el  texto  enmen- 
dado pide  nuevas  enmiendas,  la  Comisión  competente  se  ocupa  de  hacerlas 
de  acuerdo  con  los  emitidos  por  los  padres  en  la  congregación  general. 

Art.  69.    El  proceso  verbal  escrito  de  las  reuniones. 

El  secretario  de  la  Comisión  debe  hacer  un  proceso  verbal  descrito  de 
cada  sesión. 

Art.  70.    Reglas  complementarias. 

Cuando  las  Comisiones  conciliares  no  tienen  reglas  especiales,  inspirarán 
su  manera  de  proceder  en  las  de  la  congregación  general. 
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